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Joan Bardina, un revolucionario de la pedagogía catalana. 
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1. Joan Bardina Castarà (Sant Boi, 1877, Valparaíso, 1950). Esbozo biográfico. 
Buenaventura Delgado. 

Introducción. 

Dos son los principales trabajos existentes sobre este pedagogo catalán: Joan Bardina Castarà. Dades biogràfiques recollides per alumnes de l'Escola de Mestres, obra multicopiada que consta de 99 folios fechada en Barcelona el año 1959. Los alumnos que realizaron este interesante estudio, basándose en sus recuerdos personales y en las obras y documentos que pudieron recoger sobre su maestro, fueron Artur Martorell, Cassasses y Josep Parunella. Contaron para su investigación con la preciosa ayuda de otros discípulos supervivientes, entre los que cabe citar a Carmen Segarra, Gloria Bulbena y Miguel Fornaguera. 

Dos años después, en 1961, Artur Martorell publicó un artículo titulado «Joan Bardina i l'Escola de Mestres1», en el que el antiguo director del Institut Municipal d'Educació analizaba algunos de los aspectos de la genial creación bardiniana de la Escola; en él lamentaba Martorell el olvido con que Cataluña y España han correspondido a los afanes y angustias de Bardina en pro de la educación; como botón de muestra cita las escasas líneas plagadas de errores que la Enciclopedia Espasa le dedica. Se puede seguir haciendo la prueba en otras enciclopedias y diccionarios de autores publicados más recientemente con idéntico resultado. Tampoco en el Diccionario de Pedagogía Labor aparecido en 1964 y en la segunda edición revisada de 1970 aparece el nombre de Bardina. Otro tanto puede decirse de la Antología de textos pedagógicos hispanoamericanos dirigida por Ángeles Galinó. La Gran Enciclopedia Catalana, no obstante, le dedica unas líneas, no tantas como en justicia merece. 

Para pergeñar esta elemental biografía hemos tenido, además de los dos trabajos inicialmente citados, la inestimable aportación de los discípulos vivos, la documentación y obras del Archivo de Prat de la Riba, de la Universidad y Diputación Provincial de Barcelona, de la Biblioteca Popular de Sant Boi -la más rica en fondos sobre Bardina- y, por supuesto, la extensa y polifacética obra escrita de este samboyano ilustre. Las fuentes para reconstruir su biografía son relativamente abundantes y de fácil localización en todo aquello que se refiere a la etapa de Barcelona; las dificultades crecen cuando se trata de reconstruir su andadura por tierras americanas en las que vivió más de treinta años. 

La formación de Bardina. 

Joan Bardina nació en Sant Boi del Llobregat el 27 de mayo de 1877 en el seno de una familia muy humilde. Su padre era herrero. Su facilidad e interés por el estudio, la precaria economía familiar y el acendrado espíritu religioso de su madre, dieron con él en el Seminario de Barcelona, en el que ingresó con diez años. 

Salvo el bache de la adolescencia y pubertad, Bardina se tomó en serio el estudio obteniendo siempre las máximas calificaciones; disfrutó de beca durante sus estudios, ganó un concurso de catecismo y obtuvo un primer premio en un certamen organizado por el Seminario de Valencia con un trabajo titulado «Crítica del juicio sintético a priori de Kant». 

Este premio y sus cada vez más asiduas colaboraciones periodísticas en El Mestre Tites. Setmanari de bona mena, le ocasionaron tensiones con sus superiores; Bardina decidió abandonar el Seminario y marchar a Méjico con otros compañeros en semejantes dificultades y con deseos de mayor amplitud para sus inquietudes y afanes apostólicos. Bardina tenía 19 años al dejar el Seminario. 

Entre 1896 y 1899 hizo su Bachillerato en el Instituto de Gerona e inmediatamente después ingresó en la Facultad de Filosofía y Letras de Barcelona. Al mismo tiempo siguió entregado de lleno al periodismo; firmaba sus artículos con una variada gama de seudónimos: Said, Pepet de les Pomes, Abel, Fusta y Valcarlos, nombre con el que firmaba sus trabajos de contenido carlista. Posteriormente siguió utilizando otros seudónimos al verse urgido a escribir precipitadamente obras cuya paternidad le costaba confesar: Dra. Fanny, Dr. Saimbraun, Un Capitán de Estado Mayor..., escritos realizados, en ocasiones, precipitadamente, angustiado por su situación económica y la de su familia. Su padre había muerto cuando él estaba en el Seminario. 

El Mestre Tites le acarreó polémicas, multas y suspensión gubernativa el 29 de abril de 1900. 

En estos años juveniles Bardina militó activamente en el carlismo, al que estuvo vinculado antes de salir del Seminario. El Círculo Carlista de Barcelona estaba instalado en el actual cine Coliseum de la Gran Vía. Bardina presentó a un certamen organizado por este Círculo el trabajo Aparisi y Guijarro. Apuntes biográficos del que fue honra de España y gloria de la Comunión Tradicionalista; lo firmaba con el seudónimo de «Valcarlos» y obtuvo un premio. A este trabajo siguieron otros del mismo o parecido talante: 

Táctica de Infantería (1899). 

Catalunya i els carlins (1900). 

Orígenes de la Tradición y del Régimen Liberal, título de su Tesis de Licenciatura defendida en mayo de 1905, con la que obtuvo el Premio Extraordinario fin de carrera2. 

Joan Bardina no se redujo a investigar como un erudito las bases fundamentales del carlismo, sino que participó activa y apasionadamente en este movimiento. En mayo de 1902 fue detenido por unos artículos escritos en La Barretina; liberado muy pronto, el gobernador militar de Barcelona le nombró profesor particular de su hijo. La noche anterior al Corpus de 1902 -aquel año cayó en el 28 de mayo- tuvo lugar lo que se ha venido denominando con el nombre de «Intentona de Badalona», con cuyo motivo fueron detenidos varios militares carlistas; la amistad de Bardina con el gobernador consiguió la pronta liberación de los mismos. 

El periodismo, las clases particulares y el estudio absorbían el tiempo de Bardina. En 1902 comenzó a colaborar en La Veu de Catalunya, dirigida por Prat de la Riba; en octubre inició sus campañas pedagógicas en este periódico portavoz de la Lliga Regionalista. El motivo fue, sin duda, el decreto del conde de Romanones, ministro de Instrucción Pública, prohibiendo la enseñanza del catecismo en catalán. Bardina colaboró en La Veu en dos etapas: de 1902 a 1912 y de 1914 a 1916. Entre este cúmulo de actividades encuentra tiempo Bardina para estudiar Magisterio y algunas asignaturas de Derecho, especialidad por la que sentía especial predilección. 

«Era por octubre de 1902, si no me equivoco -escribe- cuando comencé en La Veu de Catalunya la campaña pedagógica. 

¿Por qué la inicié, y precisamente en aquellos momentos?. 

Cansado, muchacho todavía, de una vertiginosa lucha en un partido político, lucha -sin vanidad- heroica, y desengañado de la eficacia de los remedios exclusivamente políticos, por ley de reacción -inevitable en un espíritu luchador- me fui convencien- do de que no existe más que un camino para la regeneración estable: la reforma de las generaciones por la educación. 

Ya en este terreno, no voy a explicar cómo mi espíritu comenzó a devorar los libros capitales de educación escritos fuera; ni cómo seleccioné algunos como punto de partida de la obra que vagamente iba dibujando; ni cómo llegué a persuadirme firmemente no sólo de la tesis general de que la educación era la gran y única palanca, sino también de que, debiendo aceptar lo bueno que tanto abunda más allá de nuestras fronteras, era absolutamente necesaria una firme base nacional sobre la que desarrollar todo el sistema, horno de asimilación de todo lo bueno de los demás3».

Es cierto que Bardina concentra sus energías y coloca sus esperanzas en la educación, creyendo, como todos los intelectuales de su tiempo, que la educación es el resorte mágico que hay que mover para forjar las nuevas generaciones futuras que España necesitaba. En sentido estricto se puede hablar de un desencanto político y de una «conversión pedagógica», siguiendo la moda del regeneracionismo y del pedagogismo que impregnaba el pensamiento del momento; ahora bien, este cambio de orientación no se produjo en Bardina de la noche a la mañana, sino lentamente, paulatinamente y apasionadamente, como todo lo que él hacía. Conviene recordar el tema de su Tesis de Licenciatura anteriormente citada, presentada en mayo de 1905 y no en 1900 como indican sus discípulos, lo que demuestra que su interés por el carlismo sigue vigente, teóricamente al menos, aunque cada vez con menos vigor; a partir de 1902 la educación será su principal preocupación y su actividad fundamental. 

En el fragmento transcrito afirma su afán por devorar las obras capitales de educación escritas en el extranjero; es probable que lo hiciese dejándose llevar por el tópico de aquella época -y de otras- de que lo bueno estaba más allá de los Pirineos, pero no únicamente se nutrió su pensamiento pedagógico de obras extranjeras; también conoció los escritos de los pedagogos y educadores españoles del círculo de Giner de los Ríos, al que Bardina estuvo unido como podrá comprobarse en otro lugar de esta publicación. 

Con las influencias de dentro y de fuera y sin perder de vista los movimientos culturales y políticos de Cataluña, Bardina llegó a elaborar su pensamiento pedagógico, original en muchos aspectos, y quizás único en la Historia de la Pedagogía Española. Sin abandonar sus principios cristianos, fue capaz de asimilar el estilo educativo y el buen hacer pedagógico de los institucionistas, llegando a defender las dos tesis fundamentales objeto de disputa entre tirios y troyanos: la neutralidad religiosa y la coeducación. Esta síntesis sorprendente le granjeó todas las simpatías y apoyo de los hombres de Giner, pero le acarreó también incomprensión e indiferencia en el campo de los católicos; lo que para unos era digno de aplauso, para otros era motivo de escándalo. 

Actividades pedagógicas de Bardina. 

No es exagerado afirmar que durante la década de 1902 a 1912 apenas existe actividad pedagógica en Barcelona en la que no participe de forma descollante Bardina; en los Congresos, en la organización de escuelas catalanas, en la política escolar de la Lliga, en la publicación de libros de texto, en conferencias, en la fundación de instituciones pedagógicas, en el asesoramiento técnico, en la política educativa del municipio, en las asociaciones protectoras de enseñanza, en la prensa, en la publicación de obras, revistas, etcétera, aparece Bardina como el técnico indiscutible y conocedor de las más modernas corrientes y métodos pedagógicos. Veamos su participación en los Congresos. 

Entre enero y febrero de 1903 tuvo lugar el Primer Congrès Universitari Català en el que defendió una ponencia titulada «Organització de la Universitat Catalana». 

En el Primer Congrès Internacional de la Llengua Catalana, celebrado en Barcelona del 13 al 18 de octubre de 1906, presentó una comunicación titulada «Guia pedagógica per a escriure les vocals àtones dubtoses oe y ou» y defendió una ponencia en la Secció Social y Jurídica titulada «La llengua catalana és l'única apta, tractant-se de catalans, per a l'instrucció dels noys y dels grans». Sin entrar en detalle consignemos que, entre las conclusiones sometidas a debate la segunda iba dirigida contra «la classica divisió de les anomenades parts de la oració», por considerarlas inadecuadas y contrarias al «naturalismo filológico»; la 3ª y 4ª se presentaron para la discusión en los siguientes términos: 

«La instrucció en català, sense tenir l'importancia pedagògica que se li dona, es d'una trascendencia capdal, segons la llògica y les estadístiques». 

«La pedagogía moderníssima d'educació natural exigeix la llengua natural com a vincle entre'ls mestres y els deixebles4».

A finales de 1909 y principios de 1910 se celebró en Barcelona un Congreso de Primera Enseñanza en el que Bardina intervino muy activamente. La idea de celebrar un Congreso de tal índole la había lanzado la Sociedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción a mediados de 1908; poco después la Asociación de Maestros Públicos de Barcelona acordó celebrar una Asamblea de Maestros con fin parecido. Se evitó de común acuerdo la duplicidad de actos y se nombró una Comisión Organizadora del Congreso con representantes de ambas entidades. Se constituyeron cuatro secciones: una de propaganda, en la que figuraba Bardina con Rosa Sensat y M. Angelles Moncunill, otra técnica, otra económica -en ella figura la esposa de Bardina, Josefa Soronellas, en calidad de tesorera- y una cuarta sección dedicada a la organización de una Exposición de material escolar aneja al Congreso. 

Durante la celebración del Congreso, Bardina multiplicó su presencia en todas las secciones, matizando, rectificando o presentando y defendiendo enmiendas o conclusiones5. 

Le tocó presidir la sección más conflictiva del Congreso, la sección 4ª, titulada «Organización y funcionamiento de las Escuelas Primarias en sus diferentes clases y grados». Fue la sección más concurrida y la más polémica; entre los asistentes había una representación prestigiosa del clero: el jesuita Ruiz Amado, el futuro cardenal primado Enrique Pla y Deniel, representante del cardenal de Barcelona y los presbíteros Cosme Parpal, profesor de la Universidad, y Pedragosa, entre otros muchos. Entre los discípulos de Bardina estaba Artur Martorell. Habían acudido otras personas de reconocido prestigio: el arquitecto y amigo de Bardina Buenaventura Conill, Jerónimo Estrany, médico y director de las Escuelas del Distrito VI, María de Maeztu... Bardina presentó además una comunicación «Sobre la educació de la personalitat», en la que resume lo que, a su juicio, debería ser la pedagogía estimulante de la acción y de la voluntad. 

La tensión se disparó cuando el P. Ruiz Amado interrumpió la exposición del ponente Vicente Pinedo, «por haber creído ver en las palabras del disertante algo de descortesía a nuestra patria», según dicen eufemísticamente las Actas del Congreso6. En la sala abarrotada de congresistas se originó un buen tumulto y el ponente, acompañado de un grupo de maestros, se retiró sin que en los días siguientes se reintegrasen al Congreso. 

En octubre de 1906 abrió Bardina su Escola de Mestres en la calle Nueva San Francisco, 23, de la que se habla en otro lugar. En este mismo año se casó con Josefa Soronellas de la que tuvo una hija, Remedios, «fiel retrato de su padre» en opinión de Carmen Segarra y Miguel Fornaguera7. 

En 1908 intervino en la redacción de las bases pedagógicas del polémico Pressupost de Cultura del Ayuntamiento barcelonés donde sintetiza su pensamiento pedagógico. En este mismo año perdió a su mujer. 

En marzo de 1909 lanzó una interesante revista pedagógica catalana de la que únicamente pudo publicar un número: Revista Catalana d'Educació; en ella colaboraron sus discípulos de la Escola. Más tarde reapareció en castellano con el nombre de Revista de Educación. Esta Revista y las reuniones periódicas con parte de los alumnos de la clausurada Escola de Mestres -dio por terminadas sus actividades en agosto de 1910- mantuvo unido al grupo de maestro y discípulos que no acababa de comprender por qué Cataluña se encogió de hombros y permitió el fin de una institución trascendental. 

No renunció el grupo a sus proyectos y continuó en la brecha, a pesar de que sus fuerzas eran en realidad escasas. Les sobraba, no obstante, el entusiasmo que los auténticos educadores son capaces de trasmitir a sus alumnos, entusiasmo que todavía perdura en ellos, a pesar de los años transcurridos. El eclipse de Bardina en Barcelona es terriblemente dramático; ninguna fuerza política cuenta con él. A fin de salvar la Escola de Mestres llamó precipitadamente a Eladio Homs que estudiaba entonces en Estados Unidos, ofreciéndole la dirección de lo que él más quería; la misma cesión y con idéntico resultado negativo hizo con la Revista de Educación que acabó muriendo después de dos años y medio de existencia. Es significativo que ni él ni ninguno de sus discípulos participaran en el Primer Congreso Español de Higiene Escolar celebrado en Barcelona entre el 8 y el 12 de abril de 1912. 

Durante el curso 1911 y 1912 Bardina se recluyó en la Institución Spencer, última de las experiencias por él creadas en Barcelona. Estaba ubicada en la calle Margenat, número 13, de Sarriá, gracias a la ayuda económica del matrimonio Durall. El local era «magnífico, con material espléndido construido exprofeso, con un excelente campo de experimentación y con una abundancia no igualada del más adecuado utillaje escolar8». Bardina se encargó de la dirección y de la explicación de las matemáticas, del Lenguaje y de la Geografía e Historia; Carmen Parunella explicaba dibujo, costura y trabajos manuales a las niñas; Ramón Espina -joven maestro formado en la Escola de Mestres- se encargaba de la enseñanza de las Ciencias Físicas, Químicas, Naturales y de los trabajos manuales de los niños; Adrià Gual se cuidaba de la educación artística. 

La Institución Spencer estaba destinada a muy pocos alumnos pertenecientes a familias acomodadas; la suficiencia de medios económicos y el reducido número de alumnos permitiría impartir una educación personalizada. El ideal era preparar a estos alumnos para triunfar en la vida; capacitarles para «comprender el mundo actual, poniendo al alumno en comunicación con cosas e instituciones; injertarles ideales de perfección del mundo y entusiasmo para realizarlos; entrenarle en la iniciativa y en la acción, habituándole a proyectar cosas provechosas ya emprenderlas con valentía; acostumbrarles a la perseverancia hasta lograr el fin propuesto, creciéndose en las dificultades e imperando sobre cosas y personas; hombres triunfadores, en provecho propio y de la comunidad9», ideales que encajaban perfectamente con la ideología burguesa. 

Como medios para lograr estos objetivos, la escuela prometía el estudio de la psicología individual de cada alumno, una disciplina y orientación personal, un régimen de libertad discretamente vigilada por el profesorado, la participación del alumnado en la administración, en la disciplina, en la higiene, etc. Además de estos procedimientos que sorprenden por la modernidad y vigencia de los mismos, implantaba Bardina la globalización de las enseñanzas sustituyendo las tradicionales asignaturas en cuatro grandes grupos: Estudios de la Naturaleza, Cálculo, Expresión e Instituciones (religión, moral, geografía, política, Historia, Arte, Urbanidad, Civismo, Industria y Comercio, Economía). Se educaría la memoria, pero sin caer en el memorismo; los libros de texto quedaban excluidos y el material auxiliar, excepto el de precisión, debía confeccionarlo cada alumno. En resumen, la Institución Spencer conservaba muchos de los principios de la Escola de Mestres e introducía otros nuevos. Duró poco, sin que sepamos por qué, pero su huella fue profunda. 

El viaje a París. 

Aunque la Institución Spencer le ponía a salvo de las penurias económicas que asfixiaron a la Escola de Mestres, no por ello le libraron de los acreedores; por otra parte, la Institución, por moderna y modélica que fuese, no podía satisfacer del todo a Bardina que había acometido empresas de mayor envergadura. Una vez más -no será la última- los hombres de Giner de los Ríos le prestaron su ayuda y consiguió para él y algunos de sus discípulos una beca de la Junta para Ampliación de Estudios en el extranjero; con ayudas semejantes de la Diputación y del Ayuntamiento de Barcelona salía Bardina hacia París el 2 de octubre de 1912 acompañado de sus discípulos Pere Blanch, Joan Batllori, Ramón Espina, Josep Costa, Pere Solé y Miguel Fornaguera. La marcha a París de Bardina no suponía ninguna recompensa a sus méritos, sino todo lo contrario; marchar al extranjero en viaje de ampliación de estudios un hombre de 35 años que había estado en el candelero y había actuado como experto en las lides pedagógicas no era precisamente un éxito sino un reconocimiento de fracaso; así debió comprenderlo Bardina y así se explica el estado de abatimiento físico y moral en que fue sorprendido por sus discípulos en París, enfermo y llorando en la cama. París suponía una huida de Barcelona en espera de coyuntura más propicia. 

El grupo alquiló una casa en la calle Charleroi, 33, en Ivry, cercano a la capital francesa. La casa era un chalet de dos pisos con jardín; en la planta baja instalaron mesas individuales de trabajo, el comedor y la cocina; en la galería cubierta organizaron los laboratorios de Física y Química y el taller de trabajos manuales; en la planta superior, los dormitorios. Cada uno se comprometió a estudiar una especialidad distinta; siguieron cursos en la Normal Superior, en la Institución de Francia, en la Escuela de Artes y Oficios, en la Escuela de Bellas Artes...; al mismo tiempo visitaron escuelas, museos, bibliotecas, monumentos, etc. 

En la residencia estudiaban Geografía, Física, Historia y otras materias; Bardina les dio un curso de periodismo. Cada semana uno de ellos se encargaba de escribir el diario de la comunidad y otro de la administración. 

Una de las actividades constantes fue el montaje de diversos aparatos de física (bombas hidráulicas, pilas eléctricas, telégrafo, óptica...). Al finalizar su estancia en París, enviaron al Museo Pedagógico Nacional 500 aparatos por ellos montados aprovechando material de desecho encontrado en las calles. Rafael Altamira visitó a esta pequeña academia platónica y quedó sorprendido del espíritu y de la capacidad de inventiva de los bardinianos. 

Un año duró la experiencia; en octubre de 1913 se deshacía el grupo; mientras unos volvían a Barcelona, Bardina, Batllori y Fomaguera marchaban en bicicleta a Bélgica y Holanda. Pedagógicamente Francia no se encontraba a mayor altura que España; en Barcelona y en Madrid existían centros docentes más avanzados que en París, quizá por ello y por el espíritu bohemio que siempre animó a Bardina ya sus discípulos, se lanzaron a recorrer las escuelas de los Países Bajos; visitaron Charleroi, Gante, Waterlóo, Malinas, Amberes, Lieja, Rótterdam, La Haya; visitaron con especial interés la escuela del Ermitage y conocieron personalmente a su creador Ovidio Decroly, así como la Escuela Modelo de Alex Sluys. Este conocimiento directo explica, entre otras causas, que los bardinianos fueran siempre partidarios del método del pedagogo belga y no del de Montessori, implantado oficialmente en las escuelas por la Mancomunidad de Cataluña. 

Viaje sin retorno a América. 

Las causas y circunstancias del viaje de Bardina a América nos son parcialmente conocidas, gracias a la copia de una carta conservada por Fornaguera y que gentilmente nos ha cedido10. La carta de Bardina estaba fechada el 4 de abril de 1918, primer aniversario de su embarque en Barcelona. Algunos de sus discípulos ya estaban en América y habían acordado que él se reuniría pronto con ellos en Colombia. Bardina tenía todo preparado para escapar de Barcelona y llegó a comprar el pasaje para Colombia; los planes eran, en primer lugar, iniciar una empresa político-educativa; en segundo lugar, hacer deporte y excursionismo; en tercer lugar, «llenar la bolsa rápidamente». Aunque Bardina estaba decidido a todo con tal de abandonar Barcelona -los acreedores de la Escola de Mestres le perseguían judicialmente para recuperar poco más de 30.000 pesetas- veía en el plan serias dificultades. Pablo Vila, hombre prestigioso en Bogotá y demás ilustrados de la colonia catalana podían ser un grave obstáculo para su éxito, por conocer sus fracasos en Barcelona. Si no había otra salida, no obstante, estaba dispuesto a la lucha ya «conquistarse la prensa, políticos, maestros, etc.», escribía. 

Por otra parte, pensaba como buen maestro que sus discípulos no le necesitaban; le repugnaba seguir ayudando y haciendo de mentor de hombres de 24 años. «Si mi actuación entre vosotros -escribía- (comercial, pedagógica, etc.) fuese un éxito, sería perjudicial para vosotros que habéis de tener seguridad absoluta en vuestras fuerzas y seguridad real y probada en la arena de la lucha feta i suada no en la lucha teórica; hasta deseada; por eso me repugnaba venir». Por el contrario, deseaba ir a un país donde nadie le conociese y donde fuese apreciado, no por sus obras anteriores, sino por sus obras futuras. Si no había otra salida iría a Colombia; cualquier cosa menos permanecer en Barcelona; «continuar en Barcelona era matarme», confiesa angustiado Bardina. 

Providencialmente para él no se vio obligado a ir a Colombia. El 31 de octubre de 1916 apareció en el Boletín del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes de Madrid el siguiente anuncio: 

«El Gobierno de la República de Bolivia ha resuelto establecer en la ciudad de La Paz, desde principios del año próximo el Instituto Normal Superior, destinado a formar el profesorado de instrucción secundaria, y desea un profesor de reconocida competencia y con título de doctor en Filosofía y Letras se haga cargo de la dirección de la Sección de Filosofía del mencionado Instituto en las condiciones siguientes: 

El Gobierno de Bolivia se propone que el contrato se haga por un plazo de cuatro años; satisfará los gastos de viaje de ida y regreso, y asignará al profesor a quien se confíe el cargo mencionado la retribución de 600 pesos bolivianos mensuales (pesetas 1.200 m/n). 

Las personas que aspiren al indicado puesto deberán participarlo por medio de instancia, acompañando una hoja de servicios, en el plazo de diez días a contar desde la fecha de la publicación de este anuncio en la Gaceta de Madrid. 

Madrid, 18 de octubre de 1916. El subsecretario, Rivas. (Gaceta del 26).

La persona seleccionada por el Ministerio para ocupar cargo tan importante fue don Rufino Blanco y Sánchez. Muy pocos podían aventajarle en méritos; La Gaceta del 18 de diciembre de 1916 resolvía el concurso y proponía al cónsul de Bolivia en España a este insigne pedagogo. Los méritos aducidos y publicados en La Gaceta y en el Boletín Oficial del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes eran los siguientes: 

«Maestro, por oposición, de la Escuela Superior Modelo Municipal de Madrid, por Real orden de 29 de julio de 1889. Cesó el 1º de enero de 1894. 

Maestro regente de la Escuela Práctica agregada a la Normal Central de Maestros, en virtud de oposición, por Real orden de 12 de diciembre de 1893. Cesó en 25 de junio de 1896. 

Profesor numerario de Literatura general, Literatura y Lengua españolas de la Escuela Superior del Magisterio, por Real orden de 24 de julio de 1909. Cesó en 23 de agosto de 1910. 

Profesor numerario de Historia de la Pedagogía fundamental y Prácticas pedagógicas de la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio, cargo que hasta la fecha continúa desempeñando. 

Doctor en Filosofía y Letras, con la calificación de sobresaliente. 

Profesor normal. 

Ponente de la Junta Central de primera enseñanza del proyecto de creación de la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio, en la cual ha desempeñado los cargos de subdirector del establecimiento y director de estudios. 

Colaborador, por encargo de la Real Academia Española, del Diccionario de calígrafos españoles, de Rico y Sinobas, publicado por dicha corporación. 

Autor, premiado por la Biblioteca Nacional, de una Bibliografía pedagógica hispano-americana, en cinco tomos, única en su género publicada en castellano. 

Autor, igualmente, de un folleto de propaganda titulado Escuelas graduados, de que se hizo el año 1900 una copiosa edición oficial en la República de Bolivia, y de otras varias obras didácticas declaradas de mérito por el Ministerio de Instrucción Pública, previos informes favorables de las Reales Academias. 

Medalla de bronce en la Exposición Internacional de París del año 1900. 

Diploma de primera clase y premio de honor en la Exposición Escolar de Bilbao de 1905. 

Cuatro premios de honor en la Exposición de Quito de 1909. 

Premio de la Biblioteca Nacional en el concurso del año 1904. 

Comendador de la orden civil de Alfonso XII. 

Miembro honorario de la Societé de Bruselas.

Sin embargo, el gobierno boliviano -masón, según la mencionada carta de Bardina a sus discípulos- no aceptó la designación de Rufino Blanco, alegando razones de edad. Por aquellas fechas se hallaba Bardina defendiendo en Madrid su Tesis Doctoral, motivo por el que los institucionistas pensaron en él para este cargo, a pesar de que no había acudido al concurso de méritos. 

Según los bardinianos, la educación boliviana estaba en manos de treinta profesores belgas enviados por el masón Alex Sluys, amigo de los institucionistas, y considerados como el no va más de la pedagogía moderna. También el director general de Instrucción Pública del país era un belga. Desde el punto de vista económico el contrato era muy ventajoso; además de una buena remuneración, se ofrecía al seleccionado la dirección y supervisión de los libros de texto, con lo cual podía retornar diners i fer comers. 

Tras un largo y accidentado viaje, llegó Bardina a La Paz dispuesto a la pelea, a sabiendas de que el grupo masónico no iba a renunciar fácilmente a sus prebendas, ni le iba a facilitar el trabajo. 

Poco sabemos de su aventura boliviana; Fornaguera nos ha mostrado una carta de Batllori en la que, de forma telegramática, dice lo siguiente: 

«Me cuenta que el señor Bardina tuvo un... (¿éxito?) extraordinario en Bolivia: Hizo dimitir a un ministro de Instrucción, desacreditó al director general de Instrucción. Escribía simultáneamente en tres periódicos. Revolucionó a los estudiantes de la Universidad. Tenía una sociedad con un catalán dueño de una cantina muy lujosa en La Paz...».

y como balance final de su tumultuosa gestión, tuvo que abandonar precipitadamente el país, disfrazado de fraile, después de haber sido avisado de que su vida corría peligro. Una vez más, su carácter impetuoso, radical e independiente, chocó en La Paz Como en Barcelona con muchos intereses creados. 

El arraigo definitivo en Chile. 

Desconocemos las circunstancias en que inicialmente se desenvolvió Bardina en Chile, pero son fáciles de imaginar. Cuentan sus biógrafos que comenzó a escribir simultáneamente en el Diario Hispano-Americano, en La Unión y en el Diario Ilustrado firmando sus colaboraciones, Como era en él costumbre, Con nombres supuestos; en el último Diario citado firmaba con el nombre de «Lautaro», famoso caudillo araucano derrotado y muerto en 1557. Poco a poco logró abrirse camino y una situación estable. En 1921 se casó con Raquel Venegas de la que tuvo cuatro hijos entre 1922 y 1927: Juan, Raquel, Rebeca y Marta. 

Fundó con Joaquín Blaya el Anuario Internacional Americano, para cuya redacción se vio obligado a viajar de acá para allá en busca de información de primera mano; Perú, Colombia, Venezuela, Argentina, Ecuador y el propio Chile fueron países visitados una y otra vez. En el periódico La Unión, en cuya redacción entró Bardina en 1921, tenía reservada una página titulada «La Semana Internacional», página que le proporcionó un gran prestigio y aumentó considerablemente el número de lectores. Durante una huelga en la que los obreros pedían mejoras salariales, se puso del lado de los obreros y tuvo que abandonar el periódico; Con este motivo fundó uno nuevo con el título de la página que le había hecho famoso, La Semana Internacional, publicación que consiguió ininterrumpido éxito durante 17 años, como lo demuestra el «Gran Diploma de Honor» obtenido en la Exposición Internacional de Publicaciones Periódicas celebradas en Matanzas, en diciembre de 1937; a esta Exposición había acudido más de un millar de publicaciones representando a 51 países. Anteriormente -junio de 1936- el presidente de la República de Bolivia lo había nombrado «Gran Maestre de la Orden Nacional del Cóndor de los Andes» en reconocimiento por su destacada labor americanista. 

Después de la segunda guerra mundial, los Estados Unidos de Norteamérica declararon el boicot a La Semana Internacional hasta conseguir su desaparición definitiva. Al parecer, La Semana se oponía sistemáticamente a los afanes imperialistas yanquis en la América latina. 

En Chile no abandonó su preocupación pedagógica; en 1928 fue nombrado profesor de Derecho del Trabajo en la Facultad de Derecho de Valparaíso, cátedra que desempeñó durante veinte años hasta su muerte. Los biógrafos de Bardina recogen el testimonio de uno de sus alumnos chilenos en el acto de su entierro: 

«El doctor Bardina cumplió su cometido con tal maestría que la tarea docente por él realizada fue tan fecunda y tan provechosa que será recordada siempre con singular complacencia por los que tuvieron la suerte de ser sus discípulos. El alumno, impresionado por la extensa erudición del maestro, por su extraordinaria agilidad mental y por su larga experiencia, estaba pendiente de su docta palabra y por su gesto vivo y cautivador, y era llevado a través de lógicos raciocinios a las más notables conclusiones que, después de este magnífico proceso mental, aparecían revestidos de claridad y sencillez11».

En noviembre de 1948 sufrió un ataque de apoplegía y el 10 de julio de 1950 murió cristianamente en Valparaíso a los 73 años. 



Notas: 

1Separata de la Miscel·lània Fontseré. Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 1961, páginas 259-276. Recientemente comienza a publicarse la Obra Completa de A. Galí, en la que se incluyen numerosas alusiones a Bardina y a la Escola de Mestres, en especial en Historia de les Institucions i del moviment cultural a Catalunya. Barcelona, 1978. 
2Fue publicada en 1906. 
3J. Bardina, Escòla de Mèstres. Memoria del Curs 1906-07. Any primer de son funcionament. Barcelona, 1907, página 3. 
4Primer Congrés Internacional de la Llengua Catalana. Barcelona, octubre de 1906. Estampa d'En Joaquim Horta. Barcelona, 1908. 
5Una de las conclusiones presentadas hacía referencia a la Escola de Mestres: «Los alumnos de las Escuelas Normales libres que estén a igual o mayor altura que las organizadas por el Gobierno (en el local, profesorado, metodología, etc.) saldrán con idénticos derechos, sin otra formalidad que las de las Escuelas del Gobierno; ejerciendo éste una inspección constante y severa». Esta conclusión fue aprobada por 298 votos. El único caso en Barcelona al que podía referirse esta conclusión era la Escola de Mestres. 
6Congreso de Primera Enseñanza de Barcelona. Celebrado en el Palacio de Bellas Artes a últimos de diciembre del año 1909 y primeros de enero de 1910. Tipografía «La Industrial», de Manuel Tasis, Barcelona, 1911, página 2. En el Epílogo de las Actas se vuelve al incidente con los siguientes términos: «Una imprudente interrupción de uno de los miembros más eminentes del Congreso que sintió inmotivadamente herido su sentimiento patriótico ante afirmaciones severas, pero veraces de un señor ponente, movió brevemente los ánimos serenándose al momento» (página 33). 
7En abril de 1978 me escribió una carta Remedios Bardina, de la que se puede extraer su brillante curriculum académico. Estudió Filosofía y Letras y Derecho en la Universidad de Barcelona entre 1926 y 1929; obtuvo el Premio Extraordinario en Filosofía y marchó a Madrid, donde se doctoró en ambas Facultades. Con una beca del Ayuntamiento de Barcelona y la «Humboldt Stiftung» del gobierno alemán, marchó a Berlín, donde se doctoró. Volvió a España al año siguiente y fue destinada al Instituto de Segunda Enseñanza de Seo de Urgell, donde profesó dos años. Volvió de nuevo a Alemania y de allí a China con su marido de esta nacionalidad. Actualmente es catedrática en Taipei. 
8Joan Bardina Castarà. Dades biografiques recollides per alumnes de l'Escola de Mestres, obra citada, página 58. 
9J. Bardina, «Programa circular de la Institución Spencer», en Revista de Educación, Barcelona, noviembre de 1911, páginas 752-754. 
10El señor Fornaguera lamenta la pérdida de abundante documentación de la Colla bardiniana que conservaba Ramón Espina. En un cajón guardaba desordenadamente «folletos, boletines, planos, estadísticas, esquemas, correspondencia, etc.». Su muerte en América y muy probablemente el comején, especie de termita, dio al traste con tan valiosa documentación. 
11Joan Bardina Castarà. Dades biogràfiques..., ob. cit., página 82. 
  

2. La pedagogía política de Bardina. 
Claudio Lozano. 

«La enseñanza pública, en sus diferentes ramos y grados, deberá organizarse de manera adecuada a las necesidades y carácter de la civilización de Cataluña».

De la Cataluña de comienzos de siglo viene hablándose como de la adelantada española en materia educativa. Las decenas de experiencias pedagógicas vividas entonces, las emotivas dedicaciones personales de centenares de maestros públicos y privados a tal causa, la impronta que en el país han dejado ejecutorias como las de Prat de la Riba, desde su empleo de político, Domenech i Muntaner, o las de Pijoán, Ors, Rubió, Puig i Cadafalch..., confirmaron la tradición educadora catalana e hicieron posible, primero con la experiencia de la Mancomunidad y más tarde con la menguada autonomía del Estatuto de 1932, un aprovechamiento casi integral de los reducidos medios con que se contó. 

El movimiento de la «Renovació Pedagògica» iniciado de forma pública con el Congreso de Pedagogía de 1888, con motivo de la Exposición Universal de Barcelona, va a catalanizarse definitivamente, primero, con el acuerdo de las Bases de Manresa, en las cuales se afirmaba que «La enseñanza pública, en sus diferentes especialidades y grados, habrá de ser organizada de manera adecuada a las necesidades y el carácter de la civilización de Cataluña...», y, más tarde, en 1907-1923, período que comprende desde la ascensión de Prat de la Riba a la presidencia de la Diputación de Barcelona, hasta la instauración de la primera dictadura, con el poder ejecutivo en manos de Primo de Rivera. Los quince años que van de 1892 a 1907 fueron de una ebullición extraordinaria en el intento de resolver el problema de la escuela y la cultura nacionales. 
El regeneracionismo tuvo en Cataluña ese matiz distintivo: bajo la común aspiración de renovar espiritualmente al hombre catalán mediante la extensión y propaganda de la cultura, se alcanzaron logros importantes: se orientó al Magisterio a ser la fuerza renovadora; se cubrieron amplias campañas, singularmente desde el periódico de la «Lliga», La Veu de Catalunya, y se crearon instituciones donde, con carácter reducido y experimental, a la espera de la oportunidad política y fraguándola al mismo tiempo, se creó el concepto y la práctica de una pedagogía nacional catalana. Alma de esa realización fue un hombre perfectamente desconocido en España, Cataluña incluida: Joan Bardina, samboyano, intelectual orgánico de Prat de la Riba durante varios años, maestro, licenciado en Letras, polémico propagandista en los periódicos y en las tribunas, autor de decenas de libros y folletos y centenares de artículos, fundador de varias de las mejores revistas pedagógicas de su tiempo, autor de textos escolares catalanes, creador, en fin, de uno de los intentos más acabados de renovar la escuela española de abajo a arriba: la «Escola de Mestres», que funcionó en Barcelona desde 1906 a 1910 formando hornadas da maestros que aún hoy, como más tarde ocurrirá con los del Plan Profesional de 1931, portan esa diferencia, ese sello distintivo, de la exigencia y eficacias intelectuales. 

Prat de la Riba supo rodearse de hombres idóneos para su política, minoritaria como era ante lerrouxistas y otras fuerzas catalanistas. Les impulsó a hacer cosas, a presentarlas públicamente, a lograr apoyo a esa gestión. Fueron su escaparate y los peldaños de su ascensión política: «...Cuando un grupo de capitalistas catalanes financia instituciones culturales, fundaciones y envía becarios al extranjero, lo que se propone es crear sus propios cuadros intelectuales, sus intelectuales orgánicos. Sabido es que la función de éstos es asegurar la hegemonía de la clase dominante a través de la organización del consentimiento. Una tarea crucial, al respecto, es conseguir el apoyo político e ideológico de las capas medias, o, por lo menos, neutralizarlas, en su conflicto fundamental con las clases trabajadoras...», ha escrito Solé-Tura1, y es verdad, fundamentalmente. El papel de esos intelectuales reseñados fue presentar como de toda Cataluña aquellos Estudis Universitaris Catalans, Institut d'Estudis Catalans, Junta de Museos, la Biblioteca de Catalunya..., hablar de cultura y educación a un país atravesado políticamente por una grave crisis de convivencia de las clases y poner el acento, como punto álgido de un programa político, en esa educación. La revolución desde enmedio a través de las ventajas del proteccionismo, pactando hasta lo decoroso con el Estado, y pulsando la tecla visceral del catalanismo de las capas medias mediante campañas escolares sostenidas en medio del ambiente de una Barcelona estadísticamente analfabeta2. Como diría el mismo Bardina: «...Los detractores de todo lo catalán (...) constatan la gran masa de analfabetos de Barcelona»!. Como si no fuesen inmigrantes no catalanes casi todos ellos3!. Pero es innegable su esfuerzo, su labor tenaz y solitaria: la personal aventura de un Pijoán, de un Bardina, enfrentándose a quienes luego engullirían como suyos los desvelos y los éxitos de aquéllos4, muestra la línea de demarcación, los períodos y planos de actuación, las luces y las sombras de todo intento de reducción del papel de Prat de la Riba y sus hombres de confianza, así como de todo empeño de mitificación. En educación ahí están, junto a la tradición pedagógica obrerista, los logros de esos años hacia las capas medias catalanas: Bardina y luego Homs, Palau Vera, Ainaud y Galí, fueron los instruinentos de Prat de la Riba. Sobre todo, y primero, Bardina. Por eso nos ocupamos de él. 

Carlista nostálgico5, con ese aire de tradición rural catalana que significaba el carlismo derrotado en la última guerra civil, carlismo aprendido en la casa rectoral, del cura de su pueblo, Joan Bardina fue de siempre un prolífico y polémico publicista: primero en Lo Mestre Tites, enfant terrible, uno de ellos, de la prensa barcelonesa de sus días; luego, el El Correo Catalán, con vuelta a La Barretina. Fue entonces, después de la intentona carlista de Badalona, en 1902, cuando Bardina, que a sus diez años de Seminario va a unir la Licenciatura y, por lo que pudiera venir, el título oficial de maestro, se engancha en el carro de los hombres de la «Lliga». Debuta en La Veu en octubre de 1902 y desde siempre con un designio: la enseñanza primaria que necesita Cataluña. Había que hacer un país rico, le diría Prat a Pijoán. y había que asegurar y, primero, sustentar esa riqueza. La escuela, como en Joaquín Costa, llave de la despensa. Pero desde el punto de vista catalán, es decir: «si un poble és un poble, és a dir, conjunt caracterisat y personificat; si té son clima y son terrer y son temperament y son cervell especial y sos vicis y ses qualitats, l'Educació té de tenir una faisó absolutament nacionalista6». La autonomía y el uso de la propia lengua son factores importantes pero no los fundamentales para cristalizar una educación catalana. Bardina esboza una especie de voluntarismo pedagógico7, donde la convicción, el ejemplo, una buena dieta alimenticia, un ideal de misión, la gimnasia sueca, un conocimiento de las tradiciones educativas ejemplares: la de los Estados Unidos, por ejemplo, un dominio y puesta al día de la renovación metodológica de la Escuela Nueva, etc., se aúnan y sirven para concienciar al maestro, base de la reforma. 

Pero Bardina no se contenta con el primer escalón: él tiene una visión global de lo que ha de ser el sistema educativo nacional: le preocupa el administrativismo, como soporte o escotilla de fuga, para la remo delación de la escuela y el aparato escolar8. Además de sus artículos, viaja, pronuncia conferencias, intenta agrupar a los maestros públicos, iniciadores del movimiento de renovación pedagógica -como ha mostrado Josep Pallach en su Memoria Doctoral9-, reticentes a las iniciativas privadas del catalanismo, junto a los maestros privados, aprovechando el desdichado decreto del conde de Romanones, en 1902, prohibiendo enseñar en catalán la doctrina cristiana. Participa en el Congreso Universitario Catalán de 1903, comentando una enmienda sobre «Organización de la Universidad Catalana», mencionando algunas de las bases sobre las que llegará, atenuada, la autonomía de 193310; afirma que «la lengua catalana es la única apta para la educación integral de los catalanes, pequeños y mayores», en una comunicación al Primer Congreso Internacional de la Lengua Catalana, en octubre de 190611, fecha de fundación de una institución única en la historia de la educación catalana, la «Escola de Mestres»: 

Prat de la Riba, electo diputado en 1905, regresó a la tierra, después de un período de reposo en los Alpes, con nuevos bríos: en sus contactos con Bardina habían pergeñado un colosal proyecto de escolarización masiva de Cataluña: crear un Patronato que erigiese y rigiese 4.000 escuelas, con un presupuesto anual de más de siete millones de pesetas12. El proyecto se orilló a la vista de la coyuntura en las elecciones municipales y provinciales: Prat, haciendo una vez más de la política el arte de lo posible, lo archivó para tiempos mejores. A Bardina le fue llegada la ocasión: aunque coautor del proyecto, siempre temió que naciera desenraizado de lo que era y precisaba Cataluña; su espíritu prefería la prédica sostenida, la restauración y reforma de lo existente, con influencias visibles en el movimiento pedagógico nacional, del que conocía la pujanza. Así que ensayó un intento de laboratorio educativo para Cataluña: una institución donde se formasen maestros catalanistas de pies a cabeza, pero rigurosamente y con la pedagogía por delante. Centro privado, los alumnos seleccionados psicotécnicamente de entre la población escolar, cursaban como libres los estudios correspondientes a Magisterio y, además, recibían un entrenamiento especial de acuerdo al fin a que se les destinaba. Con el título oficial bajo el brazo eran maestros, pero maestros harto diferentes: era esa obra, lentísima, de abajo a arriba, pensada escrupulosamente, la que se impuso Bardina heroicamente: los alumnos eran becados por instituciones y socios protectores, entre los que contó el cardenal Casañas. Los profesores lo hacían gratis. Bardina y su mujer, casual y desgraciadamente emparentados sólo durante la experiencia de la «Escola de Mestres», oficiaban de esposos Curie a la catalana, en medio de aquel aparato destinado a mejorar la raza del país, como decía enfáticamente el nuevo apóstol. A la «Escola» no le faltaba de nada, excepto medios económicos. Profesores lo fueron, entre otros, Carner, Pijoan, Rahola, Jové, Galí, Bulbena, Kirchner, Bellido..., de cursos tan sigulares como «Gimnasia Sueca», «Pedagogía Nacional Catalana», «Higiene», «Estética», «Industria», «Cortesía y Trato Social», «Cocina», «Tornería», «Marquetería», «Trabajos Agrícolas»..., de acuerdo con un designio que Bardina se encargó de ir difundiendo desde la Cátedra de Pedagogía Nacional de los Estudis Universitaris Catalans: «...Una buena educación (...) habrá de fundamentarse sobre el nacionalismo, recibir un impulso nacionalista, respirar un ambiente nacional... El cosmopolitismo es la materia; el nacionalismo, la forma; el individualismo, el aspecto externo de todo sistema educativo. En España falta de todo (...); aquí, a los sucios locales, a los embrutecidos maestros, a los vergonzosos sueldos, al material inservible, se une la esterilidad del cosmopolitismo, la informe pedagogía rutinaria, o, al menos, la desvaída implantación, no asimilada ni comprendida, de las experiencias foráneas... Estudiar, como base, la teoría de las nacionalidades y el carácter de la nuestra; deducir, en consecuencia, los mejores procedimientos de educación física, moral, de desarrollo de la voluntad, de metodología didáctica, para las escuelas de Cataluña. Afianzar las virtudes colectivas catalanas; desviar los vicios nacionales y convertirlos en pasiones activas y eficaces, que nos impulsen al bien en todos los sentidos... Todo esto es, naturalmente, trabajo incipiente: la psicología nacional no ha encontrado aún su camino; los estudios positivistas fisiológicos y anímicos están sólo en su primera fase entre nosotros...13». 

La «Escola de Mestres» fue un modelo de pedagogía activa, correctamente entendida. El clima de libertad, de creatividad, de exigencia intelectual mutua entre profesores y alumnos, el aliento poético, el elan educador de Bardina, convirtió lo que en otras manos hubiera sido un gymnasium a la prusiana en una institución cuya huella perdura indeleble en quienes pasaron por sus aulas. 

La política lo arrolló todo. Sujeta como estaba a la beneficencia ajena, la «Escola» no pudo sobrevivir. Ni siquiera ayudas que, como la de Prat de la Riba, o, mejor, la de la Diputación de Barcelona, parecían obligadas, se cumplieron. Hubo una especie de estigmatización política hacia Bardina, él personalmente tan poco sospechoso14: 1908 se recuerda todavía en Barcelona como el año del presupuesto extraordinario de Cultura del Ayuntamiento: la capital figuraba entre las diez últimas de España en cuanto a población alfabetizada. Decidido a poner fin a tal estado ya integrar a la masa inmigratoria que sesgaba las estadísticas, el Consistorio decidió construir, como primer paso, cuatro grandes grupos escolares, germen de un Patronato Escolar. Las excusas ideológicas de la laicidad y la coeducación contenidas en el proyecto, fueron los arietes al intento y Bardina, como inspirador, entre otros, del proyecto, se convirtió en un «outsider». Prat de la Riba ya no contará con él; la cátedra de «Pedagogía Nacional» será suspendida...15. A partir de ahí, con el vuelco de la Semana Trágica, el relevo político se produce. y Bardina, como en este terreno otros, se verá convertido en un defenestrado «avant la lettre» (con referencia a Xènius). En 1910, poco después de la clausura forzosa de la «Escola de Mestres», se le muere su compañera, Josepa Soronellas i Sobré, a los treinta años. Un ciclo vital se ha cerrado para el hombre que, pensando en Cataluña, diseñó y realizó, a solas, un programa de adecentamiento del país: desde gacetillas en la prensa sobre los acontecimientos pedagógicos más relevantes que tenían por sede Barcelona, la celebración y formación en ateneos y centros culturales de secciones de educación y enseñanza, hasta la fundación y dirección de una excelente biblioteca de textos escolares, pasando por la creación de revistas como Revista Catalana d'Educació, Revista de Educación, que, más tarde con Quaderns d'Estudi y Revista de Pedagogía, y antes y después con el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, han sido las publicaciones de tema educativo con más categoría de la España contemporánea. 

La galería de tópicos que distingue entre «arrauxats» y «assenyats», que cita con frecuencia aquella de «català aventurer», que menciona que la condición natural del catalán es el exilio, etc..., tiene en Bardina una buena presa. Un hombre que se fue de su tierra comido de deudas por habérsele ocurrido crear una escuela para formar maestros; un hombre al que su mentor político tendió puente de plata para quitárselo de encima. Un hombre que en el exilio forzoso escribe a un querido discípulo: «He de hacer lo imposible para que se olviden hasta de mi nombre». Un personaje casi desaparecido de la Historia de Cataluña: el 27 de mayo de 1977 se cumplieron, en el mayor de los olvidos, 100 años de su nacimiento en Sant Boi de Llobregat. 

Bardina fue, sin duda, un personaje extraordinario. Por su temperamento, su extraordinaria curiosidad intelectual, su acervo cultural, repleto de matices, su dilettantismo, su singular trayectoria política, puede ser considerado el prototipo de Clerc, de Clerc traicionado, la cabeza dirigente de tantas empresas culturales catalanas. Su singularidad radica en su compromiso, tan distinto al de sus coetáneos y correligionarios ocasionales: fue carlino hasta la médula, pedagogo hasta dejar la política para bajar -¿o subir?- a la escuela y dejar en ella años y labores extraordinarias. y radical en su apartamiento de Cataluña. No fue un político, un educador, un agitador, un propagandista, un animador cultural... sino todo ello en una sola pieza y con 30 años de adelanto a su tiempo. Un inventor, tal vez, como lo ha llamado Galí, pero, sobre todo, un alto ejemplo personal de víctima de las contradicciones, las falacias y las injusticias de una política nacional burguesa de estrechas posibilidades. 

Hay un capítulo, tal vez el más fecundo de su vida, que se nos escapa hoy al trazar la biografía de Bardina: su estancia en Latinoamérica, hasta la muerte. E ahí donde el investigador descubrirá la radical naturaleza política, pública, de la obra del samboyano, y siempre orientada a la educación. Ahí está La Semana Internacional para quien quiera reparar una injusticia: el olvido de su nombre y la ignorancia de su obra, aquí, en su tierra. 



Nota: 

1«Notas sobre el nacionalismo catalán de la postguerra». En Las Ideologías en la España de Hoy, Seminarios y Ediciones, «Hora H», Madrid, 1972, pág. 208. Ocioso es seña- lar el origen gramsciano de tal distingo: vid. Los Intelectuales y la organización de la cultura, Nueva Visión, Buenos Aires, 1969. 
2Barcelona presentó siempre ese sesgo estadístico: vid. Anuario Estadístico de la ciudad de Barcelona, año I, 1902, pp. 125 ss. y 273 ss. 

En 1910, un 41,69 % de la población provincial barcelonesa no sabían leer ni escribir: Enciclopedia Espasa, sobre el Censo de 1910, p. 1.078. 

Aún en 1932 esta situación perduraba, acrecentada: de una población. escolar de 185.150 niños, sólo estaban matriculados en Primera Enseñanza 56.423, lo que representaba una tasa escolar del 30,4 %, superior, con todo, a la tasa provincial, que era del 25,6. 
3El valor de la educación, Barcelona, 1908, p. 9. 
4Existe una literatura abundante sobre la «murreria» de Prat de la Riba, ese no desmentir éxitos ajenos atribuidos a él. Cf., por ejemplo, E. Jardí: Tres diguem-ne desarrelats. Pijoan. Ors. Gaziel. Selecta, 386, Barcelona, 1966, p. 135. 
5En 1900 Bardina era un publicista reconocido del carlismo: folletos como Catalunya Autónoma, Orígenes históricos del carlismo, Programa carlista comparat, Aparisi y Guijarro, etc., eran muy conocidos y habían aparecido varias ediciones. El carlismo de Bardina, que pretendía entroncar con el reaccionarismo de Inguanzo y el Filósofo Rancio, podía condensarse en: independencia de Catalunya, dentro de la unidad federal ibérica; Cortes catalanas; Tribunal Supremo para Catalunya; Ministerios catalanes; Lengua propia, con reconocimiento político; concierto económico con el Estado Central. Todo ello, basado en el programa de Carlos VII, yendo mucho más allá, según Bardina, que las Bases de Manresa, promulgadas 22 años después que el programa de aquél. El pensamiento de Bardina era entonces una curiosa mezcla de heterogéneos elementos, progresistas y tradicionales políticamente, oscilando entre el radicalismo político y el cavernicolismo religioso. Un buen ejemplo de ello lo constituye su esbozo de biografía de don Antonio Aparisi y Guijarro, del que ya en 1873 había publicado D. León Galindo una expresiva miscelánea. 
6El valor de la educació, cit., p. 10. 
7Escola de Mestres. Memoria del curs 1907-1908. Any 2on. de son funcionament, per Joan Bardina, Director. Barcelona, 1908, pp. 26 ss. 
8Joan Bardina, Informe sobre el projecte de Llei d'Administració Local. 1907. Fascicle dels Estudis Universitaris Catalans, maig-juny 1907. 
9Josep Pallach i Carol, Los Maestros Públicos de Gerona y los orígenes de la renovación pedagógica en Cataluña (1901-1908). Universidad Autónoma de Barcelona. Tesis Doctoral publicada por CEAC, Barcelona. 
10Bardina no participó en el Congreso en calidad de ponente sino en defensa de la enmienda de D. Lluís Domenech i Muntaner, respondiendo a la ponencia de D. Domingo Martí i Julià sobre la organización de la Universidad Catalana. El sentido de la enmienda era quitar rigidez y reglamentismo a la propuesta sobre la organización de la Universidad Catalana, introduciendo autonomía en la autonomía, siguiendo el modelo alemán, dividiendo a la Universidad en Estudis Generals y Escoles Techniques, sobre el pivote de la figura del privatdozen y alta selección cultural del alumnado. En realidad, no hubo apenas diálogo ya Bardina, que sentó cátedra de polemista y pedagogo, no se le tuvo en cuenta ni una sola de sus objeciones. Cfrs. Primer Congres Universitari Catalá. 1903. Barcelona, Estampa d'En Joseph Cunill, 1905, 240 pp., 97 a 104. 
11Los estudios sobre nacionalismo han puesto reiteradamente de manifiesto el papel del uso de la propia lengua como llave casi maestra en la tarea de configurar un nuevo espacio político (Cfrs., por ejemplo, J. Solé-Tura: «Historiografía y Nacionalismo», en Once Ensayos sobre la Historia, Rioduero, Madrid, 1976, p. 95). En este sentido, en Cataluña, y desde el punto de vista educativo, que aquí nos interesa reseñar, ya el Congreso Nacional Pedagógico de 1888, en su quinta sesión había debatido el tema «En las provincias del Norte y del Este de España, donde no es nativa la lengua castellana, ¿qué procedimientos deben emplearse para enseñarla a los niños?». Las conclusiones no se hicieron esperar: «La ciencia Pedagógica reclama que a los niños se les instruya en la lengua que conocen» (por mayoría), y «El mejor procedimiento para enseñar a los niños la lengua castellana, donde ésta no es la nativa, consiste en la práctica y comparación de aquélla con la suya propia» (aprobada por mayoría). 

Desde que Bori y Fontestá argumentase en ese Congreso que el catalán era una lengua nacional y que era ése el sentido de su uso y su obligatoriedad, todo el XIX fue un eco de sus palabras. Bardina, como pedagogo y, primero, como político carlista se manifestó siempre en ese sentido, aunque señalando que el uso de la propia lengua era condición necesaria pero no suficiente para la autonomía política y cultural: las páginas de Catalunya 1 els Carlins, El valor de la educació, de sus artículos y folletos, están llenas de ese matiz. Su paso siguiente fue la especialización científica y técnica: en el Primer Congrés Internacional de la Llengua Catalana, al que nos referimos, su comunicación versó sobre una «Guia pedagogica pera escriure les vocals atones duptoses ae y ou». En la Sección Social y Jurídica del Congreso, su ponencia sobre «La llengua catalana es l'única apta, tractan-se de catalans, pera l'educació integral deIs nois i deIs grans» y la de Prat de la Riba sobre «Importancia de la llengua dins del concepte de la nacionalitat», marcaron el tono y la dirección de los debates. 
12Escola de Mestres. Memoria del curs 1906-1907. Barcelona, 1907, p. 5. 
13La Càtedra de Pedagogia Nacional de los Estudis Universitaris Catalans inició sus tareas en la Escola de Mestres en octubre de 1907. Bardina fue uno de los iniciadores de la Psicologia del pueblo catalán, en la línea de Lazarus y Stenthal y, entre nosotros, pero a mucha distancia conceptual y científica, Costa y Altamira y un largo etcétera de epígonos, en los confines del siglo XIX. Sobre la base de la «pedagogía estimulante» de los Estados Unidos y la construcción de una Psicología Catalana, Bardina se propuso reformar la mentalidad de su gente, cuyo carácter estaría constituido así: 

«memoria tarda, si be tenaç; 
inteligencia oberta; 
rahó pesada pera les altes especulacions, 
peró ferma y intuitiva pera lo practich inmediat; 
avaricia, molt antich; 
kabilisme, no tant antich; 
esperit emprenedor; 
patriotisme».

14Vid. Octavio Saltor, «Aproximación barcelonesa a un cincuentenario de Xénius», en Miscellanea Barcinonensis, II, 1962, pp. 31 a 52, y J. Pijoan, La lluita per la cultura. Edicions 62, Barcelona, 1968, pp. 73 y ss., y compárese con la opinión de Bardina sobre Palau Vera y la de Ors y Galí sobre Bardina: eso explicará exclusiones como la contenida en el Almanach deIs Noucentistes, donde no aparece Bardina, que, evidentemente, no lo era, pero sí personajes como Pijoan, Eladi Homs, Palau Vera, etc., que, evidentemente, tampoco lo eran, etc. 
15Para 1908-1909 ya no aparece anunciada la Cátedra de Pedagogía Nacional: «Circumstancies especials obligaren a sospendre per ara les llicons de Pedagogia Nacional, a fi d'estudiar ab alguna detenció con se pot lograr que's pugan fer més assequibles y populars, per lo qual es una gran dificultat la falta d’hores».
3. Bardina y la renovación pedagógica en Cataluña. 
Buenaventura Delgado. 

Se ha dicho en otra parte de este trabajo que Bardina sustituyó las lides políticas en las que tomó parte activa desde muy joven, por las actividades pedagógicas, al convencerse de que, para la recuperación y regeneración de la personalidad catalana, el campo de la educación era mucho más operativo que el político1. Como a tantos hombres de su generación, a Bardina le decepciona la política y cree firmemente que la educación posee un valor salvífico, es la panacea y receta contra la decadencia, contra los desastres nacionales, las injusticias sociales y todos aquellos defectos que, en general, con actitud excesivamente acre, a veces, y con tendencia a la desmesura, ven en España los regeneracionistas del 98, a cuyo grupo pertenece Bardina. 

Durante diez años -de 1902 a 1911- interviene como un torbellino en todo lo referente a la cultura ya la educación catalanas: campañas periodísticas, congresos, instituciones pedagógicas, programas pedagógicos de los partidos políticos, revistas especializadas, cursos, conferencias y reuniones le absorben su tiempo, a la vez que las clases particulares pro pane lucrando y el estudio. 

Bardina, hombre de acción y de gran magnetismo personal, se mueve en las coordenadas de la filosofía espiritualista y voluntarista que tan profunda huella imprime al movimiento renovador de la escuela2. A principios de siglo existen fundadas esperanzas para creer en una próxima autonomía concedida a Cataluña por el poder central. Una vez conseguida la tan inminente y anhelada autonomía, ¿cómo se prepara Cataluña en el terreno educativo?. ¿Con qué hombres y con qué estructuras se puede contar para esta nueva organización?. ¿Qué tipo de educación se va a impartir entonces, la antigua o la moderna?. 

Estas cuestiones de vital trascendencia aborda Bardina en una conferencia pronunciada en el Ateneo Autonomista del Distrito VI, el 28 de noviembre de 1908. Hay que seguir el ejemplo de los países que, desde hace tiempo, se han tomado muy en serio la educación nacional; en los Estados Unidos de Norteamérica, por ejemplo, «la educación hace allí un segundo y mayor milagro: va transformando aquel bloque colosal de conglomerados amorfos, en personalidad nacional definida, con todas las fuerzas que da aquella personalidad3». 

Joan Bardina piensa certeramente que la autonomía pedagógica no es más que una condición previa, una plataforma, pero no «un maná que alimenta; és, solsament, una arma: podem usarne bé y mal. Es una qüestió imprescindible, essencialíssima; pero previa, res més que previa4». El que se imparta una educación de calidad no depende esencialmente del grado de autonomía de que goce la escuela, sino de otras muchas variables, más importantes, quizás5. 

Algo semejante ocurre con la lengua en que se imparte esta educación; autonomía y lengua catalana en la escuela son necesarias, pero no resuelven el problema de la educación. «La cuestión de la lengua en la escuela es una gran cuestión; pero no es toda la cuestión. Es una condición para hacer educación honda. No es la educación honda. Resuelve el problema lingüístico y nada más, no queda resuelta la cuestión educativa; no queda ni siquiera abordada. La lengua, como la autonomía, son condiciones esenciales de vida; no son, sin embargo, la vida6». Bardina viene preparándose y preparando intensamente al equipo que, a su juicio, llevará a cabo esta gran misión cuando suene la hora de la autonomía. Cree que nadie podrá discutirle la primacía con una mejor hoja de servicios y está convencido de que en Cataluña no existe equipo más y mejor preparado que el que él alienta. «Hace tres años que -afirma Bardina en la citada conferencia- apartados de las luchas periodísticas que con tanta actividad sostuvimos en pro de la Educación, nos dedicamos de lleno al estudio ya la práctica de las grandes cuestiones pedagógicas, allá, en un rincón del mundo, en la Escuela de Maestros; rincón de donde saldrá la luz y el fuego a no tardar mucho (...). Allí, meditando las grandes cuestiones de la Educación nueva, estamos trabajando en una empresa pesada, pero grata: la resolución en Cataluña de los grandes problemas educativos para que, al llegar la Autonomía y la Libertad, no nos quedemos con las manos atadas por la ignorancia; para que no hagamos una Educación falsa, creyendo que todo se resuelve con prácticas y hablando nuestra estimada lengua7». 

Su ambición era poder ofrecer, llegado el momento deseado, a los poderes públicos autónomos, un plantel de educadores forjados en consonancia con las exigencias de la nueva educación, y capaces de organizar y de resolver definitivamente la cuestión pedagógica. Los resultados y frutos de esta nueva educación serían purificar los individuos, potenciar la raza y hacer «un poble fort de cos, perseverant de voluntat, emprenedor de caracter, de vida intensa, rich en tota mena de riquesa y de salut. Y vessarem com riuada la força y la potencia, y imperarem sobre Espanya ab el ceptre de la civilisació8». 

Bardina y Prat de la Riba. 

Al comienzo de las campañas de Bardina en La Veu de Catalunya, Prat de la Riba le escribió una carta desde Suiza donde se reponía de una grave enfermedad, ofreciéndosele para colaborar y organizar la cuestión educativa9. Podemos reconstruir parcialmente las relaciones de Bardina con el gran político catalán a través de las cartas que el archivo familiar de Prat de la Riba conserva del samboyano; guarda, en total, 21 cartas, la primera de las cuales está fechada el 6 de mayo de 1902. 

A primeros de diciembre de 1902 debió escribirle Prat pidiéndole información sobre lo que podría costar el montaje de una escuela moderna. Bardina era el hombre del día en el terreno pedagógico en Barcelona; el 11 y el 14 del mismo mes contesta Bardina con sendas cartas. El presupuesto de una escuela verdaderamente moderna y bien equipada puede depender de múltiples factores; aparte los gastos del material escolar, de los libros de texto, de los gastos de electricidad, de la retribución al profesorado, etc., el presupuesto de una escuela de ocho a diez aulas varía según las condiciones del local -viejo o construido exprofeso-, de su ubicación en el casco antiguo o en la zona del ensanche, o bien en el extrarradio, o en una localidad cercana a Barcelona. Varía también según que vaya destinada a hijos de obreros y, por tanto, sea gratuita, o bien semigratuita. 

Otro problema con el que conviene contar es el de los libros de texto que, a juicio de Bardina, debieran ser concebidos y escritos según un plan cíclico de enseñanzas; si es así, habría que editar unos diez libros distintos. 

En cuanto a la retribución de los maestros, se debería tener en cuenta si esta hipotética escuela moderna sería regentada por maestros pagados, o bien por voluntarios, o ayudados por auxiliares, según la costumbre de la época; un maestro con un centenar largo de alumnos solía contar con uno o dos auxiliares. 

A fines del mismo mes de diciembre escribe de nuevo Bardina comunicándole que sigue trabajando en el Pressupost de l'Escola. No cabe duda de que el capítulo escolar ocupaba un lugar importante entre las preocupaciones de Prat de la Riba, el cual no pretendía otra cosa que hacerse una idea del coste de la «operación escuela». En el resto de las cartas no se vuelve a aludir al tema; probablemente Prat dejó de preocuparse del Pressupost, o bien tuvo suficiente con los datos generales suministrados. 

Un año después10, le escribe de nuevo Bardina indicándole que muy pronto le enviará una lista de personas con las que se podría contar para la elaboración de los libros de texto; en esta lista incluiría también nombres de dibujantes y fotógrafos entre los que poder elegir. Bardina le comunica igualmente que hará, 

«a ratos perduts, las bases concretes sobre les quals s'haura d'escriure cada assignatura, pera entregarla en son dia als encarregats de fer els llibres, bases pedagògiques sols, naturalment. Quan seran fetes, las hi enviaré, per si las trova reformables».

No es necesario decir que estas bases pedagógicas fueron exclusivamente elaboradas por el pedagogo; poco podía aportar Prat de la Riba en este terreno; difícilmente podía comprender la idea de Bardina de escribir una serie de libros de acuerdo con un plan cíclico. Lo que sí podía aportar Prat era su enorme sentido práctico lanzando a Bardina para que redactase las normas a las que habrían de atenerse los nuevos textos escolares. Bardina escribió a las principales editoriales extranjeras (Garnier, Hachette, Delagrave...) pidiendo catálogos y ejemplares de libros escolares, antes de ponerse a redactar las bases; no creyó nunca en el libro de texto como en la solución a todos los problemas de la escuela; no podía creer, como buen pedagogo, que el libro era la panacea; al libro de texto lo juzgaba en su justo valor como un auxiliar, importante sin duda, pero auxiliar. 

En otra carta le recomienda Bardina las personas que podrían hacer los primeros libros: Jové, para la Gramática Castellana, pensada sobre la base de la Catalana; Vives, para la Aritmética, y Font, un ex-seminarista de Gerona especialista en Ciencias y familiarizado con las revistas científicas extranjeras11. 

Además de los libros de texto, sobre los que sigue trabajando durante 1904, preocupa a Bardina el pupitre escolar; con el tiempo llegó a diseñar uno para la Escola de Mestres fabricado por los mismos alumnos12. 

A principios de 1904 terminó las Bases generals per als llibres de text, dos copias de las cuales se conservan en el archivo de Prat de la Riba13. Cada escuela sería organizada en seis cursos graduados, prescindiendo de las aulas de párvulos y de ampliación; cada curso tendría un solo libro de texto -seis en total por tanto-, en cada uno de los cuales, de forma progresiva, se desarrollarían las mismas materias, graduando la extensión e intensidad; de esta forma, por ejemplo, el libro de sexto curso para niños de 12 años, trataría las mismas materias y en el mismo orden que el libro del primer curso, destinado a niños de seis años. Las ventajas pedagógicas son obvias; con este enfoque se lograba la graduación del aprendizaje, a la vez que; se evitaban los saltos injustificados, la dispersión y desconcierto al abordar materias nuevas, olvido de lo aprendido de un curso para otro, etc. 

Las materias a estudiar en cada curso serían: Higiene, Doctrina Cristiana, Economía, Derecho, Geografía, Historia, Ciencias Naturales, Física, Cosmografía, Aritmética, Geometría, Catalán, Francés y Castellano, catorce materias en total, que podrían resumirse en diez o doce. Si desde el punto de vista pedagógico era bueno el plan, desde el punto de vista práctico presentaba ciertas dificultades; cada texto debía ser, en cierto modo, voluminoso y no sería sencilla la coordinación de los distintos autores encargados de cada materia. La lectura, la escritura, el dictado y el dibujo no necesitaban libros de texto. Quizás estas objeciones aconsejaron la edición de los libros independientes, como tendremos ocasión de ver. 

Tras madura reflexión, Bardina llegó a la conclusión de que cada libro de texto y cada materia debía tratarse bajo cinco aspectos claramente diferenciados: 

a. Una parte mnemotécnica o de memoria. 

b. Una parte explicativa. 

c. Una parte sintética. 

d. Una parte gráfica. 

e. Una parte práctica. 

En la primera, el autor consignará lo que, a su juicio, considera más importante; será poco y el alumno lo deberá aprender de memoria. Como orientación aconseja lo siguiente: 

1. Que el autor medite las palabras que ha de poner, sin consignar nada más que las necesarias. Cada palabra recordará al alumno alguna aclaración o demostración del libro, o bien alguna explicación del profesor. 

2. Las palabras repetidas en la asignatura pueden ponerse abreviadas; para mayor concisión, puede usarse un lenguaje no demasiado sintáctico, con tal de que sea claro. 

3. Evitar las repeticiones inútiles; evitar colocar «los corolarios como principios o viceversa». 

4. Las preguntas y respuestas seguirán el método expositivo. 

5. En cada punto el autor utilizará indistintamente el método analítico o sintético, según crea conveniente; «en el primer caso, comenzando por un ejemplo y acabando por la definición o teorema; y en el segundo, al revés». 
«Las definiciones han de ser, antes que exactas, claras y cortas; si esto no es posible, es mejor suprimirlas poniendo en su lugar una explicación vulgar». 

6. Todos los libros han de escribirse en catalán, siguiendo unas mismas normas ortográficas. 

Por lo demás, cada autor tenía libertad incluso para prescindir del orden lógico, si lo creía conveniente; «l'ordre logic, en llibres de text per a nois, a voltes és el més gros obstacle per a la bondat del llibre». 

La parte explicativa comprende las aclaraciones, demostraciones, símiles, ampliaciones, etc., que ayudan a la mejor comprensión; para que pueda ser extensa irá en letra menuda y con ilústraciones, a continuación del texto mnemotécnico al que explica o demuestra. 

En las normas prácticas aconseja Bardina no despreciar las explicaciones o símiles vulgares; «com més vulgar millor, fugint d'abstraccions y cosas superiors». Generalmente debe seguirse el camino analítico multiplicando los casos particulares. Al mismo tiempo podrá usar el método concéntrico relacionando cada punto con los anteriores o posteriores, bien de la propia asignatura o de otras, para lo cual se facilitaría a los autores el índice de los restantes libros de texto. 

La parte sintética comprendía los cuadros sin ópticos, fórmulas, esquemas, etc., en los que se resume lo explicado para poder fijarlo mejor en la memoria. Esta parte iría mezclada con la práctica y en letra bastardilla. 

La parte gráfica la constituyen los grabados, los croquis intuitivos, etc. En esta parte conviene no escatimar los grabados, intentando poner, como mínimo, seis por página. 

En el caso de que el autor no sepa dibujar con facilidad, debería explicar convenientemente lo que desea que el dibujante haga. Además de los dibujos que generalmente ilustran los libros de texto, pondrían otros que sean prácticos; en Geometría, por ejemplo, edificios, en Gramática, objetos, en Educación Cívica, dibujos simbólicos, etc. 

En el caso de una ilustración importante el autor habría de especificar las dimensiones que tendría en el texto y las que tiene en la realidad, lo cual es sumamente importante cuando se trata de animales, plantas, máquinas, etcétera. 

Estas partes deben estar concebidas de modo que el alumno vea las consecuencias prácticas inmediatas de lo que está haciendo; al hablar, por ejemplo -aclara Bardina-, del elefante y del marfil, se indicarán sus utilidades, y en los dibujos deben aparecer los objetos conocidos para los que sirve el marfil. «Además de este aspecto práctico general, existe una parte práctica especial que podrá acompañar a muchos párrafos, aunque no a todos, por no prestarse a determinadas materias. Esta parte especial práctica consistirá en cuadros, listas, tablas, etc., en que consten detallados los datos prácticos que puedan interesar, pero que no sea posible hacer aprender de memoria, por ejemplo, tratándose del calor (Física), los coeficientes de dilatación de las cosas más usuales; en Francés, los principales nombres que tienen h inicial sonora; en Derecho, los artículos literales más interesantes que crea el autor (artículos del derecho actual vigente); en Doctrina, el Santoral Catalán; en Aritmética, fórmulas claras para abreviar problemas; en Higiene (pública), estado higiénico de las naciones más avanzadas; en Geometría, fórmulas de la superficie y volumen de las cosas, etc». 

Estas cuatro últimas partes habrán de ser como un apéndice de la primera; cada párrafo deberá ir numerado de manera que todas las materias que forman parte de un mismo libro puedan interrelacionarse siguiendo el método concéntrico. 

Bardina calculaba que la materia más extensa -la Aritmética y la Geometría- debería constar de no más de un centenar de párrafos y el resto de materias, unos 60; formando en total cada materia alrededor de 30 a 35 páginas. 

Cada autor redactaría tan sólo el texto del último curso; los otros cinco serían extractados de éste por un maestro o por una comisión pedagógica. Posteriormente el autor del primero podría revisar los cinco restantes y hacer las observaciones que creyese conveniente. 

Un detalle más: se haría un programa-cuestionario aparte de cada materia con preguntas relacionadas con uno de los párrafos numerados del texto; estas preguntas no serían directas, sino indirectas, de carácter indefinido y en relación con las distintas materias tratadas. 

Para mejor comprensión de estas «Bases pedagógicas» Bardina confeccionó, a modo de ejemplo, cuatro folios referidos a otras tantas materias: Gramática Catalana, Derechos y Deberes, Geometría e Higiene. 

Sin pretender realizar un análisis exhaustivo y pormenorizado, estas «Bases» contienen numerosos aciertos útiles hoy día en la confección de los libros de texto. Con estas o parecidas bases podría elevarse el nivel pedagógico de los libros escolares, evitando, por ejemplo, las repeticiones inútiles, el vocabulario distinto y, en ocasiones contradictorio de los libros de distinto nivel de una misma editorial; se evitaría también el enfoque divergente de la exposición, de la metodología, de los ejercicios prácticos, el desequilibrio entre unas partes y otras... No es nada descabellada la idea de Bardina de que, aparte del especialista, intervenga en la redacción definitiva un maestro o una comisión pedagógica. 

Otras ventajas son el carácter concéntrico e ÍnterdisciplÍnar de los libros pensados por Bardina, la parte mnemotécnica que permite al alumno fijarse en los aspectos más importantes, ayudándole a distinguir lo esencial de lo accesorio, el uso alternativo del análisis, síntesis y aplicación práctica de lo aprendido, el aprecio del lenguaje coloquial huyendo del academicismo y tecnicismo innecesarios en los niveles elementales de la escuela, el esquematismo del texto, la abundancia de ilustraciones... Más discutible sería el orden establecido en las distintas partes del texto, el uso de distinta tipografía, la brevedad de las materias, lo apretado de las páginas, etc. 

Estas «Bases pedagógicas» fueron escritas y ciclostiladas por el propio Bardina en las oficinas de la Lliga Regionalista. Del proyecto inicial tan sólo se publicaron unas cuantas obras; he visto la Aritmètica Pedagógica Catalana. Curs Superior. Llibre de Text y un Qüestionari pràctic de la misma materia, volúmenes escritos por Vives-Cornet y publicados en 190514; Historia Sagrada Educativa de la esposa de Bardina J. Soronellas (1905); Gramática Pedagógica de la Llenga (sic) Catalana, grados elemental y superior, ambas de Bardina y aparecidas en 1907, libros todos ellos elaborados según las citadas «Bases pedagógicas». 

Paralelamente a la redacción de los libros de texto pensó Bardina, de acuerdo con Prat, constituir un Patronato de Escuelas Catalanas encargado de aglutinar los esfuerzos dispersos que por doquier surgían en toda Cataluña. En la Memoria del Curs 1906-07 de la Escola de Mestres afirma Bardina que él se encargó de la organización técnica y pedagógica del Patronato, mientras que Prat lo hacía de la estructura, del personal y de la parte económica del mismo, lo cual, a la luz de las cartas comentadas, no es exacto. Tan sólo se trata de una deferencia cortés respecto al líder de la Lliga. En estas cartas habla Bardina del «Patronato de Escuelas», de una Memoria y de la «Organització d'Escoles Cícliques Catalanes», nombres distintos referidos a un mismo trabajo de Bardina que no llegó a ver la luz por no considerarlo oportuno Prat de la Riba. 

Por primera vez habla Bardina de este trabajo en carta del 3 de enero de 1904; en ella comienza felicitando a Prat por su artículo en La Veu que «'m vá alegrar molt -dice Bardina- puig significa el retorn á la vida pública del qui ha de fer possible la realisació de las Escolas Catalanas». No era Prat el único preocupado por las escuelas catalanas, ni el primero; el Dr. Jerónimo Estrany había sido encargado de establecer una escuela catalana subvencionada por la que Bardina llama «Cooperativa Catalana de Monjas»; al no desear crear una escuela rutinaria más, el Dr. Estrany «volía enterarse dels plans nous», escribe Bardina, es decir, de las directrices más modernas de la Pedagogía. El Dr. Jerónimo Estrany hacía gestiones para fundar las Escuelas del Distrito VI de la calle del Carmen, introductoras en Barcelona de interesantes novedades pedagógicas. Anteriores a estas escuelas catalanas era el Col·legi Sant Jordi -considerada la primera escuela catalana moderna-, fundado por Flos i Calcat en 1898. Un año después se constituyó la Asociació Protectora de la Ensenyança Catalana, encargada de fomentar la creación de escuelas catalanas; subvencionaba a escuelas qué lo solicitaban, editaba libros escolares en catalán y contaba con numerosos socios protectores dentro y fuera de España. No obstante, en la época a que nos referimos la Protectora estaba en sus balbuceos y no contaba con el apoyo y fuerza que tendrá durante los años de la Mancomunidad de Cataluña; en los primeros años de siglo las iniciativas de creación de escuelas catalanas eran dispersas y faltas de cohesión, por lo que Bardina transmite a Prat la idea del Dr. Estrany: «aniría mellor que tots els que fan Escoles Catalanes anessin units baix un plan general», idea con la que Bardina estaba de acuerdo y le impulsaba a concluir su plan general de escuelas. En la misma carta -recordemos la fecha de enero de 1904- escribe: 

«Ara estich ampliant una Organisació d'Escolas. Cíclicas Catalanas, que tenía embastada; y quam estiga acabada (crech d'aquí unes 8 días), (...) vindré á visitarlo ab aquestas Bases, per si té un rato de vaga pera pasarhi 'ls ulls. Tracta (en resúm) dels noys, mestres, llibres, locals, horaris, assignaturas, metodes moderns y educació integral, pera dar una idea exacte als patrons, si convé algún día». 

En otras cartas vuelve Bardina a aludir a su Memoria; en una de ellas dice que podría publicarla dedicándola a Ramón Monegal, industrial protector de las Escuelas del Distrito VI; en otra le comunica que los dirigentes del Instituto Obrero le han ofrecido publicar su Memoria, oferta que Bardina desecha siguiendo el criterio de Prat de la Riba15. 

Creada la Lliga Regionalista en 1901, no podía excluir de su programa político la creación de escuelas, puesto que no había partido político importante de Barcelona que no contase con su propia red de escuelas; la preocupación docente de los Partidos se debía a numerosas razones, entre las que cabe recordar la ineficacia y despreocupación de los poderes públicos, la demanda escolar de las masas proletarias en un ambiente saturado de pedagogismo, las ventajas que suponía para el electorado afiliarse a una u otra tendencia, el adoctrinamiento político que se llevaba a cabo en estas escuelas... Lerrouxistas, anarquistas, católicos, etc., tenían sus propias escuelas al margen de las públicas o estatales. 

La Lliga no podía inhibirse en aspecto tan importante, ni tampoco podía promocionar otras escuelas que no fuesen catalanas. Sobre este tema tan poco conocido escribe Bardina varias cartas en las que nos proyecta una luz valiosa. El 21 de enero de 1904 la «Comisión de Escuelas de la Liga» estuvo reunida con Bardina acordando los puntos siguientes que previamente Prat había admitido: 

1. La Lliga no debía aparecer como patrocinadora del proyecto del Patronato de Escuelas Catalanas. 

2. Estas escuelas debían agruparse bajo la base de un Patronato. 

3. Las escuelas no sólo debían ser catalanas sino modernas. 

4. No debían ser escuelas exclusivamente para obreros16. 

Por otra parte, la Comisión de Escuelas de la Liga formada por los señores Giralt, Sans, Ribas, etc., suspenderían temporalmente la creación de nuevas escuelas, hasta ponerse de acuerdo con Prat de la Riba y Bardina, el cual comunica al primero que le han anunciado una nueva entrevista los promotores de las Escuelas del Distrito VI, señores Estrany, Lleó y Morera y Montoliu; Bardina le avisa para no acordar con ellos nada que pueda perjudicar al futuro Patronato. Mientras éste cristaliza piensa informarse de la organización y estructuras de algunos patronatos extranjeros17. 

Para comprender mejor la importancia que la cuestión escolar tiene para cualquier partido político, leamos este fragmento de Bardina: 

«Pensando, pensando sobre esto, y la manera de encarrilar la parte pedagógica -consecuencia de la cual quedaría casi resuelta la parte política contra la Liga, quiero decir, los intentos de los que quieren inutilizar la Liga- se me ha ocurrido un plan, sobre cuya eficacia y oportunidad usted, más enterado de estas cuestiones personales, podrá juzgar18». 

El plan consistía, en primer lugar, en constituir un Patronato de Escuelas Catalanas formado por hombres de reconocido prestigio entre los intelectuales, conservadores, políticos, etc., que se encargarían de crear escuelas «purament socials, modernas, educativas, etc.». 

Mientras se organizaba este Patronato, La Veu y si era posible, el Brusi, orquestarían la campaña insistiendo «durant aquell mes continuament en que las Escolas deuen ser independents de faccions politicas, modernas, educativas, ab excursions, etc. Yo publicaria la meva Memoria -si fos convenient- y estich cert que 'l mateix R. Monegal (...) s'entusiasmaria. Al efecte, si convé, li dedicaria á ell la Memoria. Simultáneament faría campanya la naixenta Academia Pedagógica». 

En tercer lugar, habría que reunir, al menos un centenar de personas y «distribuirlas en secciones: Consejo Directivo, Comisión Pedagógica, Caja de Ahorros, de Hacienda, de excursiones, de plan social, etc.; 50 secciones con un número de miembros entre tres y diez cada una. A estas personas se las distribuiría estratégicamente por los barrios de Barcelona. 

Posteriormente, en una reunión general, se determinaría la cuota a satisfacer por cada miembro. 

Una vez lograda la estructura del Patronato, habría que señalar su política a seguir. Sobre todo, habría que englobar a todas las escuelas catalanas dentro del Patronato, el cual se encargaría de modernizarlas; o bien se integran las existentes de grado, o se les amenaza con una campaña de descrédito -cosa que no se realizaría, subraya Bardina- hablando públicamente del «estado atrasadísimo de estas Escuelas y descubriendo la cuestión política que se lleva a cabo a espaldas de ellas». 

El plan quedaba completo con dos detalles más de suma importancia: el Patronato, además de reformar las Escuelas catalanas existentes y de crear otras nuevas, fundaría tma «Normal Catalana agregada a la oficial, para acaparar (con hijos listos de obreros a los que se les pagaría los estudios) las Escuelas públicas de toda Cataluña, de chicos y chicas». En segundo lugar, era necesario crear una Revista Pedagógica, con lo cual la Lliga se impondría -y con ella Bardina- a todas las tendencias pedagógicas catalanistas de la época; las escuelas catalanas dependientes del Obispado y recalcitrantes a la hora de colaborar con los proyectos pedagógicos de la Lliga, no podrían resistir la presión y terminarían sometiéndose. 

Si la Liga -Prat de la Riba- daba el visto bueno a este plan, creía Bardina que «la cuestión político-personal o de la esquerra, quedaba enterrada con esto. Nosotros influiríamos las Escuelas, los Ateneos morirían anémicos sin este aliciente, y entonces sería el momento -si no acababan y ustedes lo creían oportuno- de crear Delegaciones de la Liga en cada Distrito que acabasen de rematarlo». 

El Plan Bardina no era nada descabellado ni difería sustancialmente del llevado a cabo por algunos de los restantes partidos políticos, por ejemplo, el Partido Republicano. En principio, Prat de la Riba aceptó las ideas de Bardina; así, en octubre de 1904, escribe éste diciendo que siguen muy avanzados los trabajos para introducirse en los Distritos III, V y VI para fundar sendos ateneos y escuelas adjuntas19; por su parte, la estrategia de Lluhí, Giralt, Suñol, Carner y Monegal, todos ellos de Esquerra Catalana, era muy semejante; pensaban organizar cada Distrito en torno a un ateneo, «con la excusa de Escuelas», o introducir en los constituidos una minoría encargada de «organizar una resistencia, al menos pasiva, contra la Lliga, y el día de las elecciones -teniendo atada a la gente por los intereses económicos de la Escuela- imponer el criterio y las personas que ellos quieran». 

Si en un principio Prat consideró útiles las ideas de Bardina, los acontecimientos políticos se precipitaron con el triunfo de la Lliga y quedaron relegados a un segundo término. El Patronato no llegó a constituirse en serio, a pesar de que se redactaron sus estatutos, se multiplicaron las reuniones y se habló de él en los periódicos. Bardina enumera algunas de las causas políticas, económicas y técnicas que hicieron inviable el proyecto. En primer lugar, no era posible crear un Patronato capaz de dotar 4.000 escuelas en Cataluña, con un presupuesto de 20.000 pesetas diarias; era más razonable ir reformando lentamente lo existente, dada la buena disposición reformista de muchos de los maestros del magisterio privado y público. ¿De dónde sacar, si no, tantos maestros como preveía el Patronato?. En segundo lugar, las elecciones municipales y provinciales estaban próximas y «la acción demagógica disminuía». Prat de la Riba pensaba que comenzaba a pasar el peligro lerrouxista que, como un vendaval, había irrumpido y arrollado la vida política de Cataluña, organizando un partido verdaderamente moderno, ganando elecciones, creando Fraternidades, Casas del Pueblo, Círculos y, sobre todo, escuelas en abierta oposición a las vinculadas de algún modo a la burguesía20. Ante esta nueva situación política Prat preveía con razón que los potentados catalanes se mostrarían reacios a financiar semejante empresa. Por otra parte, una vez controlados los ayuntamientos y diputaciones, era más fácil invertir fondos del erario público en la cuestión escolar. El Patronato de Escuelas quedó archivado para coyuntura más propicia y el problema quedó sin resolver, a pesar de su gravedad y urgencia21. 

En la Memoria del primer año de la Escola de Mestres se esfuerza Bardina en convencer a todos de la bondad y necesidad que Cataluña tiene de su institución. Para con Prat de la Riba no tiene sino elogios, como si quisiera seguir teniéndolo ganado para su causa. Le llama amich y mestre y lo considera «siempre con el oído atento a toda la integridad de la cuestión catalana», sin olvidar en medio de la barahunda política los asuntos educativos. No obstante, a Prat de la Riba no acababan de convencerle los proyectos y empresas de Bardina, y no pensaba en su foro interno asignarle el papel de protagonista principal que Bardina se asignaba. Mi sospecha se basa en la actitud que la Diputación adoptó frente a la Escola de Mestres, en el fracaso económico de la misma y la marcha de Bardina a París y, posteriormente a América. Prat de la Riba no contó con él a la hora de la autonomía; Bardina no volvió nunca a Cataluña. Al finalizar el primer año, la Escola solicitó al Ayuntamiento ya la Diputación de Barcelona 10.000 pesetas. El primero concedió la mitad de lo solicitado, gracias a las gestiones de Joan Ventosa y Calvell y Hermenegildo Giner; la Diputación tan sólo concedió 1.000, no como subvención, sino como becas para los gastos oficiales de seis alumnos; de este dinero «no cobramos ni un céntimo», exclama con amargura Bardina22. Prat de la Riba había sido elegido diputado en las elecciones de marzo de 1905 y presidía la Diputación en este año 1907. El 9 de octubre solicitaba de nuevo Bardina la misma cantidad que en el curso anterior: 10.000 pesetas. La instancia la firmaban Bardina y su esposa Josefa Soronellas como directores y Félix Jové como secretario de la Escola. La instancia iba acompañada de un ejemplar de la Memoria del primer año, a la que remiten para mejor información acerca del funcionamiento técnico, económico y pedagógico. En la instancia recuerdan que «la crítica de nuestro país y aún la extranjera de las Revistas profesionales, ateniéndose, no a las promesas y teorías, sino a los hechos registrados durante el primer curso de funcionamiento, han colocado a nuestra institución entre las más eminentes de Europa en métodos y procedimientos de educación integral. 

Sólo falta a esta Escola -añaden-, para superar a muchas extranjeras, poder pagar una mezquindad a los 28 profesores que la integran23». 

Dos días después -el 11 de octubre de 1907- los diputados discuten en sesión ordinaria la solicitud. Ramón Albó y B. Tona presentaron a la Corporación un informe favorable en el que aconsejaban acceder a la solicitud presentada. La importancia que dicha Escala supone para «el fomento de la cultura catalana» aconseja -decían- «que las Corporaciones oficiales se presten a ofrecerla su valioso concurso». Al tratarse de «una Escuela Normal a la altura de las extranjeras, en métodos y procedimientos, con educación sajona, talleres manuales, educación física, enseñanza objetiva y profesorado escogido; de ser una Escuela enteramente gratuita, aún para las matrículas y títulos oficiales, pues oficialmente obtienen las alumnos y alumnas el título de maestros; de ser estos alumnos escogidos entre las clases desheredadas, talentos perdidos, haciendo obra social ya la vez patriótica, y finalmente, el ser los organizadores y el alma de ella personas responsables, conocidos por sus trabajos pedagógicos en el extranjero, justifican e imponen el apoyo material de esta Diputación, a la Escola de Mestres24». 

El diputado señor Tona leyó el informe al que pertenece el fragmento transcrito, añadiendo nuevos argumentos que terminasen de inclinar las voluntades en favor de la Escola; si es urgente -decía- «fomentar la educación catalana procurando que en ella encarnen nuestras costumbres y manera de ser, hay que atender ante todo a crear la primaria materia, o sea, un núcleo de profesores o maestros formados, no por la imaginación que predomina en los inspirados por la mentalidad castellana (?), sino por la reflexión que cuida a la vez de las tres grandes fuerzas que se concretan en el desarrollo del entendimiento, del cuerpo y de la voluntad». 

Los diputados se dejaron convencer ante los argumentos expuestos, pero enviaron la documentación a la Comisión de Fomento, la cual no fue del mismo parecer puesto que, a pesar de la innegable importancia de la institución bardiniana para la transformación de los «defectuosos sistemas pedagógicos» vigentes, y de que la esfera de las enseñanzas técnicas recaían directamente en el ámbito de protección de las Diputaciones provinciales, no bastaba el ensayo de un año para otorgar lo pedido; era preferible esperar a que demostrase «sus beneficiosos resultados y, por lo tanto, la utilidad de su fomento por medio de una mayor protección25», por cuyas razones se aconsejaba conceder una subvención de 5.000 pesetas. Esta espera fue fatal para la Escòla de Mestres nacida de la nada como una maravillosa quimera pedagógica que no consiguió los recursos y ayuda necesarios para que fuese posible llegar a frutos de madurez. El nuevo dictamen quedó aprobado y fue firmado por el presidente de la Diputación Prat de la Riba y el secretario José Parés. El presidente de la Diputación dejó hacer a los diputados y no intervino a favor de la Escola26, la cual acabó muriendo asfixiada de deudas. El Clamor del Magisterio barcelonés recoge la noticia y publica el siguiente comentario: 

«La Escuela de Maestros cierra, según dicen; cierra la citada Escuela Normal Catalana, en la que tantas ilusiones depositaron sus fundadores: Juan Bardina, Félix Jové y Josefa Soronellas. Quienes hayan estado cerca de este nuevo plantel de maestros y conozcan su nacimiento, su vida y su muerte, podrán juzgarla con equidad y decir si era una cosa que podía vivir y si merecía vivir. El cronista no conoce apenas la estructura de la Escuela de Maestros y, por este motivo, cree que su pérdida llenará de tristeza a muchos catalanes que tampoco la conocen apenas, pero que la querían como una esperanza pedagógica, como el sueño de una nueva orientación para formar al magisterio. En la actualidad Cataluña ve desaparecer demasiadas cosas que nos hacían creer en nuestra superioridad. ¿Eran locuras las muchas cosas que desaparecen?. ¿Eran unos ilusos los que creyeron en ellas?. No lo sé; escribo al pie de un árbol y ahora que las hojas se le mustian y alguna de ellas cae por los calores estivales, yo presiento las nuevas primaveras y no pierdo la fe. ¡Adiós, instituciones que morís!. ¡Buenos días, instituciones que naceréis27!». 

El ocaso y la huella de Bardina. 

Cabe preguntarse el por qué de los repetidos fracasos de Bardina en todas sus empresas, fracasos que no quieren decir que sus esfuerzos fuesen baldíos e inútiles. No es fácil señalar las causas que expliquen y justifiquen, en cierta medida, sus fracasos personales. ¿Eran debidos a su carácter radical e independiente que le impedía rendir pleitesía a esta o a aquella tendencia política o grupo constituido?. ¿O bien sus iniciativas estaban deficientemente estructuradas con contradicciones mortales?. ¿Era inconstante en la tarea emprendida?. ¿A qué fue debido que el entusiasmo inicial de Prat de la Riba por su persona se trocó en frialdad?. 

Aunque sea resbaladizo entrar en el terreno de las hipótesis no creo que las causas estén en su manera de ser, ni en sus limitaciones personales, sino en el complejo ambiente político en el que desarrolló sus actividades, sin perder de vista su actitud ante los conflictivos temas de la coeducación y de la neutralidad religiosa en el campo de la enseñanza. En la Escola de Mestres Bardina cuidaba la formación religiosa de sus alumnos incluyendo la Religión en el plan de estudios y contando con un director espiritual; no obstante, mantuvo una actitud tolerante y respetuosa frente a la religiosidad de sus alumnos. La coeducación no fue óbice para que el Cardenal Casañas mirase con simpatía a la Escola y se constituyese en su protector. Esta cobertura oficial de la máxima autoridad religiosa de la diócesis acalló momentáneamente las críticas de aquellos que, conociendo los antecedentes de Bardina, y su sincero espíritu religioso, no acababan de comprender como había llegado a implantar la coeducación; el prestigio y autoridad de Casañas, uno de los primeros socios protectores de la Escola28, pudo, quizás, acallar las voces que en este Presupuesto y en la ola de pasiones desatadas en pro y en contra de las conciencias timoratas, pero éstas se levantaron airadas con ocasión del Presupuesto Extraordinario de Cultura del Ayuntamiento, en 1908; creo hay que explicar el eclipse definitivo de Bardina en Barcelona; naufragó el Presupuesto y naufragó con él Bardina. 

Nos dice en varias ocasiones que fue él quien redactó las bases pedagógicas del mismo; prescindiendo de la cuestión religiosa y de la coeducación que tal polvareda levantó, lo realmente importante del Presupuesto era su contenido pedagógico. «Todo el mundo tuvo ocasión de conocerlo, y nada más que los que lo desconocen de desaprobarlo. ¿Para qué repetirlo, si era una obra absolutamente semejante a nuestra Escuela?. 

Triunfe o no materialmente el Presupuesto todavía hoy en litigio, sus ideas pedagógicas triunfarán siempre en cualquier otra organización que el Ayuntamiento intente. Puede decirse que la Revolución aquí está hecha e incluso codificada. Y nosotros estaremos siempre orgullosos de haber intervenido activísimamente en esta codificación de las nuevas ideas, a ruego de nuestros amigos del Ayuntamiento29». 

La Comisión encargada de defender el Presupuesto estaba formada por Francisco Layret -uno de sus más firmes defensores-, Francisco Magriñá, Pedro Rahola y Francisco Puig Alfonso. Luis de Zulueta fue nombrado comisario y Bardina secretario. Tras obteper la aprobación del Ayuntamiento se dio a conocer a la opinión pública. Inmediatamente obtuvo el apoyo y aprobación entusiasta de toda la gama republicana: unionistas, federales, nacionalistas y radicales: los centros democráticos autonomistas, uniones republicanas, fraternidades, etc., junto con los socialistas y librepensadores volcaron su entusiasmo en pro del proyecto. Por el contrario, se opusieron con la misma unanimidad los centros católicos, monárquicos, tradicionalistas, etc.; el cardenal Casañas escribió dos cartas pastorales contrarias al Presupuesto: se celebraron mítines en el Tívoli y en el Frontón Condal; en la mesa presidencial de éste se hallaba Puig i Cadafalch con otros miembros de la Lliga Regionalista. Contra estos mítines católicos se organizó el «Mitin de la Tolerancia» el 18 de mayo de 1908. 

La oposición fue tan fuerte que el alcalde Sanllehy suprimió la base 5ª que establecía la neutralidad religiosa; tras largas polémicas que llegaron hasta las Cortes, el gobernador civil de Barcelona, Angel Osorio, suspendió definitivamente el Presupuesto en febrero de 1909. 

La Lliga y su portavoz La Veu de Catalunya inicialmente dio su visto bueno al proyecto, pero ante la tormenta desencadenada dio marcha atrás: intentó mantenerse al margen de la disputa pero acabó entre los opositores. En breve espacio de tiempo, el periódico (La Veu) pasó de la defensa al silencio y del silencio al ataque alineándose finalmente entre los detractores30. 

Las causas de este cambio repentino fueron debidas a la presión de la jerarquía eclesiástica: por otra parte, la Lliga no podía ver con simpatía un proyecto promovido por la mayoría republicana del Ayuntamiento que podía hipotecar en gran medida los planes que la propia Lliga proyectaba para el futuro; no obstante, era muy arriesgado y comprometido oponerse a un proyecto de escuelas catalanas sin levantar protestas en las filas de los catalanistas, como en efecto ocurrió. El Poble Català acusó a La Veu de anticatalanista por este motivo. 

Al seno de la Diputación de Barcelona también llegó la discordia. En la sesión del 12 de mayo de 1908 un grupo de diputados propuso visitar corporativamente al alcalde de Barcelona para comunicarle oficialmente el apoyo y aplauso de la corporación provincial a «tot quant hagi de contribuir a promoure la cultura netament catalana i, per tant, el Pressupost de Cultura que a aixo anava encaminat indisputablement31». Esta propuesta fue sometida a votación y rechazada por 18 votos contra 11; entre los contrarios estaba el voto de Prat de la Riba que, en calidad de Presidente, exigió que la propuesta fuese votada por los diputados. 

El precio político pagado por la Lliga por su oposición al Presupuesto fue alto pero, ¿y Bardina?. Luis de Zulueta había sido propuesto para el cargo de Comisario por Pere Corominas; Bardina había sido propuesto por los miembros regionalistas. Fracasado el proyecto, el fracaso de Bardina era inevitable, con el agravante de que su espíritu independiente le colocaba en una situación incómoda y aislada; para la Lliga, Bardina no fue sino un peón al que se le había utilizado para conseguir unos objetivos propios; para los católicos -carlistas incluidos- debió ser considerado poco menos que un colaboracionista, un hereje, por haberse prestado a defender tesis condenadas por la jerarquía eclesiástica. En medio de la polémica no se vio libre de burlas sarcásticas. Un periódico de Barcelona lo calificó de «tarugo pedagógico», creador de una escuela en la que se estaban formando los futuros maestros catalanistas y separatistas que ocuparían las plazas de la futura Institución de Cultura Popular. El resto es fácil suponer; Bardina quedó descalificado para cualquier empresa pedagógica de envergadura. No es descabellado suponer que, a partir de este momento, terminaran las raquíticas subvenciones de la Diputación, de la Diputación, de la Lliga y de los católicos a la Escola. De nada sirvió que cediese la dirección a Eladio Homs; fue inútil recabar cualquier tipo de ayuda eclesiástica. 

A pesar de todo, no puede considerarse inútil la obra de Bardina globalmente considerada. No es nada fácil inventariar su aportación a la renovación pedagógica catalana, pero lo intentaremos, aunque demostrar cada uno de los aspectos señalados requiera más tiempo y más espacio del que ahora disponemos. 

Hemos dicho que Bardina irrumpió con fuerza y autoridad en el alicaído ambiente pedagógico barcelonés de principios de siglo. Con la misma prisa con que leía, pensaba y escribía se convirtió en una especie de oráculo al que todos dirigían sus miradas. La influencia de Bardina puede analizarse en tres aspectos: en la proyección de su pensamiento, en la influencia de las instituciones por él fundadas y en sus alumnos. A nivel teórico no se puede encontrar en Bardina un sistema pedagógico coherente elaborado con cierto rigor lógico; lo que sí se puede encontrar en él son ideas, sugerencias, intuiciones geniales, etc. Quizás esta misma falta de rigor, la facilidad con que Bardina escribía y el apasionamiento con que dice lo que siente explique el éxito de los primeros años de sus actividades pedagógicas. Bardina importó y aclimató en Barcelona, muchas de las ideas conocidas por la pedagogía extranjera, sobre las que los institucionistas venían hablando y escribiendo hacía tiempo. Bardina lee y lanza sin parar ideas e iniciativas. No hay actividad en la que no se halle. «Nos introdujimos -escribe- en muchas sociedades pedagógicas32; ampliamos la propaganda por medio de la correspondencia privada, creándonos en el magisterio una red de amigos cordiales; creamos la «Academia Pedagógica Catalana»; intervinimos en casi todas las cuestiones profesionales; empezamos a pesar sobre los Ayuntamientos y en especial sobre el de Barcelona; ligamos en una Federación a todas las entidades pedagógicas barcelonesas33; vulgarizamos en conferencias las ideas regeneradoras; y por encima de todo este trabajo inmenso -llevado a cabo en horas robadas al sueño y al trabajo diario para ganar nuestro pan- ideamos la Escuela de Maestros34». 

Esta profusa siembra de ideas no siempre es fácil de comprobar. Baste decir que gran parte de los métodos, principios e ideas preconizados por el movimiento de la Escuela Nueva (preocupación por la higiene, por la educación física, por las excursiones, por la libertad y autogestión de los alumnos, por la educación del carácter y de la voluntad, por los métodos intuitivos, etc.) ensayados con éxito en otras instituciones catalanas, tienen un claro precedente, influyente, sin duda, en Bardina. 

La misma impronta bardiniana puede observarse en los numerosos educadores que siguieron sus huellas: Eladio Homs, Alejandro Galí, Palau Vera..., muchos de los cuales trabajaron en instituciones educativas que intentaban convertirse en escuelas auténticamente modernas y nuevas. Finalmente, cabe señalar que gran parte del programa pedagógico de la Mancomunidad de Cataluña es una herencia directa de Bardina: Patronato de Escuelas, Consell de Pedagogía, Quaderns d'Estudi, etc., actividades que, o bien fueron sugeridas o realizadas por Bardina, o bien fueron llevadas a cabo por hombres que, durante algún tiempo, recibieron su influencia directa. 



Notas: 

1Ver J. Bardina, Escóla de Mèstres. Memoria del Curs 1906-7. Barcelona, 1907. 
2En su obra La energía en 10 lecciones. Educación práctica de la voluntad con una introducción y un epílogo. Barcelona, Sociedad General de Publicaciones, S. A., entona un canto apasionado a la voluntad humana, «motora de todas» las demás facultades, y ensalza la lucha, el esfuerzo, el ideal y el triunfo como recompensa del hombre de carácter. 
3J. Bardina, El valor de la educació. (Toch d'alerta, en vigilies de la nostra organisació pedagógica). Barcelona, F. Giró, 1908, p. 6. 
4J. Bardina, ib., p. 8. 
5Esta conferencia y la pronunciada posteriormente con el título de L'Optimisme en la Educació (Escola de Mestres, Barcelona, 1909) constituyen las dos obras claves donde con mayor claridad expone Bardina su pensamiento pedagógico. 
6J. Bardina, ib., p. 9. 
7J. Bardina, ib., pp. 13-14. 
8J. Bardina, ib., p. 14. 
9J. Bardina, Memomia del Curs 1906-07, ob. cit., p. 4. 
10Carta catalogada con el número 6 (12 de diciembre de 1903). 
11Carta 17, sin fecha. 
12De este modelo de pupitre la Memoria del Curs 1906-07 de la Escola de Mestres publica una fotografía en la página 36 con la siguiente explicación: «Taula y seyent models especials de l'Escola. El seyent es giratori, elevatori y ab respatller movil a cada contracció del cos. La fusta dels peus és graduable segons el qui segui. El tinter (model exprés) no pot vessar a pesar d'anar sense tapa». 
13Las cartas en las que Bardina habla de estas Bases están sin fechar. 
14De ella escribe Bardina una carta fechada el 6 de noviembre de 1905 en la que se queja de que lleva corrigiéndola tres meses a razón de seis o siete horas diarias, a pesar de lo cual no saldrá como debería, pero no será un libro de tantos. 
15Años después, en la conferencia de Bardina pronunciada en el Ateneo Autonomista del Distrito VI (28 de noviembre de 1908), alude, una vez más, a su «Reorganización Escolar de Barcelona», como publicación de inminente aparición. 
16Carta número 8 (22 de enero de 1904). 
17Carta número 10 (9 de febrero de 1904). 
18Carta número 10 (sin fecha). 
19Carta número 13 (19 de octubre de 1904). 
20Ver J. Bardina, Memoria del Curs 1906-07, p. 6. El peligro comenzó a disminuir a partir de 1906 y, sobre todo, con los resultados de las elecciones del 21 de abril de 1907, en las que triunfó Solidaridad Catalana, forjada y controlada por Prat de la Riba, Cambó y Agulló. 
21Es probable que muchas de las ideas de este nonato Patronato de Escuelas fuesen aprovechadas en la redacción del Presupuesto Extraordinario de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona (1908), en cuya elaboración intervino activamente Bardina, aunque los objetivos de este Presupuesto fuesen mucho más modestos. 
22J. Bardina, Memoria del Curs 1906-07, p. 42. 
23Es sabido que el profesorado de la Escola no tenía remuneración alguna. La instancia, así como los dictámenes de la Diputación, se halla en el Archivo de la Diputación Provincial de Barcelona, en el legajo 2.292. 
24Archivo de la Diputación, legajo citado. 
25«Dictamen de la Comisión de Nuevos Servicios» (22 de noviembre de 1907) Archivo de la Diputación de Barcelona, leg. 2.292. 
26Al menos no consta ninguna intervención suya a favor o en contra durante el debate en los documentos consultados. La última carta de Bardina a Prat de la Riba fue escrita en París el 29 de noviembre de 1912; es una carta de agradecimiento por la subvención de la Diputación para el viaje de estudios, en la que brilla una cierta esperanza respecto a las relaciones entre ambos: «Si fos possible -escribe- que, per un dia, se trasladés al nostre pavillon, y vegés la febre de ciencia, les batalles d'autoeducació que estén lliurant tots set -sols continuables ab aquesta subvenció- aleshores comprendía tota la intensitat del meu afraiment. Gracies y mani». 
27El Clamor del Magisterio, «Escola de Mestres», 2 de julio de 1910. En Ll. Jou i Olió, Calendari Pedagógic (1910-1915), Barcelona, 1930, pp. 25-26. 
28Figura en la Memoria del primer curso entre los socios protectores; en la Memoria del segundo año se reproduce su fotografía al lado de otros protectores ilustres, como los diputados Eduardo Calvet y Joan Ventosa i Calvell, los industriales Ramón Monegal y Rosendo Peitx, del catedrático Hermenegildo Giner y del conde Güell. 
29J. Bardina, Escola de Mestres. Memoria del Curs 1907-08, p. 43. El subrayado es nuestro. 
30Jaume Matas i Tort, El Presupuesto Extraordinario de Cultura de 1908 del Ayuntamiento de Barcelona en el marco de la renovación escolar de Catalunya. Tesis Doctoral. Universidad de Barcelona. Facultad de Geografía e Historia, 1977, p. 337. 
31Ajuntament de Barcelona, Les construccions escolars de Barcelona, 2a. edició, p. 101, Barcelona, 1921. 
32A principios de siglo había en Barcelona numerosas asociaciones de este tipo; sin pretender ser exhaustivo, en 1915 había las siguientes: Asociación del Magisterio Oficial de Cataluña, Asociación de Maestros Nacionales de la provincia de Barcelona, Asociación de Maestros Nacionales del partido de Barcelona, Decanato de maestros públicos de Barcelona, Unión de profesores particulares de Barcelona, Defensa del Profesorado particular de Barcelona, Gremi de profesors particulars de Catalunya, Colegio de Maestros titulares privados, Sociedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción, Associació Protectora de l'Ensenyanca Catalana, Lliga Barcelonina d'Higiene Escolar, Agrupación Pestalozziana, Agrupación Normalista y Fundación Horaciana d'Ensenyanca. 
33¿La «Associació Protectora de l'Ensenyança Catalana»? (34) J. Bardina, L'Escóla de Mestres. Memoria del Curs 1906-07, página 6. 
34J. Bardina, L'Escòla de Mestres. Memoria del Curs 1906-07, página 6. 
  

4. Joan Bardina y la Institución Libre de Enseñanza. 
Buenaventura Delgado. 

Un precedente: La «Institución Libre de Enseñanza» de Sabadell. 

Muy pocos años después de la fundación de la Institución Libre de Enseñanza de Madrid comenzaron a surgir en distintos puntos de España centros educativos que intentaron con desigual fortuna seguir el modelo de la Institución madrileña. En Mallorca, Guillermo Cifre de Colonia, alumno de Giner de los Ríos en Madrid, donde se doctoró en Derecho en 1876, inauguraba tres años más tarde la Institución Libre de Enseñanza de Pollensa y, en 1880, otro mallorquín, Alejandro Roselló, comenzaba las actividades de la Escuela Mercantil de Mallorca, instituciones ambas profundamente influidas por la ideología y el modo de hacer de los institucionistas1. Centros semejantes aparecieron en Bilbao, Navalcarnero, Valencia, Oviedo y otras ciudades. 

A Cataluña también llegó la onda pedagógica institucionalista. A principios de 1882 abrió sus puertas en Sabadell una Institución Libre de Enseñanza que, en medio año de vida, llegó a contar con una matrícula de 267 alumnos que abarrotaban los dos pisos del local en que estaba instalada. El grupo patrocinador de esta Institución que pretendía inspirarse en su homónima madrileña era muy heterogéneo: anarquistas, espiritistas, masones y, en general, aquellos librepensadores que deseaban para sus hijos una educación distinta a la impartida por las órdenes religiosas y por las rutinarias escuelas estatales. El abogado local Tomás Viladot Rovira fue el alma del proyecto. Había sido condiscípulo de Giner cuando ambos estudiaban Derecho en Barcelona y oían de labios de Lauleano Figuerola las primeras noticias de Krause y de Ahrens. Viladot siguió interesado por el krausismo durante bastantes años como lo demuestra su intento de traducir el Compendio del sistema de la filosofía de Krause editado en Leipzig en 18862. El primer director de la Institución de Sabadell fue el sacerdote secularizado José Hernández Ardieta, doctor en Ciencias y en Derecho y recomendado para este cargo por el círculo de Giner. Él fue el verdadero organizador de esta Institución vallesana estrechamente vinculada a las necesidades de la población, tanto de los niños en edad escolar como del proletariado, para quien se organizaron clases nocturnas con un plan de estudios muy completo y eminentemente pragmático. Poco tiempo después llegaba de Madrid otro profesor recomendado también por los krausistas, Pedro Arnó. 

La historia de la Institución Libre de Enseñanza de Sabadell fue azarosa y no llegó a dar los frutos que esperanzadamente habían depositado en ella sus organizadores. Faltó el pedagogo, el hombre de tacto con habilidad suficiente para crear un equipo de educadores y, sobre todo, para resolver las contradicciones de dentro y las presiones a las que fue sometida la Institución; las contradicciones de dentro procedían principalmente de la heterogeneidad de las asociaciones subvencionadoras, reflejadas en la composición de la Junta; las presiones de fuera venían de la abierta oposición de las clases bienestantes de Sabadell que, ante el reto que suponía una escuela laica en la ciudad, se dieron prisa en crear escuelas confesionalmente católicas y en utilizar toda clase de recursos para eliminar a la Institución. Las mismas fuerzas que luchaban contra Giner y los suyos fueron las que se movilizaron contra la Institución Libre de Enseñanza de Sabadell, con la diferencia de que los protectores de ésta eran mucho más débiles. Con numerosos altibajos continuó su marcha hasta ser clausurada definitivamente el 24 de agosto de 1909, injustamente acusada de ser una escuela anarquista. Al final de su período la Institución de Sabadell coincidía con la de Madrid en el nombre y en poco más3. 

La cuña institucionista en Barcelona: Don Gildo Giner de los Ríos. 

A principios de siglo en Barcelona la influencia institucionista gira en torno de don Hermenegildo Giner de los Ríos, informador de primera mano respecto a la realidad catalana ante su hermano Francisco e introductor en la Institución de Madrid de algunos de los jóvenes estudiantes catalanes que necesariamente debían acudir a Madrid para seguir sus cursos de doctorado. El interés del Ayuntamiento de Barcelona en abordar el problema escolar se debió a don Gildo, el cual, desde la Comisión de Cultura, impulsó muchas de las ideas propugnadas por la Institución Libre de Enseñanza: creación de nuevas escuelas higiénicas, funcionales y de reducido coste; renovación del material escolar, graduación de las escuelas distribuidas en bloques independientes, de acuerdo con las condiciones locales; inspección médica y pedagógica; escuelas al aire libre, en pabellones de madera, a ser posible; creación de bibliotecas, cantinas, baños, roperos, cajas de ahorro escolares, colonias de verano, campos de juego... Abanderado del laicismo, defendió siempre la neutralidad religiosa y la coeducación; a él debe Barcelona la creación de las primeras Colonias Escolares y de las Escuelas del Bosque por él propuestas y aprobadas el 12 de junio de 1906. Muchas de estas innovaciones fueron recogidas en el Presupuesto Extraordinario de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona de 19084, en cuya elaboración habían intervenido personas que conocían muy bien el pensamiento pedagógico de la Institución, por ejemplo Luis de Zulueta y Joan Bardina, a quienes el Ayuntamiento nombró respectivamente Comisario y Secretario de la «Institución de Cultura General» que había de aplicar el Presupuesto, caso de haber sido aprobado5. El espíritu institucionista de este proyecto no pasó desapercibido por quienes se opusieron al mismo hasta hacerlo naufragar. 

Bardina y los institucionistas. 

Aunque las principales bases pedagógicas del Presupuesto habían sido defendidas apasionadamente años atrás por don Gildo, éste no podía figurar oficialmente en las distintas comisiones por no pertenecer ya al Consistorio; sin embargo, no es descabellado pensar que entre bastidores asesorase a los redactores del mismo, entre los que se encontraba Bardina, como el hombre que, desde la fundación de la Escola de Mestres, había demostrado la necesidad y la viabilidad de una nueva pedagogía revolucionaria en Cataluña. La amistad de Bardina con el hermano de don Francisco era anterior a la elaboración del polémico Presupuesto. Don Gildo apoyó incondicionalmente el proyecto de la Escola abierta en 1906; gracias a su entusiasmo, el Ayuntamiento la subvencionó con mucha mayor esplendidez que la Diputación durante los cuatro años de vida del centro; Luis de Zulueta por su parte, era uno de los asiduos visitantes de la Escola, interesado, sin duda, por conocer de cerca su funcionamiento. Bien a través de don Gildo o de Zulueta, Bardina fue introducido en el «cenáculo de selectos» de Madrid antes de 1906. En febrero de este año estuvo don Francisco en Barcelona; meses después la Escola de Mestres abría sus puertas. ¿Conoció Bardina personalmente a don Francisco en esta ocasión?. ¿Tuvo éste algo que ver con la gestación de la Escola?. Son innegables dos hechos: en primer lugar, la simpatía y apoyo de los institucionistas hacia la institución bardiniana y, en segundo lugar, la similitud del pensamiento pedagógico, programas, estilo, espíritu y actividades, etc., etc., de la Escola de Mestres y de la Institución Libre de Enseñanza del Paseo del Obelisco. 

Bardina era amigo de los hermanos Giner, de Rafael Altamira, de Cossío y de Santullano, según testimonio de Carmen Segarra y Miguel Fornaguera, discípulos de Bardina, a quienes con frecuencia hablaba de la Institución con profunda admiración. 

Esta amistad perduró aún después de que la Escola cerrara sus puertas en 1910. Bardina era un hombre dinámico que no podía quedarse de brazos cruzados; nada más terminar la experiencia de la Escola, se lanzó con el mismo entusiasmo a la creación de la Revista Catalana d'Educació y de la Revista de Educación; entre los muchos colaboradores que le prometen sus trabajos para esta segunda Revista -se editó de enero de 1910 al verano de 1912- aparece la plana mayor de los institucionistas: Giner, Cossío, Altamira, Barnés, Castillejo y Vincenti. Esta publicación de gran altura intelectual se hace eco de las actividades inspiradas por Giner y sus discípulos, por ejemplo, la creación y funcionamiento de la Residencia de Estudiantes, y las reformas llevadas a cabo por Altamira durante su gestión como Director General de Primera Enseñanza. En mayo de 1911 Altamira visitó Barcelona y pronunció un discurso en el Paraninfo de la Universidad. La Revista de Educación recoge en sus páginas el discurso y publica una entrevista concedida por el funcionario a la misma. 

En 1912 Bardina y seis de sus discípulos proyectan un viaje de estudios al extranjero. Entre las subvenciones concedidas, sin duda la más importante fue la de la Junta para Ampliación de Estudios, entre cuyos miembros, como es sabido, figuran personas de la confianza de Giner. El propio Altamira visitó al grupo instalado en París y les envió un periodista para que les hiciese un reportaje. 

La estancia en París duró del 2 de octubre de 1912 al 20 de julio de 1914. Vuelto Bardina a Barcelona, siguió escribiendo en La Veu (1914-1916) a la vez que preparaba su tesis doctoral. Como se ha dicho, durante los días en que Bardina defendía su tesis en Madrid, el gobierno boliviano pedía al español un técnico en pedagogía para que organizase un Instituto Normal Superior en La Paz; de los cincuenta candidatos que solicitaron este puesto en concurso público fue seleccionado Rufino Blanco, discípulo de Menéndez Pelayo y maestro de maestros, pero el gobierno boliviano, presionado por el grupo de profesores belgas de Alex Sluys, no aceptó al candidato propuesto alegando razones de edad, aunque en realidad, la verdadera razón era su acendrado catolicismo. Los institucionistas propusieron entonces a Bardina, a pesar de que no había presentado sus méritos al concurso. El 4 de abril de 1917 salía Bardina de España para no regresar jamás. 

Tras comprobar que las relaciones de Bardina con los hombres de la Institución fueron siempre cordiales, cabe preguntarse hasta qué punto el espíritu institucionista hizo mella en el pensamiento y en el quehacer pedagógico del samboyano. 

Historiadores modernos como Cacho Viu, Gómez Molleda y Jiménez Landi, entre otros, han explicado con rigor y objetividad los orígenes de la Institución. José Manuel Prellezo ha subrayado6 los tanteos iniciales de los primeros años; al verse obligados a abandonar el proyecto de una Universidad al margen del Estado ya reducir sus actividades docentes a los niveles inferiores, tropezaron con el grave inconveniente de su desconocimiento de la psicología infantil, de la didáctica y de la metodología más adecuada a los alumnos ante los que se encontraban sin preparación y sin experiencia alguna. El modelo educativo de la enseñanza española no era válido, sino responsable, en gran parte, de los defectos y decadencia de la nación; ineludiblemente tuvieron que dirigir sus miradas más allá de las fronteras donde encontrar un punto de apoyo, un centro educativo verdaderamente moderno donde poder inspirarse. Inicialmente se fijaron en la Escuela Modelo de Bruselas fundada por la «Liga Belga de Enseñanza» en 1875 y dirigida por Sluys. Muy pronto el modelo no fue único sino múltiple; los institucionistas mantuvieron siempre los ojos muy abiertos a todas las innovaciones surgidas en cualquier rincón del mundo; principalmente anglosajón, para poder estudiarlas y aclimatarlas en España. 

Al crear Bardina la Escola de Mestres no tuvo necesidad de viajar a Europa para ver las últimas innovaciones, sopesar pros y contras de sistemas, procedimientos y recursos didácticos, elaborar una síntesis y correr el riesgo de que el producto tuviese dificultades de aclimatación. Por otra parte, Bardina, falto de recursos económicos, dedica a la reflexión y elaboración de sus proyectos el tiempo justo, mínimo quizás; en él la necesidad de acción y la diversidad de ocupaciones dispares a las que ha de dedicar su tiempo y su sueño para poder subsistir, le impiden el estudio y la reflexión concienzuda de sus empresas. Los estrechos contactos con la Institución anteriormente analizados y el paralelismo entre ambos centros docentes como vamos a ver en seguida demuestran hasta qué punto Bardina tuvo presente el modelo institucionista al proyectar su Escola de Mestres. No obstante, hay que hacer constar que este paralelismo es evidente tan sólo en el terreno de lo fáctico, de la praxis educativa, pero no en el terreno ideológico; las bases antropológicas, filosóficas y teleológicas de las que parte Bardina son sustancialmente distintas y, en ocasiones, opuestas a las bases de las que parten los institucionistas. 

Objetivo prioritario: educar al hombre entero. 

Giner y Bardina parten de semejantes planteamientos iniciales. Giner de los Ríos pretende llevar a cabo la revolución pendiente desde la Septembrina, no por el camino de la política sino por el camino de la educación, más lento, pero más seguro. Durante el XIX y gran parte del XX la pedagogía y la política forman distintos aspectos de un mismo problema; se considera imposible hacer buena política sin hacer buena pedagogía ya la inversa, ya que la influencia de una en otra es decisiva. Tanto Giner como Bardina eligen como objetivo prioritario el pedagógico convencidos de que, a muy corto plazo, una buena pedagogía desembocará necesariamente en la vida política. Ninguno de los dos se vuelve de espaldas a las necesidades del país y se recluyen aislados con sus alumnos, sino que concentran sus esfuerzos en educar a los hombres nuevos que las leyes y decretos son incapaces de producir. Giner prepara nuevos hombres para la nueva España; Bardina se esfuerza en crear el equipo que necesita la nueva Cataluña. 

Rousseau había escrito que su Emilio no saldría de sus manos siendo un buen profesional, sino siendo hombre, con todos los atributos de hombre perfectamente desarrollados. Giner prestaba una atención capital, no a uno u otro aspecto humano, sino al hombre entero. Se esforzaba en hacer de sus alumnos 

«hombres de razón y conciencia, dignos, honrados, inteligentes, laboriosos, firmes y varoniles, útiles a los demás y a sí mismos7».

Giner dedicó toda su vida a hacer hombres8, no intelectuales, y en esta ardua tarea le sorprendió la muerte; las leyes y los decretos carecían de valor alguno si no existían hombres capaces de aplicarlos9. 

Bardina participaba de la misma preocupación en sus escritos y en su quehacer pedagógico; fer homes es lo que justifica y da sentido a cada una de las actividades de la Escola de Mestres10. El objetivo de lograr hombres equilibrados, activos, educados más que instruidos, capaces de concebir un ideal y de llevarlo a cabo, inconformistas, revolucionarios, idealistas... es común a Giner y a Bardina. Y para lograr este objetivo en cuya importancia todos los pedagogos modernos coinciden, idénticos procedimientos: amor a cada uno de los alumnos en su problemática concreta, entusiasmo, entrega total sin reservas. 

A Giner de los Ríos le preocupa el hombre nuevo que necesita la nueva España por él pensada, hombres idealistas, equilibrados, preocupados de su salud mental tanto como de su vigor físico, de maneras afables, de sentimientos delicados, tolerantes, respetuosos con todos, alegres, enamorados de la belleza, con claro sentido del deber, patriotas, honrados, de conducta intachable, auténticos en el pensar y en el obrar..., ideario que, con muy pocas matizaciones, suscribe Bardina para Cataluña. 

He aquí un texto significativo: 

«Todos somos hermanos. Todos estamos, de hecho, solidarizados para el bien y para el mal. El bien de uno retopa infaliblemente en los otros. El mal ajeno, a la larga, es nuestro mal. Por altruismo y por egoísmo debemos cooperar a la perfección de los demás». 

«No te conformes con el statu quo. Ten ilusiones, maquina proyectos, elabora deseos, pugna por realizarlos. Mientras trabajas por la perfección de los demás, aspira a ser más que ellos: más fuerte, más bueno, más sabio, más rico, más bello, y lucha por serlo, fuertemente, astutamente, pero moralmente».

¿Quién escribió estos párrafos?. ¿Giner?. ¿Bardina?. Tras una rápida lectura, a simple vista, podrían adjudicarse a Giner. El primer texto rezuma cierto aire krausista y el segundo, en líneas generales, encaja con el pensamiento gineriano. Sin embargo, el verbo «retopa» y la alusión a la riqueza como parte del premio al esfuerzo delatan la paternidad de Bardina11. 

La nueva educación. 

Desde el punto de vista histórico no deben confundirse los conceptos «educación nueva» y «educación activa», o lo que viene a ser lo mismo «escuela nueva» y «escuela activa». El adjetivo «nuevo» aplicado a la educación o a la escuela es más antiguo que el concepto «activo»; incluso cuando se funda en Calais (1921) una Liga Internacional que aglutine y promueva los esfuerzos pedagógicos renovadores hasta entonces aislados, no se habla de una enseñanza activa sino nueva12; el activismo docente no es sino un aspecto de la nueva educación, aunque desde el punto de vista histórico el uso de métodos activos es muy antiguo; muchos de los pedagogos del XVIII -por no retroceder a siglos anteriores en los cuales pueden hallarse claros precedentes- habían preconizado y aplicado métodos activos; a finales del XIX surgen por doquier pedagogos e instituciones que emplean sistemáticamente una nueva metodología y elaboran una educación verdaderamente nueva cuya codificación y ortodoxia queda fijada en el citado Congreso de Calais. 

Es innegable que la Institución Libre de Enseñanza era una auténtica pionera de este movimiento pedagógico renovador en España y que, en muchos aspectos, iba a la cabeza del movimiento. La Institución se esforzó siempre en impartir una enseñanza auténticamente nueva en la que los alumnos fuesen los verdaderos protagonistas de su aprendizaje, alumnos capaces de reflexionar, arguir, juzgar, dudar y criticar por sí mismos, ante el estímulo inteligente de sus profesores. Giner de los Ríos había escrito: 

«Transformad esas antiguas aulas; suprimid el estrado y la cátedra del maestro, barrera de hielo que lo aísla y hace imposible toda intimidad con el discípulo; suprimid el banco, la grada, el anfiteatro, símbolos perdurables de la uniformidad y del tedio. Romped esas enormes masas de alumnos constreñidos a oir pasivamente una lección, cuando no a presenciar desde distancias increíbles ejercicios y manipulaciones de que apenas logran darse cuenta. Sustituid en torno del profesor, a todos esos elementos clásicos, un círculo poco numeroso de escolares activos, que piensan, que hablan, que discuten, que se mueven, que están vivos, en suma (...). Hacedles medir, pesar, descomponer, crear y disipar la materia en el laboratorio13».

Más que enseñar cosas, la Institución enseñó a aprender a hacerlas, y, para lograr este tipo de enseñanza activa, nada mejor que convertir la cátedra en un taller, al maestro en guía espiritual ya los discípulos en una familia. 

En este punto la afinidad de la Escola con la Institución es muy estrecha: 

«Nuestro ideal instructivo no es imponer conocimientos, ni que los entiendan, ni que hagan prácticas; sino hacer salir los conocimientos de una manera activa, obligarles a hacer prácticas, hacerles discutir y razonar; hacerles ver cómo se estudia, cómo se avanza, cómo se solucionan dificultades, cómo se llega al final14».

En otro lugar escribe Bardina que, cuando fundó la Escola, no iba a repetir lo que se venía haciendo en las Escuelas Normales; «vamos a 

educar, cosa que allí ni hacen ni pueden hacer. Vamos hacia cosas nuevas. Vamos a hacer pensar ya hacer prácticas, contra todo memorismo e intelectualismo de erudición15».

Son notorias las relaciones familiares entre los maestros y discípulos de la Institución para detenernos en ellas16; también en la Escola son análogas estas relaciones. Al hacer el balance del primer año de funcionamiento escribe su fundador: 

«Hemos vivido con los discípulos como entre familia, jugando con ellos, barriendo con ellos, entristeciéndonos con sus penas y alegrándonos con sus alegrías17».

El punto 5 del Règim interior de la Escòla establecía que la instrucción sería práctica: 

«Els museus, gavinets d'experiments, coleccions, aparells, biblioteca, etc., funcionarán constantment. Desterrada la explicació, s'empleyará'l diálech entre mestres y alumnes18».

Complemento imprescindible de la enseñanza activa era el uso sistemático del método intuitivo preconizado por Rousseau y sistematizado por Pestalozzi; cuando no era posible disponer en el aula del objeto de estudio, era necesario convertir en aula el museo, el monumento arquitectónico, el taller, el paisaje o la ciudad. El método de salidas instructivas fue importado a España por Torres Campos tras la «Exposición Universal» de París de 1878. En poco tiempo la Institución de Madrid se convirtió en el centro europeo que organizaba mayor número de salidas y excursiones instructivas con sus alumnos; inicialmente los alumnos de enseñanza elemental dedicaban los jueves a este menester, mientras que los bachilleres salían casi a diario. 

La Escola utilizaba semejantes procedimientos. «Veure, tocar y fer, fer sobre tot19» será el principio de su enseñanza. En la Escola se hacían dos excursiones mensuales, casi siempre en días festivos en las que, aparte el interés instructivo y social de la convivencia entre profesores y alumnos, existía una clara preocupación por el fortalecimiento físico de los alumnos. 

La asistencia era obligatoria para chicos y chicas, a no ser que la caminata fuera superior a siete horas. El término medio de la marcha era diez horas20. 

Durante el segundo curso de la Escola se visitaron en Barcelona la Sagrada Familia, La veu de Catalunya, el pantano de Vallvidrera, el Zoo, el Museo de Martorell, el Parque Güell, Sanatorio del Tibidabo, la fábrica de Ribas y Pradell, la desembocadora del Llobregat, etc. Frecuentemente, además de la explicación sobre vertebrados, geografía y sistemas de producción del centro visitado; además de la recogida de plantas, minerales, y del dibujo del natural, los alumnos competían en carreras de resistencia o en la trepa a los árboles. 

La fortaleza física de sus alumnos en una época en que las enfermedades eran muy numerosas ocupaba un lugar preeminente en el pensamiento de Bardina; en las excursiones quincenales, en la propia Escola y en el gimnasio particular del profesor Vila se dedicaba especial atención a este aspecto educativo. En el extensísimo currículum de la Escola la gimnasia sueca sobre la que Bardina escribió varias obras tenía asignadas tres horas semanales, tiempo idéntico al de la Lengua Castellana; ambas materias sólo eran superadas en tiempo semanal por las 12 horas de los trabajos manuales y labores. En este aspecto superaba con mucho la Escola de Mestres a la Institución la cual, desde 1882, había incluido también en su plan de actividades la educación física y los juegos educativos. Bardina aprovechaba las excursiones para que sus alumnos saltasen los torrentes, subiesen a los árboles, trepasen por las paredes de las casas en ruinas, etc.; él mismo, a sus treinta años, era el primero en dar ejemplo. Su objetivo era convertir a sus discípulos en hombres «potents, emprenedors, resoluts, energicament constants21». 

Analogías y diferencias. 

Si se comparan las materias de estudio de la Institución Libre de Enseñanza y de la Escola de Mestres la similitud es más clara en el modo y en el espíritu con el que se aprenden las distintas materias que en el nombre de cada una de ellas. No podía ser de otro modo puesto que la Institución educaba a alumnos de primera y segunda enseñanza y la Escola estaba destinada a la formación de futuros maestros. La necesidad de preparar a los alumnos para los exámenes de la Escuela Normal y el deseo de incluir en la formación del profesorado materias olvidadas en los planes oficiales llevó a Bardina a diseñar un plan de estudios excesivo22. Todas estas materias se aprenderían durante cinco años siguiendo el plan cíclico de enseñanza adoptado también por los institucionistas23; un sexto año se emplearía en repasar todo lo aprendido durante los cursos anteriores. La metodología propuesta por Bardina para el aprendizaje de cada área viene a ser aproximadamente la empleada por el equipo de Giner. 

En ambas instituciones se pretendía una enseñanza investigadora, integral, armónica y activa, en la que fuesen más atendidos los aspectos educativos que los meramente instructivos. A tal objeto la Institución gineriana suprimió prácticamente los libros de texto por los apuntes personales del alumno; el ideal era que cada uno se sirviese de los libros para su consulta y que fuese capaz de hacer su propio libro de texto, que no sería sino su carpeta de apuntes en la que iría anotando sus propias investigaciones y las explicaciones del profesor24. 

La institución bardiniana marchaba por los mismos derroteros: 

«Els llibres quedaran reduhits a la més petita expressió, substituintse la falta de textes bòns per una fulla diária hont constin, molt resumides, les rahons, práctiques, etc., que s'hagin explicat25».

El método comparativo podríamos seguir aplicándolo a un conjunto de aspectos en los que el paralelismo de ambas instituciones es notorio, por ejemplo, la importancia concedida a los trabajos manuales y prácticas de laboratorio, la exclusión de premios y castigos como recursos didácticos, la inclusión de la Caja de Ahorros Escolar, la supresión de los exámenes finales, los sistemas empleados en la educación moral, la educación del sentido estético, la participación de los alumnos en la organización del centro, el régimen de libertad y de educación de la misma..., en algunos de cuyos aspectos Bardina es más radical y va mucho más allá que la Institución madrileña26. 

Hasta los problemas son comunes: dificultades económicas27, incomprensión derivada del régimen de coeducación, el magro o nulo sueldo asignado al profesorado, lo cual comportaba la irregularidad y falta de continuidad del mismo, la duplicidad de planes de estudio -el de la propia entidad y el oficial- y, finalmente, la excesiva amplitud de programas y materias objeto de estudio. 

Sería injusto concluir este trabajo sin consignar también las claras diferencias entre la Escala de Mestres y la Institución de Giner. Bardina posee personalidad y, por tanto, originalidad suficiente para dar a cada una de las empresas que acomete su propio sello; no es hombre que se entregue incondicionalmente a nadie convirtiéndose en un repetidor pasivo de la lección aprendida. Acepta conscientemente de la Institución todo aquello que el tiempo ha ratificado como útil y valioso; la coeducación y la neutralidad religiosa no eran suficientes para anatematizar el resto de los aciertos pedagógicos de los institucionistas, como pretendían sus detractores. Bardina acepta la coeducación, cosa que al cardenal Casañas tampoco parecía mal -era uno de los protectores de la Escola-, pero sin renunciar a su acendrado cristianismo, espíritu que intenta transmitir a sus discípulos sin coacción, sin imposición alguna, con suma delicadeza. Ante el tema religioso Bardina actuó haciendo gala de una tolerancia más propia de nuestro tiempo que del suyo28. 

Este espíritu independiente y tolerante le abrió, sin duda, las puertas de la Institución. 

Otra de las diferencias que se observan es la actitud ante las relaciones de las familias de los alumnos y el centro educativo. Bardina comprendió por sí mismo la necesidad de colaboración de las familias con la educación de sus hijos y organizó reuniones trimestrales con ellas. La Institución, por el contrario, no tenía más contacto con los padres que las Juntas anuales de accionistas; en los Programas de 1885 y 1898, como observa Prellezo29, se insiste en que el alumno permanece la mayor parte del día en la Institución, «para que la acción educadora sea continua», líneas que desaparecen en el Programa de 1910 y se sustituyen por otras en las que se insiste en la importancia educadora de la familia y en la necesidad de una estrecha colaboración30; no tendría nada de extraño que este cambio en la línea institucionista fuera debido a la influencia bardiniana. 

No pretendo agotar el capítulo de las discrepancias entre ambas instituciones. Las diferencias fundamentales son una consecuencia lógica de la personalidad de Bardina y de las circunstancias y del contexto político e ideológico en el que se mueve y del que parte el samboyano. Bardina es uno de tantos hombres sensatos que, sin ser institucionista, reconoció, como señala Rafael Altamira, «en las ideas y en las iniciativas de Giner una objetividad, una pureza y un acierto tales, que las constituían en patrimonio común de todos los espíritus que sinceramente, sin fines bastardos, se aplican a la labor educativa nacional31», haciendo caso omiso de aquellos puntos más conflictivos. 
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5. libertad, tiempo y educación en Joan Bardina. 
Ramón Cortada Corominas. 

La evolución del pensamiento escolar de Bardina, uno de los promotores del movimiento de la renovació pedagógica a principios de siglo1, está formada «d'una mena d'aiguabarreig on s'entrecreuen diversos corrents pedagògics que van des del positivisme de Spencer, especialment pel que fa a la educació dels sentits, totalment menyspreada fins aleshores, fins a la idea de la vocació magisterial entroncada directament amb la escola tradicional, passan finalment per las concepcions antiautoritarias que s'entenian arreu d'Europa y d'America2». Su prosa deshilvanada, su estilo periodístico, hacen que nuestro intento de sistematizar su pensamiento pedagógico no resulte fácil. Junto a grandes intuiciones, a veces, la falta de rigor conceptual hace que ciertas expresiones debamos contemplarlas a la luz del contenido general de su pensamiento. 

Juan Bardina critica las concepciones caricaturescas que se hacen de la educación; asimismo, lo que considera palabrería sin contenido del régimen educativo español del momento. «Tenim a Espanya, fa dos terçs de sigle, une llei d'instrucció pública (...). Y els resultats son fatals. Es que la educació t'el seu contingut ben determinat y precís. Y Espanya ha prés la carcassa per la essencia. (...) ¿Pot dirse educació aquéts romanços de llegir y escriure y cantar verps y dir la doctrina com lloros, i alçar palmetes y ponerse de rodillas, o con los brazos cruzados (...). Així vegetem ab una caricatura de civilisació que no'ns passa de la epidermis3». Y en la Revista de la Educación leemos: «Esto es cuanto interinamente podríamos sentar, sosteniendo nuestros juicios condenatorios de la actual educación española, que prescinde llanamente de nuestro aspecto libre4». 

Para que una educación pueda considerarse tal, según Bardina, habrán de concurrir cuatro condiciones: 

Primera, desarrollar las facultades según la naturaleza de cada una. Entiende la educación como un progreso integral, apuntando a un desarrollo permanente. Si bien hay ocasiones en que sus referencias a pasajes bíblicos no nos parecen afortunadas, consideramos oportuno destacar la siguiente afirmación: «La perfecció cristiana -que Deu imposa al home- és progrés integral (...). La parábola deIs talents es una lliçó d'educació moderne. Y no será posible complir aquet progrés jamay acabat, al qui aborreixi les cosas mondials, que són la palanca d'aquest progrés integral del home5». 

Segunda, la educación ha de ser humana, es decir, libre. «Atacar la libertad como potencia, es atacar lo más profundo del ser humano, es negar al hombre (...). Por esto, se ha dicho que el régimen autoritario de imposición es antihumano, profundamente atentatorio a la misma esencia educable6». 

Tercera, que prepare para la vida, lo cual supone el ejercicio del dominio de sí, responsabilidad y confianza en los demás. «La educación debe inclinar al niño a esta futura vida de hombre de mundo (...); a dominar las dificultades, convirtiéndolas en substancia de propia nutrición (...); en una palabra, a adquirir el hábito de una vida escolar de iniciativa, enlazándola sin solución de continuidad con la vida de sociedad, con la áspera conquista de las cosas. (...). la Escuela es un «aprendizaje para la vida» y no una «providencia para los imbéciles7». Ello será posible si introducimos en lo educativo el sentido optimista, alegre y sano de la vida, fecundo en sus consecuencias; frente a la esterilidad de las actitudes contradictorias del pesimista. «Y aixís, mentres el sentit optimista ens empeny a la activitat ya la comunicació ab les cosas, al revés y mutualment, la activitat y la comunicació ab les coses ens engendren salut y optimisme». Cuando se refiere a los pesimistas, afirma: «Fixeuvos en altres qualitats d'aquesta casta psicologica: qué fan ells? Res. Ells farien això, si...; ho arreglarien així, si... (...), si no fossin criticaires. Pero ni fan, ni arreglan, ni obren...8»». 

Cuarta, la educación ha de tener en cuenta el tiempo presente. «Que prepare para la vida actual, si bien guiada por un ideal superior de perfección que ha de espolear a todos por la vida del progreso integral humano9». Idea ya recogida en EIs manaments del bon mestre, «Escull com a mèdi una educació que't fassi apte pera la vida del teu temps10». La inclusión del tiempo en la teoría y práctica pedagógicas, tan escasamente tratada en los teóricos de la educación, constituye una nota de especial relieve en los escritos de Joan Bardina. 

Como hemos observado en la segunda condición de la educación, constituye requisito previo para que un acto sea educativo el que éste sea libre. La esencia de la libertad es su aspecto libre. Educar la libertad es educar el aspecto libre, esto es, fortificar el hábito de una dirección recta, pero libremente recta11». Con lo cual entiende la libertad como forma del acto educativo. Al situar la libertad en la esencia misma de lo educativo, toma postura, frente a las tres opiniones que dividen a los pedagogos (autoritarismo, liberalismo, régimen de previsión), acerca de qué régimen debe seguirse en la educación. 

En un primer análisis, se refiere a los educadores que siguen un régimen autoritario, «de reglamentación detallada, de imposición del bien y privación del mal (...). Son las razas que se gobiernan por la desconfianza12». En la Escuela se refleja en los ámbitos de la instrucción de la educación física y moral. Las iniciativas e inquietudes quedan pulverizadas. Las ventajas aparentes: una, no pueden desviarse; otra, el mejoramiento individual, por coacción, «no dejan de seducir a espíritus rectilíneos y superficiales; a los que no ven en la moral más que la materialidad del acto, olvidando su raíz voluntaria; a los que conciben la vida como una ley mecánica de repeticiones13». Los extremos peligrosos a que conduce el autoritarismo son la imposibilidad a determinarse por sí mismo y el tender a una confianza ciega e irreflexiva en los demás, o bien a un escepticismo estéril respecto de la autoridad. Como consecuencias pésimas destaca la infecundidad inventiva, fruto del régimen autoritario en la educación intelectual; la dualidad entre el yo pensante y el yo operante, consecuencia del mismo régimen de educación ética; y, en tercer lugar, la negación de la personalidad, resultado de la educación coaccionadora de la voluntad. «De ahí que el que carece de carácter personal sea víctima de las personas y de las circunstancias que le arrollan, ya en el terreno económico (inadaptados), ya en el moral (inconscientes), ya en el político (seducciones colectivas). (...); el origen actual de grandes males colectivos no es otro que el procedimiento autoritario y de imposición pasiva que se sigue generalmente en la educación latina14». 

El liberalismo, según Bardina, es el sistema de confianza aplicado a todos los aspectos de la vida. La Escuela queda alejada de toda sombra de imposición, dando a maestros y discípulos -en los cuales todos confían- una absoluta libertad. «Quien enseña y educa, enseña como le place, mientras no se aparte de principios universalmente reconocidos, de los cuales, sin embargo, no le alejaría el Gobierno, sino el público. (...) Los alumnos hacen lo que quieren. El maestro es pasivo: libertad15». Las consecuencias serán la desorientación y el abandono al medio; en un plano ético, ausencia de compromiso, es decir, irresponsabilidad. 

Hay quienes, desechando el sistema de coacción, como también el de libertad absoluta, recurren al régimen de previsión, procedimiento mixto, «consistente en limpiar de peligros el campo de acción de los alumnos; y, una vez hecho eso, dejar a los niños en libertad completa16». Ese proceder de previsión, aparentemente aceptable, produce frutos amargos. Hace referencia a tres aspectos del problema: la falsa concepción del mundo. «Creen los niños que la Escuela es reflejo de la vida. Así lo sienten, por instinto, y así debería ser. Creen, en consecuencia, que la futura vida de sociedad será como esa fácil vida de Colegio (...). y en cuanto se lanzan al mundo..., se desquicia su alma. «El segundo aspecto del problema es la indisciplina. (...) Se acostumbran a confundir la libertad con el capricho... Si la autoridad no sirve para guiar, no tiene objeto formal. Ella huelga donde la ausencia absoluta de peligros imposibilita toda caída. Se es, entonces, anárquico, sin ley ni guía...17». Por último, hace referencia a la falta de armas para el combate de la vida. «Ni libertad e iniciativa para orientarse, ni disciplina para dejarse orientar, ni caluroso entusiasmo. Los educandos en un régimen previsor están vencidos antes de luchar18». 

La antinomia, aparentemente irreductible, entre necesidad de vivir, accionar la vida, y la debilidad, desconocimiento y falta de hábito en el niño, conduce a los coaccionadores «a dárselo todo impuesto, pero no enseñándole ni acostumbrándole a luchar. Salvan continuamente la infancia pero matan al hombre». Los naturistas de la libertad le abandonan al medio, «intentan salvar al hombre, pero lo inutilizan desde niño». Los previsores «apartan de antemano el peligro y dan a los niños libertad completa. Pero los niños viven así vida ficticia... salvan a la infancia pero también le entregan al mundo sin tener la costumbre de luchar19». 

Frente a ello Bardina opta por lo que llama régimen del esfuerzo libre y graduado. «Considerando que las fuerzas integrales del niño se fortifican progresivamente, se le debe hacer operar continuamente entre dificultades y peligros proporcionados a su fuerza en cada momento; de tal manera que luche continuamente, pero que luche contra un enemigo proporcionado20». Tales dificultades habrán de ser adecuadas y reales, pues la vida es dura, por tanto duro habrá de ser su entrenamiento. Ello habrá de basarse en el conocimiento hondo de la evolución general de la niñez, así como en el estudio de todos y cada uno de los niños individualmente. «Consiste en saber adecuar a cada instante, para cada niño, el esfuerzo pertinente, ni menor ni mayor de lo que entonces él requiere21». Al estar la vida constituida por iniciativas y sumisiones, se impone, por tanto, favorecer la libertad de iniciativa, de elección y de aceptación. La obediencia y la disciplina activas son consecuencia de una libertad bien entendida, frente a la pasividad, fruto seco de coacción. «Del amor a la libertad, hijo de la razón y de la voluntad, se derivará el amor a la obediencia y a la disciplina. Hasta podrían casarse ambas palabras y hablar brillantemente de obediencia libre». Confianza, obediencia, disciplina y entusiasmo son cuatro condiciones de la vida que deben educarse ya en la escuela (preparación para la vida). Si bien no son la libertad, habrán de educarse cerca de ella, nunca bajo un régimen de coacción. «En la vida es necesaria una confianza grande en el prójimo y en las especialidades técnicas, sin las cuales ni la sociedad ni el progreso serían viables. Es necesaria una obediencia absoluta a cuanto significa también base necesaria de la libertad y de la fraternidad. Es necesaria una disciplina inflexible en la subordinación de mi «yo» a mis deberes de lugar, tiempo y trabajo. Es necesario un entusiasmo (sugestión) cálido, que mueva mi libertad y la voluntad colectiva a empresas altas, a ideales de ilusión, a empresas fecundas22». 

La personalidad es fruto de una elaboración interna de actividad total, «la cual supone un lento proceso de autoeducación23». El criterio personal, fundamentado en el aufoconocimiento, la observación y el espíritu de iniciativa, constituirán la base de la autorientación, sin menosprecio del consejo orientador. Su concepto de la vida como lucha y de la educación como conquista personal hacen que el aspecto ascético sea una constante en su pensamiento pedagógico, fuente, a la vez, de virtudes morales. Orden, ritmo y perseverancia constituirán los valores técnicos que darán relieve a nuestro obrar cotidiano, aparentemente intrascendente24. 

Entender, como hace Bardina, la libertad en la esencia misma de la educación, como forma de ella, es tanto como considerar a la educación como conformación de la libertad. El personalismo antropológico, como doctrina ético política, subyace en su planteamiento de la libertad; asimismo, bajo esta formalidad, en un plano pedagógico, apunta a una personalización educativa. En lo que se refiere a principios didácticos de personalización, creatividad y contacto directo con la sociedad, observamos analogías con la Institución Libre de Enseñanza y el movimiento de la Escuela Nueva. 

El hombre, por ser libre, tiene que desplegarse históricamente. La historicidad compromete totalmente al ser humano. La libertad humana hace de la historia algo, a la vez, libre y necesario. En este sentido apunta Bardina cuando afirma: «(...); y siendo la vida un instante de la evolución, con su parte fundamentada y su parte perfectible, y, por lo mismo, ruda lucha, y constante iniciativa, resulta que no primariamente a la imitación, sino a la autarquía individual deberemos encaminar los pasos y los hábitos de los pequeños25». El hábito es condición de continuidad, por él el presente está unido al pasado que se incorpora, y prepara el porvenir. Si la inercia es factor de identidad y repetición, el hábito es principio de novedad y de progreso. Bardina hace referencia al hábito en su sentido más estricto, es decir, hábito creador, en cuanto añade algo nuevo a la naturaleza bajo una forma que constituye una verdadera novedad. Ello supone una intervención de la voluntad según finalidades concebidas por la razón. «El hábito, nutrido de ayer, es padre del mañana porque entraña una cierta necesidad de obrar (...). Una vez adquirido el hábito, el hombre libre continúa vigilante..., no sólo creando nuevos hábitos de perfección, sino concretando los hábitos a objetos libres..., atendidas las mil circunstancias en cada instante variables26». 

Lo que caracteriza a la historia es el acontecer en libertad y comunidad. Toda la comunidad es histórica y se encuentra en una época precisa. El hombre está sujeto a unas leyes, pero, al mismo tiempo, su poder de decisión le permite trascenderlas, dando nueva forma (reformación) al movimiento histórico. «La segunda característica de la vida moderna es el sentido de intervención social, de colaboración colectiva, de mutuo mejoramiento (...); laboran en su propia reforma, transformando pacientemente lo caduco, y animando con un alma nueva (...). Laboran sobre lo existente (trabajo parcial, posible y efectivo27). La educación ha de satisfacer necesidades verdaderas, teniendo en cuenta posibilidades reales de una sociedad concreta. «Un utopista, menos aún, un hombre cuyo valor total excede en mucho al de su instante, o vive aislado en comunidad, no en comunidad, y no colabora al común perfeccionamiento; o no tiene más remedio que vestirse de formas vulgares..., y acomodarse a la manera hic et nunc de sus prójimos, y concebir su ideal como realizable por dosis. Para arrastrar hacia arriba a una sociedad, debemos hacernos, de una manera u otra, solidarios con ella28». Los soñadores y utopistas no tienen en cuenta la naturaleza del niño, ni la situación real de que forma parte, «esperan elaborar un futuro incierto (trabajo total, imposible y nulo29»). El hombre concreto es horno viator, hombre en camino. «El ideal me señala el fin al cual me propongo llegar. Pero el triunfo depende, en gran parte, de las circunstancias de tiempo y lugar y de los medios que escoja para llegar a aquel fin30». 

La libertad posibilita la creatividad y el progreso. El hombre cuanto más libre es más original. La libertad, como autofidelidad existencial, a que apunta Jaspers, es fidelidad a nuestra misma historia, a nuestra propia originalidad, que se pone de manifiesto en nuestra libre decisión; así, educando la voluntad, podemos emanciparnos de la imitación. «Cada momento de la vida integral de una persona libre es un pequeño invento, si él se desenvuelve de una manera racional y humana. (...) Sólo así con este carácter creador se concibe la educación primero, el amor al oficio después, y, finalmente, el progreso anónimo y colectivo de un pueblo hacia su perfección31». 
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6. La pedagogía agonística de Joan Bardina. 
Ramón Cortada Corominas. 

El intento de Joan Bardina por aplicar los impulsos combativos a la educación total del hombre constituye una originalidad. Hasta el momento sólo se habían dado manifestaciones parciales en este sentido1. 

El ascetismo (de una palabra griega que significa ejercicio, cf. Epicteto, Manual, 47) consiste en la privación y esfuerzo voluntarios encaminados a obtener un dominio más perfecto de sí2. «Sólo luchando se concibe el entrenamiento (...), por esto las privaciones son la escuela más fecunda de educación (...); se puede afirmar que el mismo progreso, siendo lucha, sólo por los rieles de las dificultades vencidas puede avanzar3». El obrar cobra un especial relieve en su pensamiento, llegando a constituir una verdadera doctrina de la acción4. Bardina considera que la virtud no puede ser sino el fruto del esfuerzo y de una lucha perseverante contra los desarreglos a los que la naturaleza, dejada a sí misma, está inclinada de hecho. Afirma: «Quien actúa se perfecciona, quien huelga se degrada (...), la lucha es connatural al hombre5». No concibe la vida moral faltando la ascesis, y aquélla le es indispensable al hombre. «La moral es al alma lo que el oxígeno a la sangre. Sin ella la energía podría ser brutalidad, y entonces no fuera verdadera energía6». Así pues, el ascetismo será el medio práctico más seguro para fortalecer nuestra voluntad y sacrificar los gustos sensibles al deber. El dominio de sí y del mundo exterior, y como consecuencia la autorrealización fundada en ideales practicables constituirán las manifestaciones del fin de la lucha ascética. 

1. La atención voluntaria. 

El fenómeno de la atención era objeto de estudio por autores coetáneos7. Se define Como una determinada orientación de Conocimiento, sensible o intelectual, aplicada por diversos medios a un objeto aislado de los demás por el interés que presenta. Bardina atiende de forma especial a la atención voluntaria, analizando tanto la atención subjetiva (reflexión) Como la objetiva (observación), infiriendo oportunas aplicaciones pedagógicas. Observa cómo los hombres huyen de sí mismos, siendo atraídos por los demás8. «Las leyes sociales -afirma- les protegen; el reglamento de despacho les marca sus deberes; el jefe de oficina les guía por el cabestro; la moda les dicta trajes y ademanes; la rutina les lleva de la mano; la máquina social montada para el rebaño inmenso, se lo suple todo, dispensándole de pensar, de querer, de cavilar, de orientarse9». Bardina se lamenta de que si bien muchos conocen «las profundas disquisiciones de nuestra educación imbécil», desconocen, en cambio, qué pasa allá en los adentros de ellos mismos10. El conocimiento del yo y de las circunstancias constituirán el requisito indispensable sobre e! que habrá de basarse nuestro esfuerzo. «Toda lucha es algo concreto: se trata de ti, de hoy, de aquí11». La importancia de la atención voluntaria está en que ésta depende de la iniciativa del sujeto y no de la atracción del objeto. 

a) La reflexión. 

Bardina toma el término reflexión como la actualidad de una conciencia de subjetividad, es decir, el acto por el que yo afirmo y asumo ejercitándola mi propia subjetividad. La capacidad de atención voluntaria será la que definirá el grado de energía intelectual. «El hombre circunstancial que desconoce su interior, derrama estúltamente sus fuerzas (...). La atención es fijar en el alma un estado de conciencia (...), lo cual exige un esfuerzo12». Se trata de medir las propias fuerzas y canalizarlas adecuadamente, con lo que la atención se nos presenta como conquista personal, debiendo preceder siempre a la acción13. Si el fin inmediato de la atención es el conocimiento de la verdad14, el fin mediato será el fortalecimiento de la voluntad, así lo reconocen destacados ascetas de nuestras letras15. En este sentido afirma Bardina: «Atención es sinónimo de concentración, esto es, de silencio y recogimiento, condiciones necesarias para la exploración del yo (...), y de acumulación de fuerzas16». Así, los conocimientos, por vía de reflexión, despertarán decisiones de la voluntad. 

b) La observación. 

La atención objetiva se caracteriza por el hecho de ser yo simple espectador y de buscar una adaptación física y mental a la situación dada, para comprenderla mejor. Bardina apunta a la necesidad de una visión justa de las cosas17, sin la cual no es posible escoger los medios adecuados. «El solemne silencio de las cosas -ese silencio misterioso que se percibe en medio del ensordecedor ruido de los acontecimientos- te enseñará en gran manera. Las cosas renovarán constantemente los motivos de interés, fortaleciendo tu entusiasmo; (...)18». Cree necesario que el ideal conducente a la mejora personal y de la comunidad esté en contacto con el mundo exterior y las gentes, es decir, con el no yo19. «Se precisa una adaptación de nosotros a la forma de lo conquistable (...), sin encerrarnos en la torre de marfil de nuestro yo20». 

Bardina pone de manifiesto las más esenciales y profundas aspiraciones de la naturaleza humana, es decir, la doble necesidad de conocer y de amar. Por el pensamiento el hombre es capaz de dominar y comprender el mundo, y en y por el amor aspira a poseerlo. La posesión supondrá el despliegue de una actividad21. En este sentido afirma: «Con este amor has de entrar en el estudio del mundo y del hombre. Debes conocerlos suficientemente, para subyugarles ya la vez gozarles. Pero que el mundo sea bello y los hombres te sonrían no quiere decir que debas ir tras ellos pasivamente (...). Goza del mundo empujándolo hacia la perfección22». Conocimiento y amor que deberán hacerse compatibles con nuestro actuar libre. «Debemos -dice- ser sensibles a toda vibración de las cosas, a toda palpitación de los hombres, a condición de mantenernos libres, (...)23». 

2. Autodominio y realización de valores. 

El ascetismo está ordenado por esencia a hacer prevalecer en la vida la ley de la recta razón, por tanto su ejercicio deberá estar regulado por las exigencias de la razón. En este sentido afirma: «Atiende a las leyes de la lógica y del sentido común24». Ello supone y exige diversas medidas, según temperamentos, medios, edades y estados, al menos en las virtudes en las que lo que es razonable depende de las circunstancias personales tanto y más que de las objetivas. Por eso, es perfección y no mediocridad saber hallar la medida exacta de lo que conviene. «La conquista de mí mismo (...) exige, pues, un rudo trabajo. Es necesario que yo me dé una ley para mí mismo y que la cumpla25». Del examen de las propias fuerzas debemos sacar un juicio práctico sobre el valor de uno mismo (...). El sentimiento del valor propio espoleará tu responsabilidad. El propio conocimiento facilitará la concentración, economía, dirección, lugar y tiempo de aplicación de los propios esfuerzos26». Consecuencia de este conocerse será la serenidad en la acción, actividad consciente y dueña de sí, es decir, actividad humana. «Se trata de poner por obra nuestras propias posibilidades (...); se trata de no ser juguete pasivo de los hombres y de las circunstancias27». 

Bardina entiende que el desarrollo personal será posible si somos capaces de decidir de acuerdo con la propia razón, lo cual supone saber valorar, tener criterio propio, apuntando a un verdadero ideal practicable28. De los impulsivos afirma: «Son una caricatura del hombre de fuerza, de carácter y de ideal, cuya esencia íntima es el dominio y la independencia. La energía es, por encima de todo, gradación, medida, exactitud, dominio de sí, ideas directrices. Traspasar ciegamente no es dar sabiamente en el punto crítico29». Por ello, el impetuoso está dominado por las circunstancias externas sin poder de dirección (autodirección). Bardina otorga una gran importancia a las ideas ya su cultivo: «Las ideas gobiernan el mundo y mueven los brazos (...). Las ideas son proyectos..., realizarlos es cultivar las ideas30». Cree que la fuerza potencial de las ideas, su valor operativo, sólo se actualiza por el sentimiento. Este es el regulador de la actividad, favoreciendo o paralizando la acción. «El sentimiento es puente de unión entre la idea y la materia. La inteligencia reina, el sentimiento gobierna (...). El sentimiento humaniza la idea31». Observa cómo la necesidad y el interés van unidos. El interés por una cosa será el efecto de la necesidad de ella. «Necesidad de atacar los vicios con ideas, sí, pero rodeándolas y vivificándolas con razones sentimentales y haciéndolas centro de interés humano, arrancándolas del plano frío de la intelectualidad pura32». 

Para Bardina, el amor al ideal practicable y la adquisición de la virtud, engendran la alegría de la buena conciencia. «La alegría de vivir sólo la saborean las almas enérgicas ( ...). Quien busca la actividad, halla felicidad. En cambio, quien la busca directamente, fuera de las vías de la acción, no la hallará nunca33». Considera que la voluntad libre es el principio esencial de los actos humanos. Ahora bien, el acto humano es a menudo aumentado o disminuido por las disposiciones morales (pasiones y hábitos) que se añaden a la voluntad influyendo en su elección. La virtud (del radical vir(vis) que indica idea de fortaleza) califica, en general, a la energía de la voluntad. Estima que la buena voluntad, junto con una práctica perseverante, engendrará la virtud. Ésta es, pues, esencialmente personal, es decir, fruto del esfuerzo constante de cada uno. Así, por el hábito del bien, el hombre será capaz de atender al cumplimiento de sus deberes. En este sentido afirma: «La voluntad, el propio dominio, no lo tenemos por herencia. Debemos, pues, adquirirlo por conquista..., la continuidad, la paciente perseverancia lo es todo..., debemos ejercitarla en obras humildes de cada día (...). La energía es la voluntad reinando y conquistando..., la alegría y la felicidad son hijas de la energía..., la felicidad del propio perfeccionamiento (...)34». Para Bardina, las pasiones racionales (pasiones superiores) son fecundas por sí mismas, pues exaltan lo que hay de mejor en nosotros y manifiestan la ambición del hombre de irse superando constantemente. «Las pasiones, (...), son colosales instrumentos de acción que han de saberse manejar. (...) Sólo con semejantes ministros podrá reinar en tu ser el ideal que te hayas forjado, al servicio de tu idea; este ideal que debe constituir la orientación y la finalidad de tu accionar continuo, de tus luchas sin tregua35». Considera que las grandes pasiones requieren la entrega total del hombre, haciendo una severa crítica a los que dejan llevarse de la indiferencia36. 

Otorga importancia a la higiene corporal, pues la considera necesaria para el desarrollo armónico de todas nuestras potencialidades. «Con buena base física, la inteligencia se desarrolla ordenada y vigorosamente, (...). Por el camino del cuerpo dominarás tu alma37». El desasimiento de las cosas, la mortificación, el orden, la efectividad (concreción) imprimirán carácter a la acción en la lucha diaria. «La lucha es ya una mortificación, (...). Haz ayunar tu cuerpo, si pretende hacer de bestia. (...) Mortifica también tu alma: calla a tiempo, poda tus vicios38». «Ordenar la acción quiere decir ser amo absoluto de ella. ( ...) Ordenar las cosas es ponerlas en su lugar tal cual les pertenece. y esto es tanto más difícil cuanto que suele confundirse el orden, que es algo vital e interior, con una seca reglamentación externa, encasilladora y moldeante, pero de ningún modo ordenatriz39». Concreta. No digas: soy perezoso; sino: soy perezoso en tal cosa o asunto40». 

Bardina parte de la concepción del hombre como persona, como sujeto activo frente al mundo (realidades humanas y materiales), coadyuvando al progreso colectivo en el que está comprometido. Se trata de poner en práctica actitudes y hábitos que, a través de la comunicación con los otros, nos muevan, sin dejamos llevar por las circunstancias, a una participación libre y creadora. «Lo externo se filtra en nuestro interior, reemplazándonos a nosotros mismos (...). Se trata de independizarse «mecánicamente» de las cosas que te agarran. (...) Saber utilizar las cosas, estando despegados de ellas..., de aprender a orientarse entre los demás..., de moverse inteligentemente en medio de los intereses externos41». 

La confianza, entendida como aceptación sincera de los demás, facilitará la colaboración en lá tarea común. «No renegar del medio (cosas, hombres, ideas, tradición, etc.) ponderándolo y aclarando su calidad. (...) Laborar por la felicidad ajena, a pesar de los defectos que tengan. (...) La colaboración es mutuo mejoramiento, solidaridad integral, dignificación de lo existente con sentido de evolución42». Ello será posible si actuamos con sentido de responsabilidad y entrega personal (amor). En este sentido afirma: «Evitar la frivolidad en el contacto con los hombres y las cosas... Los frívolos confunden el movimiento con la eficacia, el ruido y la agitación con el trabajo creador. (...) El amor por las cosas engendra la diligencia, el trabajo y el progreso43». 

La pedagogía ascética, en Bardina, presupone una antropología, un conocimiento adecuado del hombre. El auto dominio y la realización de unos valores para la consecución de unos ideales habrán de contribuir al propio perfeccionamiento. 



Notas: 

1Aparte de Bardina, hasta la obra, de carácter sistemático, de V. García Hoz, Pedagogía de la lucha ascética (1946), desconocemos otros intentos de construir una técnica total de educación fundada en los hechos combativos. 
2Se entendió, especialmente dentro del cristianismo, como un entrenamiento espiritual al objeto de adquirir un cierto hábito de perfección, distinguiéndose de la austeridad y del misticismo. Su función en la vida humana ha sido debatida por pensadores con. temporáneos: Nietzche, Genealogía de la moral (¿Qué significan las ideas ascéticas?, en la parte III) (1887); Max Scheler, El resentimiento en la formación de las doctrinas morales (trad. cast. 1938); Max Weber, en el trabajo: «Die protestantiche ethik un der Geist des Kapitalismus» (1904-1905). 
3J. Bardina, La energía de la voluntad. Ed. F. Granada y Cía., Barcelona, 1916 (4ª. ed.) , p. 279. 
4Observamos algunas analogías con Maurice Blondel, L'Action, 1893, en que se plantea en su indivisible unidad el triple problema del pensar, del obrar y del ser. 
5J. Bardina, o. c., p. 65. 
6J. Bardina, o. c., p. 242. 
7T. Ribot, Psycologie de l'attention, 1885; Harry E. Kohn, Zur Theorie der Aufmeksamkeit, 1895; W. B. Pillsburg, L'attention, 1906; E. Düpp, Die Lehere von der Aufmerksamkeit, 1907; Husserl, Investigaciones lógicas, 1900-1901, trad. Morente-Gaos, t. II, cap. II; P. Janet, Nevroses et idées fixes, 1898; Meunier, Pathologie de l'attention, 1908. 
8J. Bardina, o. c., p. 80. 
9Ib., p. 81. 
10Ib., p. 79. 
11J. Bardina, 0. c., p. 77. 
12Ib., pp. 87-89. 
13Ib., p. 90. 
14A. de Alvarado, Arte de bien vivir, libro II, cap. XXXVIII, n.º 8, p. 278. 
15A. de Alvarado, o. c.; Fr. Juan de los Ángeles, Conquista, Diálogo VIII, VI, p. 318; P. La Puente, Guía espiritual, trat. II, cap. I; B. Ávila, Epistolario. 
16J. Bardina, o. c., p. 90. 
17Ib., o. c., p. 146. 
18Ib., p. 157. 
19Ib., p. 146. 
20Ib., p. 147. 
21Pascal desarrolla este tema en numerosos textos de sus Pensamientos. 
22J. Bardina, o. c., pp. 156 s. 
23Ib., p. 158. 
24Ib., p. 116. El principio de la moral estoica y de las morales racionalistas afirman que se ha de vivir conforme a la naturaleza y para esto obedecer a la ley de la razón. Bardina acepta este principio dentro de un eudemonismo objetivo, con lo que queda salvaguardada la Autonomía del agente moral. 
25Ib., p. 249. El ascetismo está sometido a la regla del justo medio (que no es de orden cuantitativo, sino racional), siendo su fin asegurar el dominio de sí. 
26Ib., p. 86. 
27Ib., o. c., p. 85. 
28Ib., pp. 134 s. 
29Ib., pp. 137-140. 
30Ib., pp. 111-122. 
31Ib., pp. 123-135. 
32Ib., p. 128. Coincide con la formulación de la ley funcional de la necesidad o del interés de Claparède. 
33Ib., p. 290. 
34Ib., pp. 229, 235, 279, 289 ss. 
35Ib., p. 134. 
36Ib., pp. 133 s. H. Bergson dio también gran importancia al valor de las pasiones, pues, como ha escrito, todos los progresos de la humanidad son obra de las grandes pasiones. 
37Ib., pp. 202, 248. 
38Ib., p. 240. 
39Ib., p. 158. 
40Ib., p. 246. 
41Ib., pp. 83, 102, 170 s. 
42Ib., pp. 102, 169. 
43Ib., pp. 163, 171. 
7. La «Escola de Mestres». 
Josep González-Agàpito. 


Mi agradecimiento a los alumnos de Bardina, Carme Sagarra y Miquel Fornaquera, sobre cuyos recuerdos e informaciones se basa, en buena parte, este estudio.

La «Escola de Mestres» es la obra capital de Joan Bardina. La idea de su fundación es consecuencia lógica de toda la actividad anterior de Bardina en el campo educativo, la cual estuvo presidida por la doble preocupación de catalanizar y renovar pedagógicamente la escuela. A partir de su intervención en el frustrado Patronat Escolar nuestro pedagogo entiende que existe un camino previo y obligado para alcanzar su doble objetivo: la formación de maestros. Dejando a un lado las motivaciones políticas y económicas que llevaron al naufragio el mencionado Patronato, Bardina llegó a la conclusión de que esta institución resultaría incapaz para transformar aquel grupo heterogéneo de maestros que a lo largo del Principado sentía la necesidad de incorporar el catalán a la escuela, pero hallábanse anclados en el rutinario quehacer de la escuela tradicional. No era suficiente con catalanizar la escuela, había que llenarla del nuevo espíritu pedagógico. Bardina comprende que es necesario iniciar un plantel. Sólo formando maestros noveles, no maleados por la escuela normal oficial, podría esperarse el cambio. «Nosotros -dice el pedagogo- cavilábamos así: las Escuelas Normales Oficiales se escapan de nuestra acción, por varios motivos invencibles, pero evidentes. En las Escuelas Normales forman los maestros que mañana han de regentar todas las Escuelas públicas y privadas. Salen de allí con una falsa idea de la educación nueva; huérfanos de toda costumbre física y económica; petrificados sus entendimientos por la acción constante de libros, maestros y procedimientos; sin noción del nacionalismo pedagógico, del cual ignoran hasta su existencia; sin una palabra de cuestión social ni de equilibrio ni humanismo ni de armonía; ignorantes de las fecundas corrientes de la Pedagogía estimulante ya la vez solidaria, es decir estética; reducido todo su bagaje a unos Programas centenarios que de todos los factores integrales se ocupan de uno solo, el entendimiento, y aún con deficiencias clarísimas, ¿qué podrían ser los maestros de la futura reforma pedagógica1?». 

El pedagogo de Sant Boi espera que aquel plantel de su Escola de Mes- tres irá creciendo y que cada año un buen puñado de maestros saldrá de la institución y poco a poco «la conquista de las Escuelas, así, será segura; y la conquista de Cataluña, después, general, inmediata, total, indudable2». Es una conquista cultural, civilista, la que se quiere acometer. 

Bardina, de naturaleza emprendedora, dotado de gran entusiasmo y optimismo, encontró en 1906 el clima apropiado para llevar a cabo la primera normal catalana. En aquel año Solidaritat Catalana triunfaba en las elecciones. Por doquier corrían aires de despertar nacional. La escuela, que desde el siglo pasado es vista como la palanca que puede regenerar la sociedad, no podía quedarse ajena a esta euforia nacionalista. Era, pues, el momento oportuno de poner manos a la obra. Bardina y sus fieles colaboradores -su esposa Josepa Soronellas y el doctor Felix Jové- visitaron entidades i particulares y «apelando al patriotismo» recaudaron los fondos necesarios para abrir la escuela. 

El éxito fue espléndido. Muchas entidades públicas y privadas becaron a los alumnos3. 

El entusiasmo arrebatador bardiniano ganaba colaboraciones por todas partes. Para imprimir las primeras circulares consiguió desde la componedora de La Veu la ayuda de Eladi Homs, hasta la impresión a cargo de Mn. Camil Vives. De la misma forma procuró grandes descuentos en el material, gestiones gratuitas de prestigiosos abogados, servicios desinteresados de seis médicos, colecciones de libros... Menciono todos estos detalles para que el lector capte la euforia con que es acogida la creación del centro y la forma, tan suya, que tenía Bardina de hacer las cosas. Consiguió interesar en el proyecto a destacadas personalidades de diversas tendencias: el cardenal Casañas, J. Monegal i Nogués, N. Verdaguer i Callís, Artur Bulbena, Enric Batlló, Eusebi Güell, Hermenegildo Giner de los Ríos, Martí i Julia, etc., que contribuyeron al sostenimiento económico de la entidad. Estos protectores de la escuela pertenecen a la pequeña y gran burguesía catalana, a la Lliga o al republicanismo, pero coincidentes, por encima de sus divergencias en el campo educativo, en la necesidad de culturalizar el país y en el ideal de formar buenos ciudadanos, conscientes, libres y patriotas. Este ideal será una de las constantes del pensamiento educativo burgués catalán, el cual buscará en la escuela un elemento de armonización de las clases sociales como alternativa a la cruda realidad social. 

Obtenido el capital necesario se alquiló un piso principal doble en el número 23 de la calle Nueva de San Francisco, en el casco antiguo de Barcelona. Se realizaron las necesarias reformas. En el propio taller de la escuela se fabricaron muebles. Así el 15 de octubre de 1906 abría sus puertas la Escota de Mestres. Aquel día el sueño de Bardina se hizo realidad. 

Catalanidad y educación renovada. 

Ya hemos visto como Bardina plantea su Escola de Mestres como un paso necesario para la normalización cultural catalana. El reto es aceptado por el pedagogo más allá de una simple recuperación lingüística. Entiende que cada pueblo tiene su idiosincrasia y tiene derecho a una escuela nacional, que responda a aquélla. No sólo es el idioma, es el talante, son las costumbres, los contenidos de esta escuela, que deben ser catalanes4. Joan Bardina, suscribiendo a Prat, piensa que Cataluña se encuentra en pleno inicio de su momento imperialista cultural. Los catalanes están llamados a ser vanguardia de civilización para los pueblos de España, es necesario educar a sus hijos para este momento. Esto sólo es posible haciendo una educación nacional y renovada. Se ha de incorporar a las escuelas los modelos sajones, conformándolos con nuestra manera de ser. De ahí surgirá el ideal bardiniano: Catalanidad y educación renovada. 

La Escola de Mestres será el crisol de las teorías pedagógicas de Bardina, ya estudiadas en otra parte de esta monografía. Aquí nos centraremos en cómo fue concretada. 

La normal bardiniana aspira a una educación integral poniendo el acento en esta educación por encima de la instrucción. El objetivo, ante todo, formar hombres. Sólo una profunda educación forjará individuos equilibrados, capaces de convertirse en maestros de otros. Bardina quiere lograr hombres- maestros. Aquí, como en otras cosas, vemos una clara conciencia con las doctrinas de la Institución Libre de Enseñanza. Aquella aspiración debe cumplirse mediante la acción directa del educador, transmisor de valores. «No creemos en ciertas educaciones colectivas: la educación individual es la única que hace la mayor parte de las cosas en educación5». 

También se advierte la necesidad de una metodología adecuada que instruyendo a su vez eduque la inteligencia, la voluntad, la estética... «Nuestro ideal instructivo, puro, es un trasiego completo de la actual metodología normalista. Quitar toda la paja inútil; agregar muchos conocimientos útiles, no obligatorios ahora; nada de teorizar a priari, sino ver, tocar y hacer -hacer sobre todo- las cosas, y después, por inducción socrática, teorizarlas6». 

Así para formar los maestros adecuados a la escuela catalana, con los objetivos y la metodología que se han apuntado, no puede limitarse la educación normalista a los planes oficiales. Los alumnos de la Escala de Mestres obtendrán el título oficial, pero seguirán en la escuela tres años más. «Esto dará la medida del valor que damos al pedazo de cartón del gobierno», dice despectivamente Bardina refiriéndose al diploma oficial. La frase no es anecdótica, sino sintomática. Es bien sabida la deficiente preparación que recibían los maestros y mucho peor la consideración social que éstos gozaban en aquellos días. Contrariamente la corriente noucentista tenía reservado para la escuela y el maestro -mágicas palancas de transformación- un papel de primer orden dentro del encumbramiento cultural que se soñaba para Cataluña. 

Bardina es consciente de que con la Escala de Mestres está abriendo un camino hasta ahora no trillado y de que su trabajo es pionero y valioso. Ya el año 1908 pide que la autonomía incluya libertad de enseñanza y la abolición o equiparamiento de la enseñanza oficial a la privada. Es decir, el reconocimiento de la Escala de Mestres y su mantenimiento con fondos públicos, dotando sus títulos de validez oficial. Sin estas condiciones era muy difícil tener éxito, puesto que los programas oficiales imponían de por sí fuertes contradicciones con la metodología y los objetivos de la normal bardiniana, como ya veremos más adelante. No podía imaginarse Bardina que la autonomía no llegaría y que sus ilusiones se esfumarían con la complicidad o la pasividad de los estamentos que estaban al frente de la política autonomista. 

Plan de estudios y conferencias. 

El plan de estudios y el reglamento de la Escola eran ya objeto de meditación por parte de Bardina mucho antes de la fundación del centro. El plan incluye más materias que el de las normales oficiales. En él se contienen aquellas materias típicas de la escuela nueva o bien las que procuran a los futuros maestros una formación enraizada en el país. El objetivo del mencionado plan es el de «hacer buenos educadores de ambos sexos, dándoles no solamente la instrucción que el Estado exige para el título oficial, sino, además, todas las enseñanzas que se dan a los maestros en los países sajones y, sobre todo, aquella educación y sentido especial que son el secreto de los verdaderos educadores7». He aquí el plan: 

A. Estudios pedagógicos. 

· Pedagogía general (Psicología, Lógica, Metodología, Organización). 

· Pedagogía Nacional Catalana. 

· Educación de la voluntad (Ética, Carácter, Sociología). 

· Historia de la Pedagogía (General, de España y de Cataluña). 

· Derecho y Legislación (Universal y de España; General y Escolar). 

· Economía (General, Política y Doméstica). 

· Higiene (Anatomía, Fisiología, Medicina vulgar, Antropometría). 

· Dibujo pedagógico (sistema Mont-d'Or8). 

· Estética (Artes y su historia; Educación del gusto). 

· Gimnasia sueca (teoría y práctica). 

B. Estudios generales. 

· Lengua catalana (con gramática general). 

· Lengua castellana (con vocabulario y práctica hablada). 

· Lengua francesa (ídem). 

· Religión (Dogmática, Historia bíblica, eclesiástica y de las religiones). 

· Geografía (Cosmografía y Estadística; general, de España y de Cataluña). 

· Historia (externa y de la civilización; general, de España y de Cataluña). 

· Literatura (catalana y general). 

· Aritmética (racional, cálculo, contabilidad, álgebra). 

· Geometría (Trigonometría, aplicaciones al corte ya los trabajos manuales). 

· Dibujo lineal (geométrico y aplicado). 

· Ciencias naturales (Zoología, Botánica, Mineralogía, Geología). 

· Agricultura (teoría y práctica; Meteorología). 

· Industria (Mecánica, Física y Química). 

C. Estudios especiales. 

· Pulcritud y trato social. 

· Caligrafía (letra vertical norteamericana). 

· Taquigrafía (sistema Garriga reformado). 

· Música (solfeo, piano, coral). Lectura-escritura. 

D. Trabajos manuales. 

· Para chicos: 

· Carpintería sobre mueblaje escolar. 

· Herrería sobre objetos científicos. 

· Marquetería con sierras de mano. 

· Torneado. 

· Explotación de aves y miel. 

· Trabajos agrícolas. 

· Trabajos sobre papel y cartón. 

· Modelado. 

· Para chicas: 

· Coser blanco y de color. 

· Corte de ropa. 

· Modas. 

· Bordar y tapicería. 

· Malla, ganchillo, media. 

· Flores y papel artístico. 

· Cocinar. 

· Jardinería. 

· Lavado. 

Después de la lectura del plan no creo que sea necesario añadir nada sobre la modernidad y alcance de este programa de instrucción. Otra aportación novedosa era la concepción cíclica del mencionado plan, es decir que las mismas materias eran cursadas cada año con una ampliación encadenada de contenidos. Toda esta transmisión de conocimientos se quería ligada a la educación, a su servicio, contribuyendo a desvelar intereses o vocaciones latentes, enriqueciendo las facultades y haciendo de la educación intelectual costum pensanta. 

Una de las formas de vincular este plan de instrucción a la cultura viva eran las conferencias. Se procuraba que destacadas personalidades hablaran en la escuela de sus especialidades, volcando así el entusiasmo y la viveza de quien está apasionado por el tema. De entre los conferenciantes de los cuales tenemos noticias citaremos al Padre Miquel d'Esplugues, uno de los pensadores católicos más influyentes del momento; Josep Puig i Cadafalch, arquitecto y estudioso del arte; al doctor Martí i Julia, una de las más interesantes personalidades del catalanismo; Josep Comas i sola, director del Observatori Fabra; el Padre Francesc Barbens, introductor de la psicopedagogía entre nosotros; Uuís Torres i Ullastres, director de las Escoles del Districte VI; el doctor Alvar Presta, presidente de la Sociedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción; Serra i Pagés, folklorista... Todas las conferencias eran seguidas de coloquio y discusión, costumbre en la que Bardina tenía bien adiestrados a sus alumnos. 

No sólo daban conferencias personas forasteras, también lo hacían profesores de la casa e incluso los propios alumnos. En este último caso los profesores hacían la crítica valorando la expresividad, organización expositiva y preparación. 

El profesorado. 

La Escola de Mestres fue iniciada únicamente con el dinero necesario para material, alquiler y matrículas oficiales. La falta de fondos será uno de los constantes obstáculos de la institución, que repercutirá sobre todo en la retribución del profesorado. Ya hemos hablado de la capacidad animadora de Bardina. Ésta consiguió llevar a la escuela a prestigiosas personalidades como profesores. La lista del profesorado del primer curso es suficientemente expresiva: Jesús Bellido, Josep R. Bulbena, Josep Carner, Gaieta Cornet, Josep Elías, Norbert Font i Sagué, Joan Llaverias, Josep Pijoan, Frederic Rahola, entre otros, además del propio Bardina, su esposa y el doctor Jové9. 

Pero el entusiasmo y deslumbramiento inicial muchas veces no se corresponden con medida seria del compromiso que se toma. Así el profesorado fue una de las fuentes de preocupación, principalmente por dos causas. La primera se halla en que algunas de aquellas personas, tan competentes en sus materias, no siempre fueron capaces de hacer que la práctica precediera a la teoría, tal como pretendía la escuela. Bardina, con su criterio de honradez a ultranza, estampa en las memorias la crítica sobre los problemas didácticos de algún profesor: «El doctor Font i Bosch, no tan bien. El profesor sabe mucho (...). Para dar fruto ha de meditar sobre la manera de enseñar10». 

La segunda causa fue la falta de sueldo del profesorado, el cual, en su gran mayoría, ejercía gratuitamente. Ello hacía difícil exigir el cumplimiento de su tarea a los profesores. No obstante el trabajo fue positivo, predominando la «práctica, comprensión, discusión, en una palabra: enseñar a pensar, más que hacer erudición». 

A partir del segundo año se procura que mínimamente el profesorado cobre y así gane la escuela en estabilidad y exigencia. Esto obliga a una reducción del personal, que pasa de treinta y dos profesores a veinticuatro, previéndose para el próximo curso alguna reducción más. 

Quizá valga la pena mencionar que en la Escola de Mestres no existió nunca personal subalterno, no sólo por razón del ahorro, sino por convicción. 

Si hacemos un balance del profesorado, teniendo en cuenta las limitaciones y el testimonio que hemos recogido entre los ex alumnos, este balance parece positivo. Hubo preocupación por la educación integral y se consiguió mantener generalmente el objetivo metodológico de la casa. 

Queremos remarcar, al acabar este apartado, que para entender como la Escola de Mestres surgió y se mantuvo cuatro cursos con tan escasos recursos, fue gracias a su profesorado. Éste luchaba por un ideal, por la Cataluña soñada, ungido de la mística propia de los buenos educadores del regeneracionismo hacia su profesión. Este entender el magisterio como sacerdocio encontrará en Bardina uno de sus más altos exponentes. 

Evaluación. 

En la escuela de Bardina no existían los exámenes finales tradicionales, pretendiéndose que la evaluación fuera fruto de la medida del trabajo diario del alumno y de su actitud. Se calificaba la asistencia, el esfuerzo de voluntad, la atención y la asimilación de cada asignatura casi diariamente. 

Durante el primer curso se decidió, no obstante, realizar una prueba final, dirigida a seleccionar el alumnado. Se quiso evitar en ella los defectos de los exámenes dentro de lo posible. Se realizó un ejercicio de invención sobre un tema con ocho días para realizarlo. Un ejercicio escrito de un tema, sacado a suerte, durante una hora. Otro ejercicio oral ante un tribunal. Completaba la prueba un ejercicio práctico. Esta prueba se realizó con cada una de las materias. El promedio resultante y el de las evaluaciones del curso, también promediados, formaban la nota final. Véase el ejemplo adjunto: 
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Els alumnes. 

Bardina partió de la idea de seleccionar el alumnado de la Escola de Mestres principalmente entre gente obrera, mayor de 13 años y de inteligencia despierta. «Serán pobres aquellos alumnos y habrán de hacer oposiciones para ganarse el pan. Serán naturalmente despabilados11». Se pretende así hacer «obra de misericordia y progreso». Este criterio de selección expresa una de las constantes del pensamiento escolar burgués en Cataluña: el trabajo como virtud, como posibilidad de ascensión social de los individuos por la constancia y el esfuerzo. Este criterio es aún más significativo si pensamos que va dirigido a futuros maestros, ya que ellos han de educar en parecidas virtudes al pueblo catalán, era preciso que lo sintieran en su propia carne. 

En consecuencia la composición de alumnado era mayoritariamente de gente humilde e incluso la mitad de los alumnos son calificados de «clase pobre, pobrísima», los cuales «vienen a la Escuela sin nutrición positiva». 

El número máximo de alumnos que tuvo la escuela fue unos sesenta. El límite venía fijado por las dificultades de financiación. De todas formas solamente se admitían veinte alumnos por clase. Hubo una selección basada en la capacidad y preparación intelectual. De entrada se admitió a los candidatos según el informe de las entidades patrocinadoras y los datos proporcionados por sus maestros. Resultó que algunos eran incapaces de seguir el nivel de la escuela e incluso alguno sólo sabía leer y escribir. Por éste y otros motivos se estableció la prueba de selección de la que hemos hablado en el anterior apartado. En consecuencia en el primer curso fueron excluidos seis alumnos. Este hecho nos parece significativo de la exigencia a que aspiraba la primera normal catalana. 

Tenemos constancia de los alumnos a través de las memorias. Entre las listas publicadas en ellas destacamos a los siguientes: Artur Martorell, Pere Blanc i Blanc, Felix Foguet, Miquel Fornaguera, Artur Brugués, Carme Sagarra, Ramon Sastre, Enric Casassas, Anton Bonet... Algunos de los cuales tuvieron una participación destacada en la renovación pedagógica catalana. La mayoría de los alumnos eran de Barcelona, sin embargo había una media docena de comarcas (Granollers, Borges del Camp, Montblanc, Reus...). 

Ya hemos hablado del trato individualizado que recibían los alumnos. «Nosotros -escribe Bardina- hacemos educación individual. El alumno es todo nuestro. Le conocemos íntimamente (...). Base indispensable para toda educación fecunda12». 

Dentro de la escuela funcionaban sociedades que agrupaban a los alumnos según sus intereses. Estos grupos establecían sus juntas y reglamentos y estaban abiertas a personas ajenas a la escuela, principalmente a los alumnos de la normal oficial. Tenemos noticia de tres de estas asociaciones: la pedagógica, la religiosa y la deportiva. Bardina refiriéndose a su finalidad educativa las rubrica así: «Iniciativa, despabilamiento, ilusiones, acción». 

También los alumnos participaban en entidades foráneas, principalmente en la Sociedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción. 

Los alumnos en la escuela cuidaban de todo. Ya se ha dicho que por principio la institución no tenía personal no docente. Todas las tareas estaban distribuidas rotativamente entre los alumnos: portero, vigilancia, barrer y limpiar, administración, impresión de apuntes, reparaciones del mobiliario, botiquín, jardines, instrumentos musicales, enseres de limpiar zapatos, material escolar, pájaros, listas, proyector..., sería largo de referir todos los cargos pero con los citados el lector puede formarse una idea de su variedad. Estos, cargos estaban encaminados a fomentar la iniciativa, el trabajo y la economía13. 

El maestro. 

En el pensamiento de Bardina ser maestro es algo más que una profesión. Ser maestro es una especie de sacerdocio cívico. El maestro debe ser ante todo persona para poder ayudar a los demás. 

Esta visión no es nueva, pero Bardina es quien mejor formula, entre nosotros, esta concepción sacerdotal del magisterio, enlazada con todo el pensamiento regeneracionista y que tiene sus raíces en los ilustrados. Dicha concepción informará la visualización del magisterio por parte de la Renovació Pedagógica hasta la guerra, incluso con ciertos matices, dentro de la corriente racionalista. 

No es necesario esforzarse en sintetizar la visión bardiniana del maestro ya que el mismo pedagogo nos da una síntesis en forma de decálogo: Els manaments del bon mestre. No es casualidad que sea un decálogo ya que se deseaba que quedara fijado en el ánimo de los futuros maestros como principio deontológico14. 

Ello, justo con la ideología nacionalista y conservadora de Bardina, tendía a configurar la sociedad de acuerdo con los intereses de la burguesía, hecho que no escapa al propio director de la Escola de Mestres cuando, reclamando ayuda económica, argumenta: «Miren los ricos cuanto les interesa estos maestros que harán paz social por todo Cataluña, y verán como, con unas miserables pesetas mensuales, ganarán el 100 por 1 en huelgas evitadas, en gente educada, en trabajador fuerte y listo», o en otro pasaje: «y téngase en cuenta que si un maestro es buen maestro, él es el dueño del pueblo. Y teniendo educadores, tenemos las multitudes ingenuas y las minorías directoras de la mano15». 

A los futuros maestros se les quiera hacer vivir en la escuela en aquella sociedad a que aspira la burguesía de la Lliga. Una sociedad donde viven en armonía pobres y ricos, hermanados en un mismo ideal de progreso, comprendiendo que la existencia de clases es fuente de avance. Una sociedad superadora de las diferencias a través de la ética. 

En el aspecto formativo Bardina desea un maestro con voluntad. No quiere ni un sabio ni un erudito, le quiere con «iniciativa, cop d'ull, confianza en sí mismo y perseverancia16», cualidades que unidas al servicio de un ideal conseguirá realizarle como persona. El pedagogo de Sant Boi insufla a sus alumnos la convicción de que han de transformar Cataluña con la levadura de la educación nueva. Esta idea la veremos después formulada por los pedagogos catalanes noucentistes en la máxima fer bons ciutadans, hacer buenos ciudadanos. 

La vida en la Escola de Mestres. 

Para aquellos muchachos que vivieron en la escuela de Bardina la experiencia ha sido imborrable. Casi hace setenta años que la dejaron y aún continúan reuniéndose una y otra vez. ¿Qué tenía aquella escuela que ha mantenido este mágico encanto entre sus alumnos?. 

«La Escola de Mestres era un mundo maravilloso -me contaba Carmen Sagarra, ex-alumna y profesora de la Normal de Girona- nadie había imaginado que una escuela pudiera ser así. Limpia y primorosa. Los maestros eran auténticos compañeros». 

La normal de Bardina era uno de los pocos oasis en medio del desierto de la rutina escolar. Un ordenado desorden posibilitaba la creatividad y el desarrollo personal. Uno de los aciertos fue comprender las grandes posibilidades de los adolescentes cuando sienten que se confía en ellos y que el adulto es capaz de compartir su mundo, manteniendo su papel de tal. La autorresponsabilidad fue entendida como herramienta educativa eficaz. Era necesario dar margen para el despabilamiento. Los futuros maestros se encontrarían solos en su escuela, así pues desde el primer momento se palpa- han todas las tareas, aprendiendo a desenvolverse por sí solos. Esto les maduraba y los hacía crecer. 

El ambiente cordial y lleno de optimismo, junto a la sonrisa de Bardina, era el marco de aquella experiencia piloto, que deseaba formar hombres-maestros. «Hemos dado las enseñanzas tan atractivas como sabíamos; (...) hemos vivido con los discípulos como en familia, jugando con ellos, barriendo con ellos, entristeciéndonos con sus penas y alegrándonos con sus alegrías; (...) les hemos hecho comprender toda la responsabilidad y trascendencia del educador en los tiempos modernos, verdadero sacerdocio. Los resultados han sido grandes. Nuestros discípulos, con las ligerezas de sus 15 años, saben, donde van y la misión que llevan, idolatran las cosas pedagógicas, adoran la Escala de Mestres. Con esta palanca tenemos suficiente para hacerlos hombres, para hacerlos maestros». 

Sobre esta actitud de convivir y participar de las ilusiones y proyectos de los alumnos me contó Fornaguera: «Un día estábamos en la azotea de l'Esmeralda y sucios de trabajar la arcilla y sudados por el calor, se nos ocurrió fabricar con una manguera y el cabezal de una regadera una ducha. Cuando nos estábamos duchando, apareció Bardina. Todos creímos que recibiríamos una repulsa. Bardina, al contrario, nos felicitó y nos dio sugerencias de como arreglar mejor la rudimentaria ducha para hacerla estable y hasta regulable. Trabajo que emprendimos al día siguiente». Así era Bardina, el cual no dudaba en encaramarse a los pinos con sus discípulos o entusiasmarse con sus ideas. Este vivir los intereses de los muchachos, junto con la capacidad de utilizar cualquier situación con finalidad educativa, hacía de Bardina un maestro capaz de ser compañero y educadores a un tiempo. 

Con este ambiente no era de extrañar los domingos o en vacaciones ver a los alumnos ir a la Esmeralda a terminar un torneado, un experimento, a arreglar el jardín o a leer a la biblioteca. 

Los muchachos sentían como suya la escuela y como ya se ha dicho cuidaban de todo, desde la limpieza a la administración. Más de un visitante se sorprendía de verse atendido por un alumno que le entretenía enseñándole la escuela o el jardín hasta que podía ser recibido. 

La exigencia presidía la actividad. Siete horas de clase y dos de estudio eran el quehacer diario de la escuela. 

La educación moral. 

Uno de los pilares del individuo es, para Bardina, la moral ligada estrechamente al ejercicio de la libertad. En otro trabajo de esta obra es estudiado el tema. Sólo quiero dejar constancia de que nuestro pedagogo se sentía satisfecho de los resultados de la Escala de Mestres en este aspecto, corroborados por el testimonio de los exalumnos. El ambiente de espontaneidad y buena camaradería no podía tener otra fundamentación ideológica. Aquella relación positiva entre compañeros y entre alumnos y profesores no podía basarse en el castigo, que impone a la larga una moral hipócrita. Se deseaba que aquellos futuros maestros basaran su actuación en la lealtad y la sinceridad17. Esto junto con una actitud tolerante y respetuosa hacia las propias convicciones, creó una buena relación interpersonal. 

Joan Bardina deseaba ir más allá de una moral fundamentada en el deber para ir a desembocar en el entusiasmo. 

La educación física. 

En lo que se refiere a la educación física e higiene la presencia de las ideas de Spencer es notable en Bardina. Éste plantea la educación física, en su normal como importante componente de la educación integral. Planteo muy progresivo en su época. El fin de la educación física es hacer hombres fuertes y potentes, como contribución a la armonía y equilibrio personal. Convencidos los maestros de la importancia de la educación física, espera Bardina que ésta se extenderá por toda Catalunya y con ella vendrá la regeneración física del pueblo. «Sería inútil ir hacia una Cataluña conquistadora del pensar y por la acción, sin esta regeneración física», nos dice el pedagogo samboyano. Recuerde el lector el preocupante panorama de enfermedades infantiles existente en las primeras décadas del siglo. 

En la Escola de Mestres la educación física era asunto más importante que saber leer y escribir. Para Bardina la mencionada educación comprende: gimnasia, juegos, higiene, agilidad, excursiones y trabajos manuales. Visión globalizadora que no limitaba la educación física sólo a ejercicios reglados o al deporte. 

La gimnasia fue practicada bajo la dirección de Jaume Vila, y por los datos que tenemos se realizaban cuatro sesiones semanales de gimnasia sueca. Eran los primeros alumnos normalistas de España que hacían sistemática- mente gimnasia y se procuraba que descubrieran el deleite de practicarla. 

Los juegos eran cultivados como asunto importante. En los amplios patios de la Esmeralda los chicos y chicas practicaban juegos convencionales, de equipo y agilidad. 

Bardina tenía especial interés en rechazar lo que él llamaba el tipo de escuela latina, sólo preocupada por el intelecto. Los alumnos de su escuela fueron rápidamente subidos al carro del estallido deportivo del inicio del siglo. 

Los hábitos de higiene como complemento necesario para mantener la salud fueron inculcados desde el primer curso. No fue tarea fácil vencer la rutina social y que naciera el hábito de limpiarse frecuentemente las manos, ir con la ropa aseada, mantener limpios los mapas, cuadernos y otros objetos de trabajo, lograr que no se ensuciaran los suelos ni las paredes, imponer la ducha y el lavabo como necesidad o limpiarse diariamente los dientes. En el aspecto higiénico la Escola de Mestres fijó una de las connotaciones de las escuelas renovadas catalanas que le seguirían: la pulidez y la limpieza como necesidad higiénica y estética. 

La agilidad comprendía, según Bardina, la gimnasia natural: subir paredes, saltar márgenes, escalar árboles... «Haciendo la educación del cuerpo por la agilidad, es decir, sortear peligros naturales por medio de la flexibilidad del cuerpo, guiada por un entendimiento claro y astuto». 

Las excursiones, además de su finalidad didáctica para la geografía y la historia, como ya hacían los hombres de la Institución Libre de Enseñanza, tenían en la Escola de Mestres una finalidad básicamente física de educar el esfuerzo y la resistencia. Grandes caminatas de diez horas ponían a aquellos chicos de ciudad con el aire puro y la naturaleza. Las salidas se efectuaban, generalmente en domingo y eran presididas por el espíritu excursionista, con la significación que en aquella época tenía el término y que tanta trascendencia cultural ha tenido en Catalunya. Las excursiones eran, además, ocasión para conocer a los alumnos y motivo de formación. En esto Bardina, como dice muy acertadamente Galí18, es una especie de antecesor del escultismo catalán, ya que utiliza educativamente las salidas al campo de forma parecida al método escultista. Planteadas las excursiones como aventura, a veces sin que se sepa el destino, eran momentos de alto valor educativo. Como muestra transcribimos uno de los más completos informes que Bardina nos dejó de una excursión, por cierto de las más duras: «A Sant Llorenç de Munt, a pie. Asistencia 22. Salida de Barcelona a las 6 de la tarde, subiendo por el Tibidabo. Luna llena, cenando en la plaza de Sant Cugat. A Sabadell donde llegamos lloviendo a las doce de la noche. Descanso de una hora en el local de la «Lliga Regionalista», la cual obsequió a los excursionistas con café y tres tartanas, para marchar a Matadepera, donde llegamos a las 3 de la madrugada, llovisqueando. Subida al gran Turó, amaneciendo, llegando a las 6 de la mañana; y sin descansar baja a can Poble a misa, esperándola organizamos juegos de rescate. Comienzo del Herbario de la montaña, recogiendo unas 50 variedades y colocándolas ya en sus papeles de envolver. Comida en la cima del monte. Después, a correr por los alrededores, obligándonos una lluvia torrencial a meternos en el pajar. Al caer la tarde, continuación del Herbario. A dormir a las 10, levantándonos a las 3 de la madrugada. Hacia la Roca del Drac, desde donde contemplamos la salida del sol. Bajada a Sta. Agnès, donde terminamos el Herbario (unas 180 especies arregladas) y arrancamos del lago interior pequeñas estalarcitas. Vuelta a toda la montaña, para caer a can Poble, desde donde vamos al Cavall Bemat, desde el cual dibujamos toda la silueta de la montaña, que dejamos atrás. A Matadepera, Terrassa (donde comemos), Rubí, Sant Cugat (6 tarde). Rabassada, Tibidabo, llegando a las 10 de la noche a casa. Duración de la excursión: 52 horas. A pie: 34 horas. A caballo: 2. Descanso: 16 horas. Todos con la comida para dos días a cuestas19». 

Estas excursiones encontraron fuertes resistencias por parte de las familias, principalmente las de chicas. La escuela acabó por fijar las excursiones obligatorias (las de menos de 7 horas de camino) y exigiendo justificación de los médicos del centro para dejar de asistir. En el curso 1907-08 la asistencia a estas salidas era de un 87%. Los muchachos con una asiduidad del 99% y del 87% para las chicas. 

Los trabajos manuales los entiende Bardina como medio de educación corporal, inventiva, ejercitación de la paciencia, gusto estético, instrucción y sentido de realidad. Para el cuerpo son un buen aprendizaje de destreza y visualización y un buen vigorizador corporal. En la Escala de Mestres los trabajos manuales incluían desde aquellos aspectos más creativos como moldear hasta los que eran simples tareas útiles como lavar. Remito al lector al plan de estudios donde se hallan especificados. 

Para el pedagogo de Sant Boi la educación física es sinónimo de «educación energética de la voluntad, pasta de hombres resolutos, que solventan todas las dificultades por la ciencia, por la astucia o por la fuerza... Así deseamos a nuestros discípulos y así harán ellos a los catalanes del mañana: potentes, emprendedores, resolutos, enérgicamente constantes20». 

Conclusión. 

El curso de 1909-10 fue el último de la Escala de Mestres. La causa de su clausura fue principalmente las dificultades económicas. Eran cada vez más escasas las aportaciones que recibía la escuela y la deuda alcanzó la cifra de 40.000 pesetas. La Diputación de Barcelona, que podía salvar la institución, negó su ayuda. Sobre las motivaciones de este hecho, como ya se ha dicho, planean los intereses de la política de la Lliga. En otro plano el arrinconamiento de la Escola se ha de cifrar en su espíritu romántico, modernista es la palabra justa, que chocaba con la nueva mentalidad noucentista, que empezaba a regir en los hombres que detentaban el aparato cultural de la Diputación barcelonesa. Galí denuncia la falta de rigor metodológico en la preparación didáctica de los futuros maestros21. Son los años de la pedagogía científica y experimental. La intuición y el «personalismo» bardiniano no encajaba dentro de la pulcritud, el orden y la profesionalidad noucentista. 

Tampoco podemos olvidar otros factores como el espíritu tolerante que en materia religiosa y moral tuvo Bardina, no acababan de ser comprendidas por el sector católico22. 

Los discípulos continuaron unidos después del cierre de la escuela. Felix Foguet se encargó de reunir a los compañeros. Incluso se alquiló un piso muy pequeño, donde continuaron planteando futuras empresas, se forjaron proyectos y se realizaban estudios, todo ello presidido por el magisterio de Bardina. Después de la dispersión de los discípulos en el año 1916, los que se quedaron en Barcelona editaron una revista «... de l'Escola», la cual tenía por finalidad mantener el vínculo a pesar de la distancia. 

Después de la marcha o auto exilio de Bardina, los discípulos han continuado reuniéndose hasta la actualidad. Nos parece muy significativo que tan larga unión se deba a las vivencias de cuatro cursos y el recuerdo de un maestro. Fueron cuatro años decisivos para su formación humana y aquí radica el éxito de Bardina, haber proporcionado una formación personal por encima de la estrictamente técnica. 

Hacer un balance de la Escala de Mestres no es cuestión fácil. La Escola se nos aparece en vanguardia de muchas de las realizaciones catalanas posteriores. Entre los caracteres más notables e innovadores destacamos la incorporación de la educación física, el contacto con la naturaleza y la preocupación por la higiene; el ambiente de comunicación entre maestro y alumno; la valorización del esfuerzo y la investigación personal dentro de un marco estimulador de la creatividad; la autogestión del centro por los propios alumnos como medio educador de la responsabilidad, civismo y trabajo; el valor educativo de la libertad; la escuela abierta a la vida real; la coeducación como vehículo formativo; el plan de estudios cíclico y la adaptación a Cataluña de los contenidos del plan, etc. De hecho nada nuevo, pero sí que lo es el plantearlo como un todo coherente en la Cataluña de aquel momento, y más si se piensa que se hace desde una óptica conservadora y al servicio de esta ideología. 

La normal de Bardina no se preocupó demasiado por la adquisición de técnicas de didáctica, metodología o experimentación, pero infundió algo que está en la base de toda renovación escolar: la educación activa. Los muchachos de la Escala de Mestres fueron el auténtico motor de la primera normal catalana y no obstante las dificultades aprendieron este principio básico en su propia piel. 

La Escala de Mestres expresó la voluntad de lograr para Cataluña una escuela normal que formara maestros para conseguir la catalanización de la escuela a la vez que su renovación. Maestros conocedores de nuestro bagaje cultural y que respondan a nuestra identidad nacional. Lógica aspiración, basada en el respeto a los derechos del niño, que no se alcanzará hasta que la Generalitat, ya en los años treinta, pondrá en marcha la Escola Normal. 



Notes: 

1Joan Bardina, Escola de Mestres. Memoria del curs 1906-07. Barcelona, 107, p. 6. 
2Op. cit., p. 7. 
3Relacionamos a continuación las entidades citadas así como el número de alumnos que becaban cada una. Los datos están tomados de la mencionada memoria de 1906-07. Ayuntamiento de Barcelona, 6. Diputación de Barcelona, 6. Agrupació Catalana d'Agramunt, 1. Centre Autonomista de Dependents del Comer9 i la Indústria, 1. Agrupació Regional de Terrassa, 1. Centre Catala de Sabadell, 1. Ateneu Obrer Catala de Sant Martí, 1. Cambra Agrícola Oficial de Montblanc, 1. Agrupació Catalanista del Casino Mercantil, 1. Centre Catala d'Horta, 1. Associació Protectora de l'Ensenyança Catalana, 2. Foment Martinenc, 1. Unió Catalanista, 2. Escoles del Districte II, 2. Federació Escolar Catalana, 2. Centre Autonomista Catala de Sant Gervasi, 2. Cambra Agrícola Oficial del Valles, 1. Cercle Catolic de Sants, 1. Lliga Regionalista de Barcelona, 3. Ajuntament de Papiol, 1. Associació Catalanista de Montblanc, 1. Ajuntament de Sarria, 1. Ateneu Democratic Regionalista del Poble Nou, 1. Ateneu Barceloní, 2. 
4Cf. Joan Bardina, Pedagogia Nacional, Estudis Univesitaris Catalans, gener-febrer 1907, pp. 31-33. 
5Joan Bardina, Escola de Mestres. Memoria del curs 1907-08. Barcelona, 1908. p. 24. 
6Op. cit., p. 57. 
7J. Bardina, Escola de Mestres. Memoria del curs 1906-07. Barcelona, 1907, p. 11. 
8El colegio Mont-d'Or fue fundado por Joan Palau Vera el año 1905. Instalado en Sant Gervasi, tenía inspiración fröbeliana y decrolyana. Centro de gran prestigio destinado a preparar a los hijos de la burguesía dentro de un espíritu de escuela nueva. 
9Véase la lista completa en la ya citada memoria de 1906-07, p. 9. 
10Joan Bardina, Escola de Mestres. Memoria del curs 1907-08. Barcelona s. a., p. 31. 
11Joan Bardina, Escola de Mestres. Memoria de 1906-01. Barcelona s. a., p. 7. 
12Memoria de 1907-08, ya citada, p. 24. 
13Para la lista completa de cargos y su valoración consúltese la memoria de 1907-08, pp. 28 y 29. 
14Els Manaments del Bon Mestre están reproducidos en la antología de textos de Bardina que presentamos al final de esta obra. 
15Memoria 1906-07, ya citada, pp. 42 y 43. 
16La locución cop d'ull, que debe traducirse por vistazo, ojeada, ha de entenderse aquí como rápida composición de los hechos. 
17Cf. Joan Bardina, Revista d'Educació, n.º 1, enero 1911, p. 29. 
18Alexandre Galí, Historia de les institucions i del moviment cultural a Catalunya. 1900-1936. Obra a punto de publicarse al redactarse estas notas. 
19Memoria del curso 1907-08, ya citada, pp. 18 y 19. 
20Memoria de 1906-07, p. 32. 
21Cf. Galí, op. cit. 
22Según testimonio de Carme Sagarra, Galí discrepaba de Bardina en este aspecto. 
8. Bardina y «La Revista de Educación». 
Buenaventura Delgado. 

La mayoría de los escritores y políticos de finales y principios de siglo coinciden afirmando que el problema de España era un problema pedagógico. Las tesis de los regeneracionistas se habían popularizado y, salvo escasas excepciones, eran admitidas y propugnadas fervorosamente por todos. Los vientos reformistas se centran principalmente en la educación. Había que reformar, en primer lugar, al personal docente en todos sus niveles y formar otro nuevo; en segundo lugar, había que revisar los programas, métodos, organización y planes de enseñanza, adecuándolos a los existentes en las naciones más avanzadas; era preciso que el Estado se hiciese cargo de la remuneración de los maestros, y que les asignase un sueldo digno y decoroso; era inaplazable crear escuelas en número suficiente para escolarizar a más de dos millones y medio de niños sin plaza escolar; había que rebajar la escandalosa cifra de analfabetos, graduar las escuelas, reciclar al profesorado, reformar las escuelas normales, etc.1. 

No obstante el aluvión de escritos, conferencias y discursos, el problema pedagógico nacional no fue abordado ni con la urgencia ni con la decisión que exigía. Con una lentitud exasperante se llevó a cabo alguna que otra reforma, surgieron iniciativas aisladas y comenzó a reformarse el profesorado. 

Cataluña no era una excepción respecto al resto de España. Basta consultar las estadísticas escolares de la época para convencerse de ello. En 1907, por ejemplo, había en Barcelona capital 190 escuelas públicas municipales para poco más de medio millón de habitantes; una escuela para cada 2.810 habitantes, por término medio; de haberse cumplido la Ley Moyano de 1857 que establecía una escuela por cada 500 habitantes, Barcelona debiera haber contado con otras 878 escuelas. Estas 190 escuelas públicas estaban regentadas por otros tantos maestros y maestras, ayudados por 74 auxiliares sin sueldo y 20 ayas, para una matrícula oficial de 18.250 alumnos. La media de alumnos por profesor -incluidos los auxiliares y ayas- era de 64 alumnos2, si bien es verdad que el frecuente absentismo escolar aliviaba considerablemente esta proporción. El resto de la población escolar barcelonesa -la escolarizada, se entiende- era atendido por la enseñanza no estatal3. Sólo dos o tres locales de las escuelas públicas eran adecuados; el resto estaba ubicado en tiendas, bajos, principales y primeros pisos, en condiciones detestables, sin patios, con escaso material escolar, con malas condiciones higiénicas, sin luz... La pedagogía reinante en estos centros no discrepaba de los locales. Las escuelas privadas no eran mejores que las estatales. 

No obstante, comienzan a surgir iniciativas que actúan como fermento y levadura que afecta lentamente a un número creciente de profesores y de centros. Los intentos de renovación pedagógica se extienden a todos los niveles de enseñanza, incluida la propia Universidad. El nuevo espíritu moderno no es exclusivo de la iniciativa privada como se ha venido diciendo (Escuela Horaciana, Mont d'Or, Vallparadís, escuelas de los Distritos II y VI, etc.), sino también de la enseñanza primaria estatal a través de parte de sus mejores maestros, como demostró brillantemente J. Pallach en su Tesis de doctorado Los maestros públicos de Gerona y los orígenes de la renovación peda- gógica en Cataluña (1901-1908)4. Estos maestros públicos son los iniciadores de las Converses, surgidas de modo espontáneo en algunas de las ciudades gerundenses y extendidas rápidamente a toda Cataluña. Años después, estas Converses se convertirán en las Escolas d'Estiu, magnífico medio para inculcar en los maestros el nuevo espíritu educativo. 

A Joan Bardina hay que situarle en este contexto reformista. Entre sus muchas aportaciones le cabe la genialidad de haber enfocado el problema pedagógico en su raíz: la formación del profesorado. No bastaba con ensayar tal o cual recurso didáctico, impartir esta o aquella asignatura olvidada en los planes vigentes. Comprendió que el verdadero problema no era ni la autonomía, ni la lengua, ni los edificios escolares, ni la didáctica a emplear en el aprendizaje de cada materia. La verdadera clave del problema estaba en la formación de hombres nuevos, con mentalidad nueva y con una filosofía de la educación nueva, entregados en alma y cuerpo a la forja de las nuevas generaciones. Más que en este o en el otro acierto, a Bardina hay que valorarlo en su esfuerzo colosal de crear de la nada una institución de envergadura como la Escola de Mestres y, sobre todo, en su habilidad en transmitir su entusiasmo a un grupo de jóvenes continuadores de su obra. Como decía Isócrates, a los educadores hay que juzgarlos por sus discípulos buenos y valiosos; A. Martorell, J. Parunella, F. Foguet y M. Fornaguera, entre otros, todavía adolescentes, comenzaron su formación pedagógica al lado de Bardina y desempeñaron una parte activa y renovadora en la pedagogía catalana. 

Con la creación de la Escola de Mestres Bardina tendría asegurado un lugar destacado en la moderna pedagogía. Además de este y de otros méritos, le cabe el de haber aglutinado a su alrededor a un buen número de reformadores con la creación de la Revista de Educación, magnífica publicación ya la altura de las mejores revistas profesionales nacionales y extranjeras. En sus páginas escriben M. Ainaud y Fray Jaime La Cot, director y profesor respectivamente del Nou Col·legi Mont d'Or; Federico Godás, director del Liceo Escolar de Lérida; Juan Palau, director del Col·legi Mont d'Or de Terrassa e introductor del método montessoriano; Pablo Vila, director de la Escuela Horaciana; José Pedragosa, director de la Casa de Familia y Patronato de Libertos de Barcelona; Max Bembo, director de la obra de su nombre; Ramón de P. Martorell, director del Colegio Modelo de Internos de San Feliu de Llobregat... Entre los maestros catalanes de las escuelas públicas figura la mayor parte de los iniciadores y animadores de las converses: Bosch y Cusí, Salvador Genís, Lorenzo Jou, Silvestre Santaló, Luis Torres, Felipe Solé y Olivé, Rosa Sensat, Blas Vernet, José Dalmau CarIes, Pilar Bertomeu... A ellos hay que añadir otro numeroso grupo de profesores de Instituto y de centros de enseñanza superior: José Agell, profesor de la Escuela Superior de Artes e Industrias de Villanueva y Geltro; Luis Folch y Torres, de la Escuela Superior de Bellas Artes de Barcelona y vinculado a los movimientos de reeducación infantil y juvenil; Agustín Muroa, catedrático de la Universidad de Barcelona; Alfredo Ramoneda, profesor de la Universidad Industrial de Barcelona; Alejandro Tudela, de la Escuela Normal Superior de Barcelona, sin olvidar a uno de los hombres más importantes y famosos de su tiempo, Eugenio d'Ors, director de la sección de la Revista «Pedagogía viva». 

Otros colaboradores importantes fueron José Falp y Víctor Melcior, médicos ambos y publicistas; Buenaventura Conill y José Puig y Cadafalch, arquitectos; Eudaldo Canibell, director de la Biblioteca Rosendo Aros; Enrique Jardí, José Lleonart, Francisco de Barbens, José Viader, Juan Llongueras, Eladio Homs... 

No faltan aportaciones de personajes de vanguardia procedentes de otras regiones no catalanas: J. Benejam, maestro de Ciudadela y director entonces de la Revista La Escuela y el Hogar, Cossío, Giner de los Ríos, Manjón, Martí Alpera, E. Vincenti, Altamira..., aunque, en la mayoría de casos, se trata casi siempre de reproducciones de trabajos publicados anteriormente5. 

La Revista de Educación comenzó a publicarse en enero de 1911; mensualmente apareció un número de unas 100 páginas, salvo los últimos números que salieron con retraso, debido a una huelga de tipógrafos6. Bardina fue su creador y director hasta diciembre de 1911, fecha en la que dejó la dirección a Eladio Homs, para dedicarse de lleno a la Institución Spencer, escuela fundada por Bardina7. La Revista constaba de las siguientes secciones: artículos de fondo, «pedagogía viva», «documentación», «reproducciones» de artículos de otras revistas y publicaciones, «consultas» de interés pedagógico, «crónicas» nacional y extranjera y, por último, «folletines», en los que se vuelven a publicar obras de Fenelón, Llull, Emerson, etc. En un apéndice final se incluyen hojas-guía de gran utilidad escolar (inventario escolar, medidas antropométricas, rendimiento, listas de asistencia, etc.). Bardina tuvo el acierto de mantener el equilibrio entre la altura de los artículos de pedagogos de reconocido prestigio y las necesidades escolares diarias del maestro de escuela. La siembra de inquietudes, la noticia del nuevo método ensayado con éxito, la crónica pedagógica, el nuevo planteamiento de los temas capitales de la educación, la pluralidad de ideologías reflejada en la diversidad de colaboradores (artículos de Giner al lado de los de Manjón) y la actitud abiertamente liberal, la convirtieron en una de las mejores revistas profesionales de su tiempo; a juicio de Unamuno, «es lo único verdaderamente serio que en su género se ha hecho hasta ahora en España8». 

Muchas de las revistas que se recibían en la redacción por el sistema de intercambio, eran examinadas por los exalumnos de la Escola de Mestres y por maestros encargados de extraer las noticias y seleccionar los artículos más importantes. Sin embargo, el peso de la Revista de Educación recaía fundamentalmente en Bardina, en Eladio Homs y en Eugenio d'Ors. Las colaboraciones de estos tres puntales constituyen la parte más original de la Revista. Aparte del trabajo técnico, Bardina publica durante 1911 una serie de siete artículos titulada «Sobre el régimen de libertad de los escolares en la educación primaria», en los que resume admirablemente sus tesis fundamentales puestas en práctica en su Escola. Los títulos de sus restantes artículos son indicadores de sus preocupaciones pedagógicas: «El optimismo de la educación» (junio de 1911), «Necesidad general del ejercicio en nuestro cuerpo» (octubre de 1911), «Al optimismo por la belleza» (febrero de 1913); otros trabajos resumen experiencias por él realizadas: «Juicios de los alumnos sobre el carácter de sus compañeros» (octubre de 1911 y mayo-junio de 1913). No faltan comentarios sobre la política administrativa o la noticia del momento: «Dirección General de Primera Enseñanza» (abril 1912), en el que alaba la gestión de su titular Rafael Altamira, «Regionalización económica de la escuela pública» (julio de 1912), «Editoriales» (diciembre de 1911), «Dos escuelas de bosque en funciones» (octubre de 1911), artículo en el que comenta el proyecto de creación de estas escuelas al aire libre en Barcelona, amén de otros escritos sin firma y de las respuestas al consultorio de la Revista, firmadas en ocasiones con sus iniciales. 

Eladio Homs asistió a todo el proceso y evolución de la Revista, desde su gestación hasta su óbito. Anteriormente había colaborado con Bardina en la elaboración de las campañas propagandísticas en pro de la fundación de la Escola. Afirma Bardina que fue él quien convenció al Ayuntamiento para que enviase a Homs a Estados Unidos para perfeccionar sus estudios pedagógicos9; en septiembre de 1910 volvía a España, después de tres años, con muchos proyectos e ilusiones que estuvieron a punto de malograrse de no haberle repescado Bardina para la Revista de Educación. Algunos de sus escritos en esta Revista son una verdadera delicia; su «Lección sobre el caracol común» (julio 1911), «Lección sobre los peces» (enero y febrero de 1912), «Lección sobre la ramita del castaño de Indias», «La educación extraescolar» (noviembre 1911) y «La belleza y la fealdad en el ambiente escolar» (julio 1912), por no citar sino unos cuantos, son una magnífica muestra de verdadera pedagogía activa, cuya frescura y acierto el tiempo no ha marchitado10. No cabe duda de que Homs al lado de Bardina maduró su pensamiento pedagógico y adquirió una rica experiencia. 

La colaboración de Eugenio d'Ors en la Revista de Educación fue también importante, si bien el número de sus artículos en ella aparecidos sea inferior en relación con los publicados por Homs y Bardina. Ors gozaba de un gran prestigio hacía años, sobre todo, a partir de la aparición de su Glosari en La Veu de Catalunya en 1906. Sus excepcionales cualidades le habían convertido en el líder indiscutible de la juventud universitaria barcelonesa. En 1911, año de sus colaboraciones principales en la Revista mencionada, fue nombrado secretario del Instituto de Estudios Catalanes en sustitución de José Pijoan; en el mismo año publicó Filosofia de I'Home que Treballa i que Juga, La Ben Plantada y un Almanac deIs Noucentistes. Entre los principales centres de interés de Ors en esta época figura la Filosofía y la Psicología; a ello se debe que sus principales trabajos publicados en la Revista versen predominantemente sobre Psicología: «Locura infantil con contagio», «Medida convencional de la inteligencia para la determinación y clasificación de los atrasados», «Para favorecer la emigración escolar», «Los trabajos del VI Congreso de Psicología11», «Fugas infantiles», «La vindicación de la memoria», «La curiosidad12» y «Una visita a la Colonia Libre de deficientes graves y de jóvenes criminales de Imola». 

De los tres principales responsables de la Revista de Educación, Bardina se perdió definitivamente para la pedagogía catalana. Marchó a Paris con un pequeño grupo de discípulos, no con la idea de profundizar en sus estudios como otros jóvenes de su tiempo, sino como un compás de espera; el obje- tivo del grupo era esperar la oportunidad de marchar a «hacer las Américas», ganar dinero y volver de nuevo a Cataluña con recursos suficientes para continuar por cuenta propia la obra pedagógica emprendida13. Esta vuelta no se produjo. Una vez terminada la experiencia de París, Bardina desapa- reció sin dejar rastro y sin dar noticias suyas durante bastantes años ni a familiares ni a dIscípulos más intimos. Ors continuó su carrera meteórica y fue uno de los hombres de confianza de Prat de la Riba; permaneció en la brecha hasta 1921, año en que abandonó Barcelona por diferencias con Puig i Cadafalch, sucesor de Prat de la Riba. También estuvo vinculado a la Mancomunidad Eladio Homs; fue el primer secretario del «Consejo de Investigación Pedagógica de las Mancomunidad», creado el 11 de junio de 1913 y reorganizado tres años después con el nombre de Consell de Pedagogia. 

Bardina se perdió para Cataluña pero dejó en ella lo mejor de si mismo y de su obra: sus discípulos y colaboradores en los que supo despertar el entusiasmo necesario para lograr la revolución pedagógica lenta, pero fecunda y sus ideas, planes, proyectos e intuiciones geniales, aprovechadas, en gran parte, por los hombres de la Mancomunidad y de la Generalidad. 



Notas: 

1Ver J. Costa, «Anhelos de resurgimiento pedagógico» (1899). Obras Completas. Biblioteca Costa, vol. X, pp. 333-360, Madrid, 1916. 
2Ver Anuario Estadístico de la Ciudad de Barcelona, año VI, 1907. 
3Según el citado Anuario había 505 escuelas de enseñanza privada, de las que subvencionaba el Ayuntamiento a 127. 
4Ha sido editada con el título de Els mestres públics i la reforma de l'ensenyament a Catalunya (1901-1908). Ediciones CEAC, Barcelona, 1978. 
5De Cossío, por ejemplo, se publica en los números de enero y febrero de 1911, un estupendo trabajo titulado «El maestro, la escuela y e¡ material escolar», aparecido en los Boletines de la Institución Libre de Enseñanza de 1906. Algo semejante ocurre con los artículos de Giner, Manjón y otros. 
6Esta huelga fue, además de las dificultades económicas, la que acabó con la Revista. Entre marzo y abril de 1913 salió un solo número, al igual que en mayo y junio del mismo año, por el mismo motivo. Éste fue el último número en aparecer. La colección completa se conserva en el Instituto Municipal de Historia de la Ciudad de Barcelona y en la Biblioteca de Cataluña. 
7Esta Institución, pensada para los hijos de la burguesía catalana, tuvo corta vida, un año escaso, de diciembre de 1911 a septiembre de 1912, fecha en que Bardina prepara su viaje a París. 
8Otras de las revistas profesionales españolas de entonces, aparte el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, eran La Escuela Española y El Magisterio Aragonés, de Zaragoza; La Enseñanza, La Educación, El reformista pedagógico y La Escuela Moderna, de Madrid; El Ramo, de Huesca; La Imparcialidad, de Burgos; La Escuela, de Castellón; La Asociación, de Cáceres; el Boletín del Magisterio, de Orense; El Distrito Universitario, de León; El Magisterio Navarro, de Pamplona; El Magisterio Conquense; La Escuela Nacional, de Valencia..., revistas que no se preocupan exclusivamente de oposiciones, reivindicaciones, disposiciones oficiales y movimientos de escalafón, sino de la nueva educación, de la enseñanza intuitiva, del juego, de los sistemas pedagógicos de países más avanzados pedagógicamente, de la higiene infantil..., temas que figuran en la agenda de los espíritus más avanzados. Entre las revistas catalanas de la época son importantes El Monitor de Primera Enseñanza y El Clamor del Magisterio, ambas de Barcelona; El Avisador del Magisterio, de Lérida; El Magisterio Tarraconense, de Reus, y El Magisterio Gerundense, de Gerona. 
9J. Bardina, Memoria del Curs 1906-07, p. 8. 
10Otros artículos interesantes son «Las asociaciones autónomas de niños» (mayo 1911), «La escuela de verano para maestros» (septiembre 1911), «Educación intelectual, moral y física» (junio 1912), «Enseñanza realista» (marzo 1912), «Cómo se encauzan algunos instintos peligrosos» (agosto 1912), «Pedagogía antigua y pedagogía nueva» (septiembre 1912), «La higiene y la pedagogía» (noviembre 1912), «La doctrina de la educación nacionalizadora» (mayo-junio 1913). 
11Celebrado en Ginebra en agosto de 1899. 
12Con este mismo titulo Ors presentó una ponencia al Congreso de Bolonia de 1911. 
13Ésta es la versión que Miguel Fornaguera hace del viaje a París, a donde fue en compañía de su maestro Bardina. Una copia de esta carta mecanografiada se conserva en la Biblioteca Popular de Sant Boi de Llobregat. 
9. Bibliografía de Joan Bardina. 

Con objeto de facilitar la consulta, al final de cada obra indicamos una biblioteca donde se conserva un ejemplar.

Educación moral. 

Bardina, J .: 40 «casos vivos» de educación infantil de aplicación sencilla e inmediata y al alcance de todos los padres, maestros y directores de almas. Víctor, editor, Barcelona, 1916, 236 pp. 

-, La energía de la voluntad. (Cómo se llega a la dominación y a la vida intensa). 5.ª edición, Editorial Atlante, S.A., 287 pp. (Biblioteca Universitaria i Provincial, Barcelona). 

-, La energía en 10 lecciones. Educación práctica de la voluntad con una introducción y un prólogo. Sociedad General de Publicaciones, Barcelona, S.A., 161 pp. (Biblioteca de Catalunya, Barcelona). 

Educación física e higiene. 

Saibraun, Dr. (Bardina, J.): Teoría y práctica de la gimnasia respiratoria aplicada a la vida escolar y a la vida doméstica. Editorial HYMSA, Barcelona, 151 pp., 1912 (1.ª ed.), 1930 (2.ª ed.), 1934 (3.ª ed.). (Biblioteca de Sant Boi). 

Fanny, Dra. (Bardina, J.): Cómo debo comportarme en sociedad. Manual de prácticas sociales por la... Sociedad General de Publicaciones, Barcelona, 1915 (1.ª ed., 185 pp.), 1930 (2.a ed., 187 pp.). (Biblioteca de Sant Boi). 

Bardina, J.: El dormir es salud. Pons i Cia., Barcelona, 1915. (Biblioteca de Catalunya). 

-, Higiene de los dientes. Barcelona, 1915. (Biblioteca de Catalunya). 

Saimbraun, Dr. (Bardina, J.): Tratado popular de Medicina. Redactado por un cuerpo de reputados médicos e higienistas, bajo la dirección del Dr. Saimbraun. Anatomía-Fisiología Higiene-Terapéutica. Hymsa, 1935, 835 pp. (Biblioteca de Catalunya). 

Bardina, J.: Fuerza y salud por la respiración. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, Higiene Moderna. Sociedad General de Publicaciones, Barcelona, S.A., 413 pp. (Biblioteca de Catalunya). 

Saimbraun, Dr. (Bardina, J.): Come, gasta menos y aliméntate más. Sociedad General de Publicaciones, Barcelona, S.A., 146 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, Salud, fuerza, belleza, por medio de la gimnasia sueca. Sociedad General de Publicaciones, Barcelona, S.A., 146 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

Bardina, J.: Gimnasia de las Profesiones. (Biblioteca de Catalunya). 

-, Modo de defenderse en la calle sin armas. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, Teoría y práctica de la Gimnasia Respiratoria. Publicacions de la Revista Catalana d'Educació, Barcelona, S.A., 8 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

Conferencias pedagógicas. 

Bardina, J.: L'Estat no es la Pátria. Barcelona, 1904, 14 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, EIs dos valors del Mestre espanyol. Discurs inaugural llegit a la Societat Barcelonina d'Amics de la Instrucció. Barcelona, 1908. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, El valor de l'Educació. Fidel Giró, Barcelona, 1908, 14 pp. (Biblioteca de Catalunya). 

-, L'Optimisme en l'Educació. Escola de Mestres, Barcelona, 1909, 16 pp. (Biblioteca de Catalunya). 

-, Els Héroes de lo ordinari. (Biblioteca de Sant Boi). 

Escola de Mestres. 

Bardina, J.: Escola de Mestres. Memoria del curs 1906-1907. Escola de Mestres, Barcelona, 1907, 44 pp. (Biblioteca de Catalunya). 

-, Escola de Mestres. Reglament exterior seguit del programa d'ingrés. Barcelona, 1907,11 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

-Escola de Mestres. Memoria del curs 1907-08. Escola de Mestres, Barcelona, 1908, 58 pp. (Biblioteca de Catalunya). 

-, Col·legi del Remei. Organitzat per la «Escola de Mestres». Badia, Barcelona, 1908, 4 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, Escola de Mestres. Barcelona, S.A., 4 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, Caixa d'Estalvis de les Escòles. Barcelona, S.A., 4 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

Urbanidad. 

Saimbraun, Dr. (Bardina, J.): Los hijos bien educados. Guía práctica para la educación de los niños en la familia. Sociedad General de Publicaciones, Barcelona, S.A., 170 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

Filología. 

Bardina, J.: Gramática Pedagógica de la Llengua Catalana. Grau Elemental. F. Giró, Barcelona, 1907, 32 pp. (Biblioteca de Catalunya). 

-, Gramática Pedagógica de la Llengua Catalana. Curs Superior. Fidel Giró, Barcelona, 1907. (Biblioteca de Catalunya). 

Bardina, J.: «Guia pedagogica per a escriure les vocals átones dubtoses oe i ou», a Congrés Internacional de la Llengua Catalana. Joaquim Horta, Barcelona. 1908, pp. 314-317. (Biblioteca de Catalunya). 

Carlismo. 

Bardina, J.: Articles al setmanari «La Barratina». Barcelona, 1898-1902. (Institut Municipal d'Historia). 

Valcarlos (Bardina. J.): Aparisi y Guijarro. Apuntes biográficos del que fue honra de España y Gloria de la Comunión Tradicionalista. Biblioteca Regional, Barcelona, 1900, 49 pp. (Biblioteca de Sant Boi). 

-, Catalunya y els Carlins. Col·lecció d'articles publicats a «Lo Mestre Tites», 2.ª edició. Barcelona, 1900, 32 pp. (Biblioteca Universitaria i Provincial). 

Bardina, J.: Orígenes de la Tradición y del Régimen Liberal. Víctor, Barcelona, 1902 (l.ª edició), 1916 (2.ª edició). (Biblioteca de Sant Boi). 

Capità d'Estat Major, Un (Bardina, J.): Articles a «La Veu de Catalunya», sobre la Guerra Europea. (Institut Municipal d'Historia). 

Prólogos. 

Vives i Comet: Aritmética Pedagógica Catalana. Barcelona, 1905. Pròleg «Als Mestres» de Joan Bardina. (Biblioteca de «Rosa Sensat», Barcelona). 

Soronellas i Llavarias: Historia Sagrada Educativa. Barcelona, 1905. Pròleg «Als Mestres» de J .Bardina. (Biblioteca de Sant Boi). 

Bardina, J.: Informació sobre el projecte de Llei d'Administració local. Fascicles dels Estudis Universitaris Catalans, Barcelona, 1907. (Biblioteca de Sant Boi). 

Bardina i Soronellas: Narracions Estimulantes. Pròleg dels autors. Publicació de La Revista Catalana d'Educació, Barcelona, 1909. 

Colaboraciones. 

Bardina, J .: «Organització de la Universitat Catalana», a Primer Congrés Universitari Català, J. Cunill, Barcelona, 1903. (Biblioteca de Catalunya). 

-, «Pedagogia Nacional», a Estudis Universitaris Catalans. Barcelona, gener-febrer 1907, pp. 31-33. (Biblioteca de Sant Boi). 

Ajuntament de Barcelona: Presupuesto Extraordinario de Cultura. Barcelona, 1908. (Biblioteca de Catalunya). 

Congreso de Primera Enseñanza de Barcelona. La Indústria, Barcelona, 1911. Bardina era de la comisión organizadora. 

Institución Spencer. 

Bardina, J.: Institución Spencer. Barcelona, 1911. (Biblioteca de Sant Boi). 

Revistas dirigidas por Bardina. 

Revista Catalana d'Educació. Barcelona, núm. 1, 1909. (Único número.) (Biblioteca de Sant Boi). 

Revista de Educación. Barcelona, 1911-1913. (Publicación mensual). (Biblioteca de Catalunya). 

La Semana Internacional. Valparaíso, 1913-1947, 15 volums. (Biblioteca de Sant Boi). 

Apuntes de clase para uso de los alumnos de la Escola de Mestres. 

Bardina, J.: Pedagogia Nacional. (Curs d'Ingrés). 

-, Pedagogia Nacional. (Curs Segon). 

-, Història Universal. 

-, Pedagogia General. (Biblioteca de Sant Boi). 

Impresos de la Escola de Mestres redactados por Bardina. 

Reglament de policia (ordre interior). 

Carta sol·licitant protectors (ciclostilada). 

Gráfica de l'esfors individual de l' alumne. 

Papareta de qualificacions. 

Anotació de l'estat intel·lectual deIs alumnes. 

Caixa d'Estalvis. Full d'imposició. 

Col·legi del Remei. Material necessari. 

Col·legi del Remei. Primera festa escolar. 

Fulla de filiació de l'alumne. 

Fulla antropométrica escolar. 

Qualiticacions trimestral i anual de l'alumne. 

Bases per a la publicació de llibres de text de la Biblioteca Pedagógica Catalana (Ciclostil). (Biblioteca de Sant Boi). 

Manuscritos. 

Poesies. (Biblioteca de Sant Boi). 

Documentos varios referidos al viaje a París. 

Instancia dirigida al Ayuntamiento de Barcelona pidiendo una subvención (1912). 

Instancia al Ayuntamiento de Sant Boi en el mismo sentido (1912). 

Manuscrito en un «Saluda» de la Embajada de España en París. (Biblioteca de Sant, Boi). 

Cartas. 

Setenta y siete cartas dirigidas a: Artur Brugués (1909). 

Ramon Sastre (1911-1917). 

Josep Pedrol (1913). 

Ramon Espina, Miquel Fornaguera, J. Batllori i Pere Blanch (1914 a 1918). 

Miquel Fornaguera (1934 i 1939). 

M. Ballvé (1934). 

Marta Bardina (1937 i 1947). (Biblioteca de Sant Boi). 
  


  


  

10. Antología de textos pedagógicos de Joan Bardina i Castarà. 

Por fidelidad al original se ha respetado el catalán prenormativo de alguno de los textos. 

Notas autobiográficas1. 

El caso de un Doctor que equivocó la senda. 

I
En unos exámenes de fin de curso -en aquellos exámenes tan ridículamente pintorescos, que los payeses se toman en serio... y algunos maestros también- el profesor dijo a la Junta Local y al pueblo entero, entre otras cosas: 

-El mejor de mis chiquillos es éste: Juan X. Tiene una gran capacidad. Él debe estudiar. 

Padres, Junta Local y pueblo se convencieron. y fue cosa de llevar a Juan a la capital, «para que estudiase», siguiendo el consejo fervoroso del buen maestro. 

En nuestros días hubiéramos preguntado -¿qué digo? dentro de quince años hubieran preguntado- al buen maestro: 

-¿Estudiar qué? Por que no hay nadie capaz de estudiar en abstracto. y el que tiene un gran cacumen para arquitecto puede devenir un zopenco en medicina. Concretemos, pues: ¿estudiar qué?. 

Pero en aquellos tiempos no se preocupaban de eso. (Y en los nuestros tampoco). Juan debía estudiar... cualquier cosa. El caso es que estudiase. ¡Tenía talento!. 

Y como que el bueno del párroco -todo sacrificios- fue el que se tomó más a pecho la parte financiera del asunto, Juan se encontró de golpe y porrazo entre las cuatro altas y simbólicas paredes de un seminario. 

Y Juan estudió de firme. 


Tres o cuatro años después se presentó al rector de aquel seminario una vieja llena de años, de achaques y de billetes de banco. 

Adinerada y sin hijos, ofrecía al rector pagar los estudios de tres o cuatro estudiantes pobres, para mayor gloria de Dios y provecho de todos. 

-La ofrenda viene de perlas -hubo de contestarle el rector-. Precisamente necesitamos que cuatro de nuestros más aventajados seminaristas cursen en la Universidad las carreras de Ciencias o Letras, para pasar a ocupar luego cátedras en el seminario y lograr con ello que todos nuestros profesores sean sacerdotes. 

Los profesores designaron a los cuatro más talentudos escolares, para que pasasen a cursar a la vez en la Universidad. A la cabeza de los cuatro figuraba Juan X. 

-¿Qué prefieres tú estudiar?. 

-Yo, Derecho -contestó resueltamente Juan. 

-Imposible, hijo. Dos de vosotros han de cursar en Ciencias y los otros dos en Filosofía y Letras, dedicándose a lenguas antiguas. ¿Qué prefieres tú de esto?. 

-Yo, Derecho. Pero no pudiendo ser esto, cualquier cosa. 

Escogieron los otros tres. Ya Juan le tocó estudiar Lenguas antiguas y modernas. Esto es, le tocó, a la suerte; no por propia vocación y gusto de su voluntad, sino «por exclusión», es decir, porque los demás dejaron vacío este lugar. 

II
Antes de continuar el caso de Juan, digamos dos palabras acerca de la vocación individual. Palabras sencillas y vulgares, pero suficientemente claras para comprender toda la importancia del problema. 

Se nace con una determinada manera de ser, según algunos. Según otros, no es esto, sino que son las circunstancias, condiciones y atmósfera que condicionan continuamente la vida del pequeño lo que hace que cada cual muestre una predisposición hacia un determinado ramo del trabajo y del estudio. Sea de ambas opiniones lo que se quiera, el caso es que todos los psicólogos reconocen el hecho de la vocación de cada hombre para algo. 

En otras palabras, que las facultades y cualidades de una persona son excelentes instrumentos para una cosa, y no sirven de nada -o sirven de poco- para otras cosas. 

Si de la teoría y de la observación psicológica pasamos a los hechos, todo el mundo sabe que un listo comerciante es un cero en cuestiones de maquinaria; que un escolar que tiene una visión clarísima de la Historia es cortísimo a veces en matemáticas; que unos hombres son cálidos y sensibles para poetizar y otros son fríos e insensibles a propósito para una autopsia. 

Esto queremos decir al afirmar que cada cual tiene su vocación. 



Para quien siga dócilmente sus instintos vocacionales, todo se le presenta bien. 

Le cuesta menos trabajo su especialidad, porque sus facultades están hechas expresamente para lo que hace. 

Produce las cosas más fácil y perfectamente; y si a la vocación acompaña un gran talento, es un sabio. 

Persevera más fácilmente. Todo trabajo cuesta dolor, que causa e invita a dejarlo. Las penalidades del trabajo con vocación ejercido son menos duras. La perseverancia es más probable. y la perseverancia, si radica en un sabio, engendra lo más grande del mundo, los inventos. 

La vocación hace al hombre feliz. Porque se ocupa de lo que le agrada. 



El reverso de la medalla para el infeliz que no ha seguido las indicaciones de su vocación. 

Su trabajo le pesa violentamente. Se trata de una máquina fabricada para puños de paraguas, que nos empeñamos en hacer servir para fabricar vainas de cartuchos. Hará vainas de cartuchos. Pero rechinará estridentemente, protestando de la violencia. 

Su trabajo será imperfecto. El cartucho no será un cartucho ideal. Imposible que un olmo dé peras. Puede que un gran talento lo disimule. Pero habrá disimulo. Debajo del disimulo, el cartucho mal hecho. 

Su trabajo o no es perseverante, o le cuesta un colosal esfuerzo de voluntad el serlo. Su trabajo no le hace feliz. Feliz es estar contento. Estar contento supone gusto. Contrariar la aptitud, violentar la naturaleza, produce disgusto, descontento, infelicidad. El cuerpo del desvocacionado está fuera de su lugar propio. Su espíritu está en continua protesta con la realidad diaria. 

Es posible que un sabio desvocacionado invente, publique, se enamore de su obra. Es posible, pero improbable. 

III
Han pasado diez años. Juan, doctorado ya, enseña Lenguas. Hubiese querido estudiar y enseñar Derecho. Pero enseña Lenguas. 

Juan tiene un talento y voluntad extraordinarios, y es fama que posee perfectamente el griego y el latín y el hebreo y el siriaco y el sánscrito y el árabe; que habla el francés, el inglés, el alemán, el italiano y el portugués; que por sus manos pasan libros de cien variantes lingüísticas, que le son familiares. Y en todos los centros filológicos españoles se conoce y pondera ese nuevo fenómeno, que posee el don de lenguas. 



El don, no. Buenas nueve y diez y once horas diarias le cuesta su ciencia lingüística. Y violentas batallas con su espíritu lógicamente rebelde, que, nacido para puños de paraguas, se ve doblegado a fabricar cartuchos. Y buenas dolencias de aquel cuerpo grácil y delgado, convertido en depósito de grasa morbosa por arte y gracia de una vida sedentaria, larga, violenta y forzada. 

Por esto no tiene el don de lenguas. Tiene la conquista de las lenguas. La conquista más feroz ya brazo partido que haya existido jamás. 



Por esto Juan no trabaja bien. Y nueva Babel andante, en su espíritu hay confusión, a pesar de tantos idiomas. 

Subjetivamente, es un infeliz. Como que su ideal, el Derecho, le atormenta aún; y la violencia que ha de hacer a sus facultades, es muy dolorosa; y los esfuerzos prolongados minan la salud de su cuerpo y la placidez de su espíritu. 

Objetivamente, produce poco fruto. 

-¿Por qué Juan no escribe sobre esto y sobre aquello, en lo cual es tan entendido?. 

Los que constantemente repiten eso, sus infinitos discípulos que deploran eso, no conocen seguramente que Juan equivocó la senda. Y que, para inventar, publicar y batallar, no basta ciencia: se necesita entusiasmo, quijotismo, enamoramiento de la cosa. Y en Juan hay cumplimiento de deber, hay violencia, hay sabiduría, pero no enamoramiento. 

Juan, de dedicarse a Derecho, hubiera sido un faro en el campo -¡tan estéril!- del derecho español, reducido a alcubillas, leguleyos, engaña-payeses y ensucia-timbres. Juan lo hubiera iluminado con nuevas conquistas. Hubiera trabajado entonces con igual fe que ahora, pero con menor violencia y más éxito. Hubiera vivido entusiasmado de su obra y hubiera batallado por ella batallas que buena falta nos hacen. 

Pero ahora... 

IV
Si atendieran padres y maestros a la vocación de los pequeños, quedarían bien cerca de la realización las dos cosas más interesantes del mundo: 

La felicidad de los hombres. 

El progreso de las ciencias y las industrias. 



Nota: 

1Está extraído del libro 40 «Casos Vivos» de educación infantil, páginas 94-100. 
  


  

El valor de l'educació1. 

Per fidelitat a l'original s'ha respectat el català prenormatiu d'aquest text. 

Erem als finals del sigle XVIII. A Nort America s'acabava de ventilar un gran plet: el de la independencia de les Colonies britániques. 

Contra dels abusos morals y economichs dels dominadors anglesos, va alçarse tot un conglomerat de gent de tota mena, que havia anat a colonisar aquell país. Londinesos y gaels, escocesos y irlandesos, els qui vegeten somorts en les geleres escandinaves y els qui beuen les aigües regalades del Loira, que baixa del Canigó tot una barreja de races y de llengues y de religions y de temperaments, que explotaven com a colons les verges florestes de sobre Mexico, tothom a una va alçarse contra la metropoli. 

Els abusos economichs havien sigut gròssos. Y els abusos d'aquest ordre, inferiors en excel·lència als abusos morals, tenen molta més força y empenta que aquets. Les colectivitats, pera sentirse ferides en sa part moral, tenen de ser colectivitats naturals, agermanats els individuus pel vincle de la nacionalitat, és a dir, d'una comunitat esperitual forta, que arrela en les fondáries de les centúries y alça ses branques en flor cap al avenir. Un conglomerat informe no's fereix may moralment. Peró quant l'abús és economich y toca dret a coses que dringuen y's cotisen, aleshores s'uneix lo divers, formen exercit, si no cos, els agraviats, y multiplicant llurs forces, s'espolsen els tirans y goreixen les ferides. 

Triomfanta la Revolució colonial en 1785, s'organisá'l territori en Estat federal independent, y, dos anys després, se reuneixen els 40 representants dels 12 Estats federats pera donarse una Constitució. Y se la van donar ben democrática y ben curta, baix les bases d'una llibertat extraordinária y una confiança gran en la iniciativa y bona fe dels ciutadans. 

Va ser aleshores quant els més notables dels 40 delegats, entre'ls quals s'hi comptaven nóms que han passat a la posteritat universal, van donar concells als seus conciutadans sobre la manera de fer un poble fort, rich y gloriós. y el president d'ells, l'immortal Jordi Washington, abans de deixar la política y tornarsen als seus camps a manejar l'arada y a munyir les vaques, va llençar al poble, com a testament polítich, unes veritats fecondíssimes, que venen a resumirse en aixo: «Hem dat al poble una llibertat sens limits, confiant en ell, més que tement ses desviacions possibles. Hem estatuit un règim democrátich absolut, hont l'Estat no és rés y el ciutadá ho és tot. Ay de nosaltres, si no eduquem fortament aquét poble, pera que sápiga, per un cantó, gaudir d'aquesta llibertat; pera que sápiga, per altre cantó, tenir iniciatives y fer obres, de les quals l'Estat s'és inhibit. Aquesta democrácia será un cau d'anarquia, si la educació no prepara als ciutadans pera víurela normalment. Aquesta renúncia per part del Estat de tota mena de funcions, será motiu d'estancament y barbárie, si la educació no fa hómes emprenedors, confiats, entusiastes y perseverants». 

Aquestes paraules del honorable Washington, amarades d'amor a la democrácia ya una posteritat rica y d'empenta, basades en la educació escolar com a única pedra angular que salvés l'edifici politich y economich, no van ser desateses per aquell poble, y menys encara per aquells polítichs. Tant, que, anys després, Horaci Mann sintetisava en pochs mots la mateixa idea del primer president, ab aquesta afirmació que allá és axiomática: «No és polítich digne de tal nom, el qui no posa al devant del seu programa la educació del poble». Paraules decissives. 
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Tots els grans polítichs nortamericans van posar sobrells seus caps la máxima del gran pedagóch. Y tots els adinerats han dedicat a educació el capítol més pujat dels seus presupostos. Y els presidents de la República escriuen obres d'educació tant notables com la Strenous life, y els ministres de la guerra són exquisits protectors dels mestres d'estudi, y els reys de la indústria fomenten ab millonades de dollars la cultura del poble. 

Perque ho han fet així, són hont són. La educació ha fet d'un poble d'aventurers, de postergats, de vençuts -que aquésta fou la base de la població nortamericana- un conglomerat rich, acaparador, notable en tots els ordres morals y materials. y ara la educació fa allá un segón y més gros miracle: va transformant aquell bloch colosal de conglomerats amorfes, en personalitat nacional definida, ab totes les forces que dona aquesta personalitat. Y ho fa ab rapidesa tal, que'ls sociolechs haurán de constatar un cas may vist de nacionalisació que, dintre de la cronologia de la vida colectiva, llinda ab lo instantani. y ho fa ab empenta tal, que des seguida tindrem al gran poble cap y cervell, força y braç d'un imperi americá que assombrará a Europa. 

Que no és pas coincidencia, ara mateix, el que'ls Estats Units sien hont se dedica més capital y energíes a educació, hont els mestres són més nombrosos, hont les teories pedagogiques noves han nascut, breçol, sobre tot, de l'actual Pedagogia estimulanta, la més humana y feconda que s'hagi ideat, desconeguda quasi bé a Espanya. 

He titolat la meva conferencia valor de la educació, y he començat posant-vos un cas analítich de lo que la Educació pot fer. Podria multiplicar exemples, innegables com a fets, y parlarvos d'Alemanya, d'Anglaterra, del Japó, de Belgica. Seria repetir un mateix cant triomfal a la Educació nova, a la Educació veritable. 

He dit Educació veritable. y haig de recalcar el mot. Que s'anomena Educació, a voltes, a unes coses ridícoles que no'n són més que la caricatura, y una caricatura ben estèril. y no fora llogich atribuir infeconditat a una cosa, quant d'ella no n'existeix més que un ridícul simulacre. 

Tenim a Espanya, fa dos terços de sigle, una lley d'instrucció pública. Si fa o no fa, el mateix temps que'ls nortamericans, tením pretensions d'haver organisat una educació. Y els resultats són tant fatals, l'estat d'Espanya tant baix, que si la Educació ha obrat tantes miseries, o senzillament no les ha evitades, fora qüestió de rebutjarla com a nociva, o simplement d'arreconarla com arma inútil y cara. 

És que la Educació té'l seu contingut ben determinat y precís. Y Espanya ha pès la carcassa per la essencia, lo mecánich per lo organich, la fórmula per la vida, el nom per la cosa. Prou ha procurat rodejar aquet nom y aquesta fórmula d'esplendors paraulers, de garanties legals, de panegírichs ditirámbichs, closca lluentíssimá que enclóu la buidor, la negació de tota la essencia educativa. 

Catalunya está en aixo en un moment historich. Va a poder fer educació, ya ferla ab tota la fórça de les institucions oficials. Tenim a la vista grans exemples: pobles que ab la educació han pujat als cimals; pobles que ab la educació han baixat als abisms. Pobles que han fet educació veritable; pobles que no han capit el contingut de la educació veritable. 

Y vetaquí cóm jo vinch a donar el primer toch d'alerta als catalans y principalment a n'aquells a qui'l poble posará dalt de tot, pera que'l menin cap al progrés integral, cap a la complexitat de la vida moderna. 

¿Que és, donchs, la veritable educació? direu. Jo no acabaré sense senyalarla. Pero abans, permeteume que remarqui un segón perill pera la nostra organisació pedagogica. Y permeteume que ho fassi ab fets y exemples, sobre dels quals, després, la teoria s'assentará més inconcussa y evidenta. 

Els grans pobles moderns, que s'han salvat per medi de la educació, han tingut dos períodes -y si's vol tres- respecte a la organisació d'aquesta educació. Un primer període d'autonomia comarcal, en que les iniciatives pedagògiques eren ciutadanes y particularistes: se distingeix aquet període per l'apatia absoluta envers la educació, el descuit complert d'ella, la postergació del gran problema, subordinat als més mínims cassos económichs y materials. Un segon període en que l'Estat, empunyant les rendes del Centralisme y del Absolutisme, ha imposat als pobles la educació nova, florint en gran esclat tota mena d'institucions, y creixent ufanosa la educació del poble, y paralelament a ella sa grandesa. Hi ha, si's vol, un tercer període d'autonomia comarcal, en que l'Estat abandona la educació a les colectivitats naturals, conscients ara de llurs devers. 

Búsquishi la explicació que's vulga, pero'l fet es innegable: la Centralisació ha sigut, molts cops, la educadora. 

Y no cregueu que no més teories centralistes defensen aquet criteri, no. Aquí, entre nosaltres, entre'ls capdevanters del moviment catalá, hi ha ferms defensors de la Educació monopolisada pel Estat. Será Estat Municipal, l'Estat Regional; sempre resulta que la necessitat obliga a voltes á arrencar la educació, funció social, del cercle natural d'ella, la familia; sempre resulta que'ls mateixos interessos de la educació exigeixen a voltes llevarli l'autonomia, y ser partidari de la cultura pel Estat, sia l'Estat Municipal, sia'l Regional, sia'l Federal. 

No serèm nosaltres qui defensem may per may, tractantse de Catalunya y del sigle XX, el monopoli de la educació pel Estat espanyol; pero'l fet de que creguem molts que l'Estat catalá té d'organisarla, y per la tant, el fet de que és convenient ara per ara arrencar la educació de son cercle natural, que és la família, aquet fet prova que'l tema de la organisació de la ensenyaça, en aquet sentit, no és el més capital; perque per altra banda, com vos deya, hi ha hagut brillants períodes de educació magnífica organisada per organismes centralisats, mentres que hi han hagut també foscos períodes de tenebres y ineducació tolerats y organisats per la familia y per les entitats locals. 

Es que'l problema de qui organisará la educació no és més que una qüestió previa. Jo'l tinch, aplicat al hic te nunca catalá, com a problema capitalíssim; pero, desde'l moment, extern a les qüestions educatives. Cada lloch y cada temps pot exigir una resposta distinta a la pregunta: ¿qui organisará la ensenyança? Per la tant, no resolta bé aquesta qüestió, pot encarregarse la organisació de la educació, en un període determinat, a un orga:nisme a qui no toqui. Llavors ell resoldrá les qüestions educatives malament, perque no exerceix bé una funció un orgue que no sigui l'apropiat. Perxo aquesta qüestió és capital; pero, previa, repeteixo. Resolt bé aquest problema; encarregada la educació a qui correspongui en aquell lloch y temps; concretant, concedint-se a Catalunya'l dret y el dever d'organisar la educació dels seus fills, ¿queda resolt el problema educatiu?. 

Queda resolt no més el problema previ: som ja amos de la nostra educació. Ara, ¿com la rumbarem aquesta educació?. Aquí comença la gran feina, la tasca penosa, la tasca difícil. Tant, que és possible -no será, pero és possible- que, amos de lo nostre, ho fessim tant malament com aquant ens educaven els altres. 

Y aquet és el segón perill a que estem abocats en aquets moments decissius: confondre la educació ab qui la organisará; creure que l'autonomia educativa és tot, quant no és quasi res; quant -usant una frase den Cambó- no és més que una plataforma, un deslligament de braços, una llibertat, una base: sobre d'ella hem d'edificar l'edifici educatiu. L'autonomia no és un manná que alimenta; és, solsament, una arma; podem usarne bé y mal. És una qüestió imprescindible, essencialíssima; pero previa, res més que previa. 

Y torno a trobarme ab la mateixa pregunta: donchs un cop obtinguda l'autonomia educativa, ¿com deu montarse la educació?. ¿Quina és la educació bona y quina la dolenta?. 

Jo contestaré a la pregunta; pero abans tinch de notar un tercer y últim perill: el perill de la llenga. y també iniciaré la qüestió, citant alguns fets. 

Desde que a Espanya hi ha instrucció, més o menys barbre, Castella ha sigut educada en sa propia llenga, y Catalunya ha rebut la ensenyança en llenga forastera. Jo no soch idolatrich de lo catalá; pero, no és evident que la nostra educació catalana, donada en llenga extranya, és més fonda y fruitosa que la educació de Castella, donada en la llenga propia del país?. Si jutgèm pels resultats en tot sentit, la contesta és evidenta, diguin lo que vulguin els detractors de tot lo catalá, que constaten la gran massa d'analfabets de Barcelona. Com si no fossin immigrants no catalans quasi tots ells!. Y, més que això encara, cóm si'l saber llegir y escriure pogués dar la nota del estat d'educació d'un poble!. 

Jo no sé com deuen compaginar els Unamuno, els Royo Vilanova y demés enteniments castellans, per paradoxals que siguin, el que la gran ciutat catalana, segons el ells analfabeta y a la cuna d'Espanya per la educació, sigui alhora la que triomfa en les arts internacionals, la que imposa sos productes a Espanya, la que fa surtir del no res Ensanches encantats, la que imposa a tot l'Estat una política, la que dona el to de la educació nova a governs y llegisladors. 

Pero quant menys rahó tinguin els detractors de Catalunya, quanta més fonda sigui la superioritat integral de la nostra gent, més resalta aquell fet que vos he notat al principi: que la nostra superioritat ha vingut pel canal d'una educació rebuda en llengua extranya, quant els pobles a nosaltres inferiors són instruits en sa propia parla. 

Vetaquí, donchs, el tercer alerta que he de dar als catalans. La qüestió de la llenga a la escola és una gran qüestió; pero no és tota la qüestió. És una condició pera fer educació fonda. No és la educació fonda. Resolt el problema llingüístich y prou, no queda resolta la qüestió educativa; no queda ni tant sols abordada. La llenga, com l'autonomia, són condicions essencials de vida; no són, empero, la vida. 

Sembla que m'hagi apartat del tema, y no és així. Recapitulem, abans de continuar el fil de la meva tessis: 

La educació, que salva uns pobles, deixa als altres en l'atrás y la incultura. Es que aquesta educació no és tal cosa; nom pur, sense cap eficácia. 

La educació no és l'autonomia educativa. Aquesta és necessária; pero obtinguda ella sola, no's té la educació. 

La educació no és exclusiva qüestió de llenga. L'idioma propi és condició necessária d'una educació verdadera. No és la educació verdadera. 

Y senyalats els tres perills que poden malograr tota reforma pedagògica, anem a contestar la pregunta que naturalment surtia dels vostres llavis en el decurs de la exposició: donchs, ¿en que consisteix la educació veritable?. ¿Quina és la educació que dona als pobles salut y imperi?. ¿Quina té de ser l'ánima de tota reforma pedagogica?. 

Vaig a enumerar -tant sols a nomenar- una serie de grans qüestions, que constitueixen la Pedagogia nova, y veureu quin món tant bell s'obre a la vostra vista; y veuren quin món tant desconegut, tant desconegut; per desgracia!. 

Els ideals en la Educació. Quin factor tant colossal de la Educació nova!. L'enxufament d'un ideal compres y sentit, fet carn y sanch en el deixeble. Llum que guia, força que empeny, imperi que domina, goig que encanta. La educació nova el té com a ánima seva. A Alemanya, als Estats Units y al Japó fa miracles. 

L'Entusiasme y el Dever. Gran qüestió pedagògica. ¿Es el dever qui deu moure als pobles?. La raça llatina diu que sí. ¿Es l'Entusiasme?. La raça saxona el posa com a movil de totes les fases per que passa la Educació nova. 

L'Element nacional en la Educació. Si un poble és un poble, és a dir, conjunt caracterisat y personificat; si té son clima y son terrer y son temperament y son cervell especial y sos vicis y ses qualitats, la Educació té de tenir una faisó absolutament nacionalista. La Educació desenrotllará pera viure la vida de cada lloch de cada temps, y víurela d'una manera intensa, colaborant en el seú procés. Si és així, la Educació tindrá una base fermament nacionalista. 

La Bellesa, factor d'Educació social. La negra, la terrible qüestió social que la Pedagogia ha resolt idealment, que pugna pera resoldrela prácticament. La Bellesa és un dels medis. La Bellesa, que, com la qüestió social, és unitat y varietat, pau y lluita, goig y pena, vida y progrés. ¿Com educarèm esteticament, ab vistes a la educació social, al apaibagament de passions insanes, tot y avivant, si cap, les lluites humanes, base de tot progrés?. 

El poder dels ulls. Quina qüestió més insignificanta pels d'aquí, més colossal pera la instrucció y la educació veritables!. Els ulls són poder intel·lectiu, poder mnemotecnich, poder sintetich, poder gráfich. Els ulls, a educació, són espill del cor, causa de persuasió fondíssima, instrument de sugestió. 

Sugestió!. Altra qüestió capital, del moll del educar modern. La sugestió del ideal, la sugestió personal, la sugestió científica, força inicial d'una empenta incomparable pera la operació intensa. 

La confiança en sí mateix, palanca colossal d'accions sens nombre, de serenitat placévola, de conquistes plácides, d'empreses que semblen somnis. En aquesta confiança arrelen, en últim terme, els mateixos regims polítichs, que són de confiança o de desconfiança, és a dir, democrátichs o absoluts, atomístichs o centralisadors. 

La Educació del Ritme, ánima de la vida moderna, encant de la ciutat ideal, sense parentessis de ineducació y de desordre. Ritme extern de lo material y Ritme intern dels esperits, lley necessaria de tota civilisació plena, de tota Civiltat Normal. 

En crea l'hábit del ordre viu y fa impossible la extensió de tota predica que s'aparti d'aquet Ritme: l'anarquia, l'immoralitat, la vaga política, els sotrachs socials. 

Vicis y virtuts nacionals, en sa relació ab els medis ambients que'ls condicionen; llur anorreament o educació, pera'l propi factor de la raça. 

Les passions y sa educació, sense condemnarles com els aixalats, sense santificarles com els amorals. La passió del amor, que enclou la educació de la puresa; la passió del voler ser, que enclou la educació de la pusilanimitat; la passió d'imperar, extenent el propi ser, vessantla, sobre homes y sobre cases. 

L'esperit de familia a la Escola, part tant capdal dels nous procediments, que fan del Estudi una casa gran, hont el mestre és pare y no jutge, pastor y no domine, amich y no rondinador. 

Els sistemes de llibertat y de previsió, que tantes qüestions enclouen, ab els seus perills y els seus bons efectes, com tates les grans máquines de la indústria moderna. 

La Psicologia experimental a la Escola, ab tots els seus problemes sobre'ls homes y les races, ab tota la responsabilitat que li dona avuy el triomf de la Pedagogia individual, sobre de la Educació simplement Nacionalista o cosmopolita. 

La vocació dels' alumnes, endevinada, despertada y educada pel mestre, posant cada home en son lloch propi, fent així gent feconda per estar ahont ses predisposicions li senyalaven, gent feliça. 

Relacions entre la Religió y la Moral, y la doble educació que aquestes dues paraules enuncien, avuy tema de vives y profondes disquisicions científiques. 

La Dona y el Feminisme. Qüestió que'l mestre té de resoldre, y tant agita les plomes al extranger, y tantes lluites provoca a les Escóles, ab els seus carolaris de la Coeducació y el Bisexualisme. 

Estadística sobre'ls sistemes de rotació de classes, de mestre únich per cada noy, de mestre únich per cada asignatura, de cambi anyal de mestres, de lo qual depen tant l'avenç de la ensenyança. 

La Educació intelectual, disciplina mental, práctica d'estudi, norma d'invencions, lley de la ciencia, sentit comú magnificat per la reflexió, per comptes del vici del surmenage, del vici intelectualista, del vici del memarisme, que són les tres potes ab que'l cranch del verbalisme extenua y atrofia la educació intelectual de gran part d'Europa. 

La Educació social, ab tota sa complexitat vivíssima, ab els clarobscurs que presenta, qüestió estètica més que económica. 

La voluntat operadora, estimulanta, sobre la ciencia abstracta y pura; valuntat perseveranta, no cansada, que creix devant les dificultats, que continua fins a la fí. 

L'individualisme y la Solidaritat, ab tota la complexitat de qüestions que abarquen, y la manera difícil d'educar aquets dos instints en la realitat. 

El goig científich, fí artístich de la ensenyança, element ben humá de disciplina, factor que enlaira el saber més amunt de les necesitats práctiques, donantli un desinterès estetich. 

La educació del cos per la gimnássia pulmonar, genessi d'elements sanejats en la composició de la materia humana. 

Vetaquí una vintena de grans qüestions que integren la educació nova, una vintena d'entre les moltes que la constitueixen. ¿Heu vist quins noms?. ¿Heu vist quins mons tant bells y sanitosos?. És necessari que ara contesti jó a la vostra pregunta: «Donchs, ¿que és la educació nova?». No tinch la pretensió de definir. Pero ab el sol enunciat de tant trascendentals qüestions, ¿no és veritat que vos feu ben bé cárrech de com será aixo de la educació nova?. 

Y ara puch fer notar que no és extrany que la Educació, a Espanya, sia estèril; que ab un sigle d'Educació vegetem en la barbárie. Si Educació és lo que hem dit, ¿pot dirse educació aquets romanços de llegir y escriure y cantar verps y dir la doctrina com lloros, y alçar palmetes y ponerse de rodillas, o con los brazos cruzados?. 

Escarni de la Educació és això, caricatura sagnanta d'ella. Així vegetem ab una caricatura de civilisació que no'ns passa de la epidermis. Y tot aques món de grans qüestions que són l'ánima de la Educació nova, no sols no és estudiat, sinó que és desconegut. La major part de polítichs y de mestres ignoren la existencia d'aquet món incomensurable!. 

Y puch afegir també que no és extrany que hagi cridat també alerta als qui confonen la Educació amb l'Autonomia o ab la Llenga. La Educació no és això. La Educació és tot allò altre. La Autonomia ha de permetrens implantarho. La llenga ha de ser el natural instrument pera servirsen. Pero el permís de dur aigua y la canal pera portarla, no és l'aigua encara!. La llibertat de dur milions y la cartera de durlos no són els milions encara... 

Si bé vos fixeu en el fil de l'argumentació, veureu com vaig de dret a demostrar el títol de la conferencia: valor de la Educació. 

¿Recordeu l'enunciat d'aquella vintena de qüestions?. ¿Vos heu fixat en que s'ocupa la Educació nova?. Ella fa l'enteniment pensador; ella fa la voluntat emprenedora, entusiasta y perseveranta; ella entra en la qüestió social per la porta de la Estética y del carácter lluitador; ella arrenca'ls vicis de les races y encarrila ses virtuts, potencialisantles; ella endevina la vocació dels alumnes, fent ocupar a cadascú el lloch hont será més feliç; y fará més progrés; ella, ab els sistemes de llibertat y de previsió, acostuma a usar de la llibertat, habituant a sortejar perills, a cops d'ull, a esforços constants; ella fica l'entusiasme en lo més intem del home, dantli forces de progecció colossals; ella agafa tot l'home, y l'agafa com individuu y com a raça, y l'habitua a viure la vida perfecta, a fer, a accionar, a ser, tal com viurá, fará, accionará en el món... ¿voleu prova més evidenta de que la Educació té un valor colosal?. 

El valor de la Educació és tant gran, que llinda ab la omnipotencia. Transforma individuus com troços de cera, perque's fica en lo més amagat d'ells; crea pobles y civilisacions poderoses, perque escorcolla tots els aspectes de les races; arma els enteniments ab la llum de la ciencia inventiva, y les voluntats ab la força de la perseveráncia y tota acció ab el foch del entusiasme. L'Educació és el tot. y perxó deya un celebre pedagoch americá, que vos he citat ja: «Preneumho tot, pero deume els mestres: tinch el poble y son pervindre». 

¿Veyèu ara perque he començat fentvos veure els tres perills en que podia ensopegar la Educació catalana?. Si la Educació ho és tot, si son valor és sense preu, ¿no fora terrible, trágicament terrible, que'ns acontentessim ab una caricatura de Educació, o bé que creguessim'que l'Autonomia educativa ja ha resolt el problema, o bé vegessim en l'ús de la Llenga propia la solució de la qüestió?. 

Sí. Al parlar del «valor de la Educació» tinch els ulls fixos en Catalunya y en l'any 1909. Parlo a la meva terra, a l'ombra de les nostres montanyes, sota'l cel de la pátria, y els ulls fits en el pervindre d'aquesta pátria. Al dir «valor de la Educació» tinch de concretarho a Catalunya, y tinch de dir als meus paisans: «La Educació ho salva tot. Pero no confongueu. La Educació no és aixo que aquí'h dihem Educació. És un món nou que aquí desconeixem. La Educació no és l'Autonomia ni la Llenga. Sortirieu trágicament enganyats si aixís ho creguessiu». 

Y el perill és més groç, per quant hi han síntomes alarmants. No cregueu, donchs, que he llençat als quatre vents la veu d'alerta, perque sí. 

L'he llençada fondadament. No diagnosticaré aquets síntomes ni'ls citaré pel seu nom: que en la lluita contra'ls enemichs, no és patriotich dâlshi armes. Pero aquí, entre familia, podria dirvos: ¿no és veritat que s'han fet ensatjos d'Escoles primáries, ab una voluntat fermíssima, que jo alabo molt, y que en elles, llevat de la Llenga, aquet món nou de qüestions educatives no hi és entrat mica?. ¿No és veritat que hem ensajat organismes de cultura superior, que tampoch han sigut fecondats pel foch de la Educació nova?. ¿No és veritat que hem fundat organismes pedagogichs, sense noticia de les qüestions pedagogiques?. ¿No és veritat que aquí's dediquen alguns a qüestions externes de dret escolar, pensantse que aixo és el problema pedagogich, quant aquet és cientificament independent de tota paga, de tota organisació, de tota autonomia y de tota llenga?. ¿No és veritat que a Catalunya no s'escriu absolutament res d'aquests problemes vitals, que no's discuteixen gens, que s'ignoren del tot?. 

Dieume si, sent així, no haig de dar la veu d'alerta!. Hi tinch dret, perque jo vaig iniciar la qüestió pedagogica en el Catalanisme militant. Hi tinch dever, perque entench aquestes qüestions, y, desde la soledat del meu retir, observo síntomes que motiven aquets alertes. 

He dit desde la soledat del meu retir. 

Fa tres anys que, apartats de les lluites periodístiques, que tant actives vam sostindre en pro de la Educació, ens dediquem de ple al estudi y a la practica de les grans qüestions pedagogiques, allá, a un recó de món, a la Escola de Méstres; recó d'hont sortirá la llum y el foch a no trigar gaire. 

A la vinya del Senyor hi ha tants jomalers, que bé podem ja especialisar. Perxo ens hem retirat pera la especialisació pedagogica, pera servir a la pátria en el lloch de més treball. 

Allí, meditant les grans qüestions de la Educació nova, estem laborant en una feina pesada, pero grata: la resolució a Catalunya dels grans problemes educatius, pera que, al venir l'Autonomia y la Llibertat, no'ns quedem ab les mans lligades per la ignorancia; pera que no fem una Educació mentida, creyent que tot se resol en fer fer práctiques, y en parlar la nostra llenga estimada. 

Y pera que la feina sia més fonda, estudiem fent. Allá hi ha un planter, cada dia creixent, de 60 mestres, que porten resoltes les grans qüestions pedagògiques, perque les han viscudes tres anys, y les viurán més encara. y sense cap ambició política, ans súbdits obedients dels qui han nascut polítichs, tením en cambi una ambició més alta: l'ambició d'implantar a Catalunya la Educació nova, y d'implantarla tal com la volem nosaltres, perque és aquesta la única feconda; és a dir, l'ambició de fer una raça forta, potenta, avasalladora. 

Y aquet ideal el lograrèm, perque volem lograrlo. Y lo que volem, aixo és. 

Quina llástima, no obstant, que aquets retirs d'estudi pedagogich no's multipliquin més y més!. Quina llástima que no's passi de les qüestions petitetes del dret escolar extern, pera endinzarse en les fondes filosofies de les qüestions psicologiques y pedagogiques!. Terra estèril la nostra, pera aixo, y aquí, hont per tantes coses sobren obrers, ens trobarem, en dia no llunyá, ab una manca extraordinária d'obrers hábils y de capitostos entesos. 

Y això fa més perillosos encara aquells síntomes de que vos parlava; que quant un problema s'ha de resoldre, se resol com se pot, si no's sap resoldre com se deu. 

No cregèu, per això, que soch gens pessimista. Per sobre de totes les dificultats, Catalunya sortirá triomfanta. ¿No veyeu ara mateix com, en vigílies de rompres la Solidaritat, segons deyen, y entremitg de veritables baralles que semblaven predir la ruptura, la conjunció patriòtica ha sortit més forta que may?. ¿No veyeu com Catalunya tréu gràcia y ventaja de les més grans díficultats?. 

Així passará en el problema més fondo, en la qüestíó educativa. Catalunya la resoldrá airosa. Y organisarà una educació veritable. Y aquesta educació purificará els individuus, potenciará la raça y fará un poble fort de cos, perseverant de voluntat, emprenedor de carácter, de vida intensa, rich en tota mena de riquesa y de salut. y vessarem com riuada la força y la potencia, y imperarem sobre Espanya ab el ceptre de la civilisació. 



Nota: 

1Conferencia pronunciada a l'Ateneu Autonomista del Districte VI de Barcelona el 28 de novembre del 1908. Fidel Giró, Impressor, Barcelona, 1908. 
  

Sobre el régimen de libertad de los escolares en la educación primaria1. 

I
¿Qué régimen debe seguirse en la educación de los pequeños?. He aquí una de las grandes cuestiones de la Pedagogía contemporánea, que preocupa hondamente a cuantos se interesan por la educación de la personalidad en los niños. 

Examinemos someramente las tres opiniones que dividen a los pedagogos acerca de esta materia. 



Existen educadores que siguen un régimen autoritario, de reglamentación detallada, de imposición del bien y privación del mal. 

Las raíces de este régimen son muy profundas, porque él es una tónica general de algunos pueblos, que ellos aplican a todo, y a la educación por lo tanto. 

Son las razas que se gobiernan por la desconfianza: desconfianza de los gobiernos para con los pueblos (leyes excesivas y minuciosas, estados de guerra, etc.); desconfianza de los pueblos para con los gobiernos (parlamentarismo, partidos personales, crítica continua...); desconfianza de la sociedad para con los maestros (escaso sueldo, caricaturas ridículas, el maestro político local...); desconfianza de los maestros para con la sociedad (incomunicación con el público, crítica pesimista); desconfianza del comercio para con el público (recibos, moneda falsa, vigilancia de aparadores y vitrinas); desconfianza del público para con el comercio (repeso, leyes contra las sofisticaciones, inspección, abogado engaña-paletos); desconfianza del pueblo para con el ejército (contribución de sangre, antimilitarismo); desconfianza del ejército para con el pueblo (matanzas, excesos, supremacía del poder militar, pronunciamientos). También: desconfianza del maestro para con los discípulos, desconfianza de los discípulos para con los maestros. 

Bajo este régimen de desconfianza, la escuela arregla nimiamente la vida del alumno. 

El Estado, en su manía general de reglamentación, legisla a diestro y siniestro. Impone horas de entrada y salida en la escuela, maestros, edad, local, material. Impone asignaturas, horas semanales que se deben emplear en cada una, días en que hay que distribuirlas... Impone textos -¡Y qué textos!- aprobados por él. Y programas calcados en prejuicios de oficiales de 5.ª clase. Impone la bandera Y la longitud de su asta, las mesas y sus milímetros de profundidad, oraciones iguales para la entrada y para la salida, himnos patrióticos. Impone métodos arcaicos y procedimientos bárbaros. Impone fiesta los jueves, una hora menos de clase los sábados, el apellido antes que el nombre, la gratuidad nominal y la retribución real. 



El maestro se impone, siguiendo la norma general, a sus discípulos. Donde el Estado no ha llegado con su reglamentación nimia, llegan las Juntas Provinciales y locales. Lo que éstos dejan libre, lo toma por su cuenta el maestro y redacta un reglamento estrecho. Lo que el reglamento no previó, el maestro, reglamento vivo y sensible, lo impone a cada instante, en cada lugar, en toda circunstancia. 

Instrucción. El maestro señala el libro de texto: gramática tal, aritmética cual. Impone la lección del día: «mañana me estudiaréis desde aquí hasta aquí». ¿Explica?. Impone la explicación: «esto es así, aquello no es asá». Trae el libro una cierta manera de expresión: el maestro la impone. ¿Quiere formular preguntas para que sean contestadas?. El libro impone pregunta y contestación: «¿Quién es Dios?». «¿Cuántas son las partes de la Oración?». «Número es el resultado de comparar, etc.». Quiere aparecer moderno y ensaya la discusión: la impone: «mañana harán objeciones Fulano y Zutano». El alumno desea preguntar: impone el silencio. El alumno quiere callar: impone la contestación. Un niño pregunta por la solución de algo obscuro que ha oído en la calle, en su casa: el maestro le impone la ignorancia: «ahora no hablamos de eso; cada cosa a su tiempo». 

Educación física. El escolar quiere sentarse cómodamente: el maestro le impone posiciones antihigiénicas: «brazos cruzados, piernas rectas, cuerpo estirado». El maestro desea hacer higiene: impone la higiene: «manos atrás, a sentarse, marchen». Juegan, y se les impone el juego, el sitio, el tono de voz, los ademanes. Van de excursión, si la escuela tiende a lo moderno: se impone el lugar, el camino, la longitud de los pasos, los compañeros, la hilera, el idioma en que se debe hablar. 

Educación moral. El alumno quiere ser sincero: «hoy no he estudiado por pereza». Se le impone la hipocresía: «¿habrase visto desvergüenza?. ¡Y tiene el atrevimiento de decirlo!». Es necesario cumplir el deber: se impone coercitivamente: «¿Quién habla?. ¡De rodillas!». «Por haber hecho tal cosa, no juegas hoy». Un niño chilla, alborota, abogando calurosamente por una idea, cosa o persona cualquiera, reventándole el entusiasmo por todas partes: se le impone la indiferencia, la castración moral: «¿Qué gritos son ésos?. ¡Pareces loco!». Aprende una tierna niña la poética Salve Regina, que habla al corazón: se le impone la letra que mata; el tono que aburre; la fórmula que no se comprende. Intenta afirmar el estímulo y la noble ambición: se los impone, desviando el intento por medio del premio. 

Y así podríamos continuar la árida pintura. 



En otros países, la escuela no tiene sombra de imposición. Rige en ella la libertad más absoluta. 

Es, también, una tónica general de estos pueblos: es el sistema de la confianza aplicado a todos los aspectos de la vida. 

El pueblo confía en los gobiernos (autoridad firme de reyes y presidentes, fuerza popular de los Parlamentos). Los gobiernos confían en el pueblo (sistemas autonómicos, libertades públicas, guerras populares). El comercio confía en la gente (simple declaración aduanera, ausencia de inspección de billetes ferroviarios, entrada pública a tiendas y almacenes, bibliotecas circulantes a domicilio, buzones de correos abiertos en plena calle). Las gentes confían en el comercio y los profesionales (libertad de ejercicio profesional, ausencia legal de títulos, crédito amplio). Confianza del ejército en el pueblo (supremacía del poder civil, alistamiento voluntario, cada soldado en su comarca natural). Confianza del pueblo en el ejército (buen sueldo a los militares, respeto espontáneo a la bandera, alojamiento voluntario de tropas a domicilio); los maestros confían en la sociedad (colaboración de las familias en la educación, reuniones periódicas de padres y maestros, nota escolar diaria); la sociedad confía en los maestros (respeto al educador, el maestro pastor de pueblos y guía de vocaciones, el maestro árbitro entre rivalidades de todo orden). 

Y con este régimen general de confianza, la escuela queda alejada de toda sombra de imposición, dando a maestros ya discípulos -en los cuales todos confían- una libertad absoluta. 

El Estado da libertad profesional: enseña el que quiere, sin patentes de cartón. Quien enseña y educa, enseña como le place, mientras no se aparte de principios universalmente reconocidos, de los cuales, sin embargo, no le alejaría el gobierno, sino el público. Regiones, comarcas y municipios, libres las manos, organizan a voluntad sus sistemas educacionales. Estos sistemas se refieren a una esencia inmutable: en lo de organización peculiar, cada maestro obra libérrimamente. Abre y cierra cuando le parece, declara festivos los días que se le antoja, celebra excursiones cuando quiere, da las asignaturas que le convienen, emplea en cada cosa el tiempo que quiere, explica cuando quiere, educa como quiere. 



La escuela, en su régimen interno, sigue amplio sistema de libertad e iniciativa. Si existe junta local, es un patronato que orienta sin legislar. Si existe reglamento, se obedece el espíritu, no la letra. Si el maestro manda, manda como consejero, sin la pretensión de apacentar esclavos, sin el tono del que se impone: rige, no gobierna. 

Instrucción. No tienen, acaso, libro prefijado, ni a veces asignaturas. Llegan a clase y dan lo que primero se les presenta a los ojos, lo que las circunstancias aconsejan. ¿Con qué orden?. Con ninguno prefijado: libertad. El alumno dice lo que se le antoja, hace la práctica que le parece. El maestro obra de la misma suerte. Si le preguntan, contesta. Si no le preguntan, explica lo que el instante aquel trae consigo. ¿Con qué métodos?. Con ninguno predeterminado: ya analiza, ya sintetiza, a voluntad del niño. ¿Con qué procedimiento?. Con ninguno preseñalado: ora explica, ora hace, ora toca, ora mira lo que estudian. ¿Cómo contesta el niño?. Como quiere, con palabras suyas, buenas o malas, pero suyas, libres. ¿Cuánto tiempo estudia?. El que se le antoja, a voluntad, libérrimamente. 

Educación física. El escolar se coloca como y donde quiere; hoy aquí, mañana allá; ya en pie, ya sentado, ya echado, ya andando; ora con los pies juntos, ora con una pierna sobre la otra, ora con los brazos sobre las rodillas, ora sobre el pupitre, ora cruzados, ora hacia atrás. El niño va a lavarse cuando gusta y como gusta. Va a excursiones si le parece; en ellas pasa por donde le parece, va con quien quiere, hace lo que le viene en gana, dice lo que se le ocurre. Juegan donde quieren, a lo que determinan ellos, de la manera como mejor les place, organizando el juego a su albedrío. El maestro es pasivo: libertad. Hacen gimnasia, y la hacen como les viene en gusto: saltan si quieren, se columpian si les cuadra, sudan si quieren sudar, descansan como, cuando y donde desean descansar. 

Educación moral. El niño entra en la clase, si quiere, y, si quiere. sale, sin pedir permiso, ni explicar el motivo. ¿Va al excusado?. ¿A beber?. ¿Tiene mareos y sale a airearse?. El maestro no se mete en ello. Con tal de que no estorbe al alumno vecino, que obre como le convenga. ¿Le cuadran actos buenos y los quiere ejecutar?. Los ejecuta. ¿Le cuadran actos malos?. Los ejecuta. Libremente va formando sus hábitos en uno u otro sentido. ¿Obra bien?. Se alaba de ello. Nadie le espolea vanamente. ¿Obra mal?. Lo confiesa. Le alaban la sinceridad. ¿Qué actos se le imponen?. Ninguno. Libertad, nada de imposición. Los premios son desconocidos: doblan la voluntad por motivos externos. De castigos no se habla: son una coacción. ¿Quieren, llenos de entusiasmo, organizar una Asociación?. La organizan. En las clases todo se discute: nada de autoridad, de magisler dixit: yo veo esto, yo veo la contrario. ¿Quieren oír misa?. La oyen. ¿Quieren dejarla?. La dejan. 



Hay una tercera Escuela Pedagógica, que sigue un «régimen de previsión». Sus partidarios explican así sus fundamentos científicos: 

«El régimen de imposición -dicen- es funestísimo, aunque sea el actual método ordinario de educación en muchos países. Imponerlo todo, como si el niño fuese un ente sin libertad ni voluntad; desconfiar de él constantemente, como si se tratase de una bestia fiera, es cosa insostenible. Los frutos educativos de este régimen tienen que ser forzosamente muy funestos. En cambio -añaden-, tampoco es viable el régimen de libertad. Con él, mil peligros amenazan al pequeño. ¡Libertad!. ¿Libertad para el mal?. ¿Libertad a un inconsciente?. ¿Libertad a un inexperto?. Nosotros -concluyen- queremos conciliar estos dos sistemas, aprovechando lo bueno que ambos tienen, desechando de ambos la parte mala. Por eso defendemos un método de previsión, que consiste en que el maestro aparte cuantos peligros podrían dañar -dañar física, moral e intelectualmente- a los alumnos; en que el maestro sea previsor, conociendo de antemano cuanto peligroso pudiera influenciar al niño. Mas, una vez alejados, por autoridad del maestro, los peligros que podrían rodear al pequeño, entonces ya podéis dejarlo en libertad, permitiéndole cuanto le cuadre. Le imponemos el alejamiento de los peligros; le damos libertad absoluta dentro de un campo limpio de peligros. Así, ni violentamos su libertad, como en el régimen de imposición, ni le exponemos a caer, como en el régimen de libertad. En una palabra: el maestro, siempre previsor de cualquier peligro, ofrece a sus discípulos el campo limpio de dificultades, en el cual puedan obrar libremente y sin caída posible». 



Según este régimen, concretan toda la organización escolar. 

Instrucción. El maestro escoge libros y lección, evitando los peligros de la anarquía en estas cosas. Dentro de aquella lección, se permite preguntar más o menos, no sin dejar de guiar la cuestión hacia este punto o hacia el otro, para huir de talo cual peligro con que tropezaríamos a veces. Permite poner objeciones, pero dentro de unos ciertos límites no peligrosos, señalados por él. El libro trae un pasaje en que la verdad resulta violentada: lo hace pasar sin leer. Acude un párrafo que podría despertar conocimientos sexuales: lo oculta con papel-goma o arranca la hoja. Permite al alumno contestar como quiera, pero por medio de preguntas que él prefija. 

Educación física. Van a jugar. Les ha limpiado el campo de juego de vidrios, maderas y chismes peligrosos. Antes hizo más: hizo construir este campo lejos de torrentes y desniveles. Lo circundan paredes coronadas con multitud de cristales rotos. Existía un árbol que convidaba a encaramarse en él: la sierra lo abate, para evitar el peligro próximo de una pierna quebrada. En la clase puedes ponerte como gustes, pero en un lugar prefijado e inmutable: número tal. Esta libre posición voluntaria tiene sus límites: el maestro, previsor, ha enseñado a practicar una urbanidad completamente inadaptable. Van de excursión. Es escogido de antemano el lugar: llano, suave, bonito... bonito al gusto común, es decir, al gusto fácil. ¡El río, la riera, el barranco: cosas vitandas!. La tempestad no ha puesto nunca en sus espaldas su pie mojado. El maestro, previsor, suspende la excursión a la menor indicación barométrica. Escogido un lugar sin peligro para ellos, ya pueden usar de la libertad sin miedo alguno. 

Eduacción moral. Se aparta del alumno a Fulanito, por el peligro de tal vicio. Se le hace que aparte vista y oído de toda visión seductora, de toda palabra ambigua. En tal lugar es posible un mal ejemplo: no se va allá, se va, en cambio, a un lugar pacífico, seguro. Díctase lo que debe hacerse en tal o cual caso, por el peligro de que pudiera hacerse lo contrario. El deber se impone. Ya dentro de él, muévete con toda la libertad que apetezcas. Conoce el maestro el instinto del pequeño, y, siendo previsor, promete una medalla con cintajo encarnado al primero, una con cinta azul al segundo, una faja multicolor al tercero. Dentro de esto, haced lo que queráis, pasad lugares o dejad de pasarlos. Preséntase al alumno una cuestión atractiva, color de rosa: el maestro es previsor y ya prepara y fabrica de antemano el entusiasmo. Dentro de eso, el niño, la niña, son libres de entusiasmarse o de no hacerlo. ¿Deben trabajar?. Pueden hacerlo o no. Tienen, empero, tarea prefijada y tiempo a jornal marcado para acabarlo. 



Quedan expuestos los tres regímenes de educación, con la mayor brevedad posible, pero con la amplitud necesaria para entrar en el examen de cada uno. 

Hémoslos expuesto en toda su crudeza, como era necesario. En la aplicación concreta, todo mitigamiento no deja de ser una confesión de lo ilógico del régimen. Por esto convenía exponer crudamente la doctrina de todos. 

Con esta sencilla exposición puede preverse la capital importancia de la cuestión. Ella quedará patentísima en el transcurso de este trabajo. 

¿Cuál de estos sistemas de educación es el bueno, o, cuando menos, el preferible?. 

Quizá sea fácil demostrar, y así procuraremos hacerlo en la continuación de este trabajo, que los tres andan por vías equivocadas, y que es necesario otro régimen, que, apoyándose en la realidad psicológica del niño y teniendo en cuenta su formación biológica, lleve por vías más firmes los primeros pasos del hombre, que son los decisivos de la vida. 

II
Hemos rechazado en absoluto los procedimientos de coacción autoritaria, de libertad omnímoda y de previsión. Hemos defendido, en cambio, un régimen de libertad en su doble naturaleza de iniciativa en lo que la vida no nos impone forzosamente, y de obediencia a lo que es base de la existencia de la sociedad y del progreso. 

Aún este régimen por nosotros defendido, lo es únicamente si se aplica según dos condiciones: 

La primera -que se refiere capitalmente a la época de la educación misma- es la de saber juntar, en cada instante, el estado potencial del niño con una dificultad para vencer, adecuada a este estado. 

La segunda -que se refiere principalmente a la vida del niño cuando hombre- es determinar bien el respectivo campo de la iniciativa y de la obediencia, en cada circunstancia. 

Ambos extremos requieren una sencilla explicación, que vamos a dar en pocas palabras, ocupándonos hoy del primero. 



Se ha dicho de la educación que es un aprendizaje de la vida. Y como no es fecundo el aprendizaje si no se realiza de hecho lo que se quiere aprender, así la educación si, como fin, es un aprendizaje de la vida, como procedimiento, es ya la vida misma, vivida con todas las circunstancias buenas o malas, estimulantes o retardatrices. 

Pero estas circunstancias de la vida que, al fin y al cabo, no son más que obstáculos que hay que vencer, y requieren lucha y esfuerzo, dominarían completamente al niño en su primera edad, por la triple causa de tener él entonces las facultades débiles, de desconocer estos obstáculos que ha de vencer, y de no haber ejercitado sus fuerzas en el sentido conveniente. 

De ahí se deduce una como antinomia, a primera vista irreducible: de un lado, la necesidad de vivir y accionar dentro de la vida, para aprender a vivirla ya dominarla; de otro lado, el hecho de la debilidad, en varios sentidos, del pequeño, junto con la probabilidad, más aún, con la seguridad de que ha de ser arrollado, es decir, vencido por lo externo. 

Concretemos más los hechos, para ver clara la aparente contradicción; que de esta claridad depende el que por sí sola ya aparezca la solución del supuesto conflicto. 

Primer hecho: solo luchando se aprende a luchar y a vencer. Sabemos que todo acto requiere una solución suya, propia, que hemos de colocar en la realidad, haciéndole sitio y abriéndole paso, haciendo -como si dijéramos- violencia a lo ya existente, amoldándolo y subordinándolo a nuestra solución, al acto nuevo. De ahí que todo acto nuevo -si es de veras nuevo- sea violencia sobre lo existente, lucha, extensión de dominio de nuestro poder sobre las resistencias internas y externas. De un lado, pues, tenemos obstáculos en todo sentido, muy difíciles de apartar, ya que representan todo el mundo que se opone a la actuación de nuestra energía libre. 

Segundo hecho: las fuerzas del niño son tan débiles, que seguramente no podrán reaccionar para vencer estos obstáculos. Físicamente, el niño no podría abastecer lo necesario para alimentarse, ni aun para resguardarse de los elementos y accidentes naturales -fuego, agua, etc.- Moralmente, no tiene su alma energías para asimilarse lo bueno, convirtiéndolo en hábito, y rechazar lo malo, de manera que no haga más que rozarle sin dejar huella de importancia. Virgen de toda impresión, se adaptará a los ejemplos, y según ellos formará su conciencia, del propio modo que su intelecto aprehende el francés o el árabe, según el medio ambiente que le condiciona activamente. Su parte moral no puede reaccionar activamente contra lo circundante. Intelectualmente sucedería una cosa parecida. Nadie sería capaz de inventar las letras a los tres años, ni aún a los veinte; nadie crearía la ciencia, hasta el punto de su desarrollo en que la emplea la vida moderna, ni aun la millonésima parte de esta ciencia. Las circunstancias despertarían su inteligencia paulatinamente, pesadamente, haciéndole adquirir conocimientos y también desviándolo con esas formas engañosas con que se nos presenta a veces la realidad, es decir, llevándolo a remolque, vencido, pasivo. 

Ante este doble innegable hecho, los coaccionadores apelan a dárselo al niño todo impuesto, pero no enseñándole ni acostumbrándole a luchar. Salvan continuamente la infancia, pero matan al hombre. Los naturistas de la libertad le abandonan al medio, temerosos de no entrenarle, pero no tienen en cuenta la debilidad desproporcionada de sus fuerzas pueriles. Intentan salvar al hombre, pero le inutilizan desde niño. Los previsores, aleccionados, apartan de antemano el peligro y dan a los niños libertad completa. Pero los niños viven así vida ficticia, porque quitado el peligro, ni la iniciativa ni la obediencia pueden ejercitarse. Los que así obran salvan a la infancia, pero también le entregan al mundo sin tener la costumbre de luchar. Ninguna de estas soluciones es viable. 

Claramente se deduce la solución verdadera. Considerando que las fuerzas integrales del niño se fortifican progresivamente, se le debe hacer operar continuamente entre dificultades y peligros proporcionados a su fuerza en cada momento; de tal manera que luche continuadamente, pero que luche contra un enemigo proporcionado, ni menor ni mayor, en cada instante, de lo que puedan sus fuerzas. Así se entrenará sin descanso; y no solamente no se estrellarán sus potencias contra un medio invencible por ellas, sino que se fortificarán poco a poco en intensidad, en dirección, en habilidad y en perseverancia, y pedirán continuamente mayores dificultades con que luchar ya las cuales vencer. De esta suerte, suponiendo que las fuerzas del niño, al nacer, son cero, las dificultades deben serlo también y las han de vencer el instinto, la madre y la sociedad. Como se fortifican sus fuerzas sin solución de continuidad, deben aumentarse en consecuencia los peligros que hay que vencer. Y esta ascensión en la escala de los peligros y de la lucha debe ser tal, que poco antes de salir del colegio deben ser ya las dificultades las mismas que se dan en la vida, habiéndose llegado a este extremo gradualmente, sin saltos ni paréntesis. Que solo así se puede, en conciencia, lanzar a un joven o a una muchacha a la lucha diaria, con probabilidades de éxito, sin que deba uno figurarse por eso que han de alcanzar este éxito en cada uno de los episodios parciales. 

Esto les parecerá a muchos harto duro. Cierto, pero también la vida es dura, y es dura la lucha, y así debe parecer lógicamente duro su entrenamiento. Duro y todo, no conviene retroceder o detenerse. Es preferible la victoria penosa y sangrienta, a la pacífica derrota del caído por ignorancia, que ni siquiera tiene una aureola romántica que le embellezca. 



Esto exige del maestro un trabajo doble: el de apartar los obstáculos que no podría vencer un individuo en un tiempo determinado y el de poner a su paso peligros nuevos y proporcionados, cuando ellos no se atraviesan espontáneamente en el camino del educando. 

Conviene añadir alguna aclaración acerca de este segundo punto. La vida de Colegio, sobre todo de los pensionados; la vida de Escuela también, suele organizarse ya de una manera tal, que los muchos peligros del mundo quedan constantemente eliminados. Así, el maestro poco trabajo tiene para remover los peligros superiores a la fuerza de un alumno. En este caso, claro está que ha de ser él quien cree para sus alumnos peligros y amontone dificultades ilusorias, sino verdaderos, reales, como se presentan en el mundo. O se llega a esto, o toda la teoría fracasa. Si existe el peligro de que necesitamos, debemos aprovecharlo, y si no le hay, debemos buscarlo y ponerlo frente al educando. 

Y no se crea que no debe aplicarse ese método cuando se trate de materias delicadas. Precisamente en esas materias es mayor el peligro y, por lo tanto, más hemos de fortalecer a los niños para la lucha. 

Así respecto de la pureza -que no es una virtud aislada, sino un entrelazamiento de muchas otras- la niña ha de aprender a vencerse a sí misma y a vencer las influencias externas, peligrosas. En vez de guardarla encerrada como flor de estufa, pata que se mustie en cuanto le dé el sol y el aire libre, no debemos apartar de ella los peligros proporcionados a su vigor físico, a su mentalidad, a su moralidad, antes al contrario, debemos llevarla a ellos con prudencia. En la última época de formación de la joven, los peligros que corra su castidad en el Colegio han de ser casi los mismos que encontrará mañana, al salir, en el camino de su vida; así hay la probabilidad de que pueda más su virtud que las asechanzas del mundo. 

Los que no lo comprenden así, tienen del mundo y de la educación una bien falsa idea. 

Claro está que contra esa teoría hay muy hermosas abstracciones. ¡Huye de los peligros!. ¡No te metas en el fuego de la tentación!. ¡Apártate de lo malo!. -Esto está muy bien, y nosotros lo predicamos-. Temeraria cosa sería, por no decir irracional, colocarse -en el mundo, en la vida- en medio de los peligros. Pero ¿es posible apartar a una muchacha de los espectáculos, a que le llevarán mil circunstancias, de lo que ve en la calle y en su misma casa, de sus compañeras de taller, de lo que oirá quiera o no quiera, de su misma carne?. No; no es posible; esos peligros se le ofrecerán irremisiblemente, fatalmente. Y pues vendrán, hemos de armar a las muchachas para defenderse de ellos, si no queremos que en ellos corran el peligro de sucumbir. 

Y no tentéis a Dios, hombres religiosos, exigiendo de Él el prodigio de llevar milagrosamente a una joven a la victoria, sin pasar por el natural camino del esfuerzo y del entrenamiento. 



Esta sucesiva gradación de esfuerzos, que pedimos para la lucha por la iniciativa, la queremos también para la lucha por la obediencia, que es -como quedó demostrado- el segundo aspecto de la vida, constituida por iniciativas y por sumisiones. 

La lucha por la obediencia -para convertirla en hábito y determinar lo que es preciso para hacerla activa y no pasiva, etc.- es también una brava lucha. Creen algunos -en su falso concepto de que obediencia y libertad están en razón inversa- que debemos ser muy obedientes cuando pequeños, y menos, a medida que se vaya fortificando en nosotros el hábito de libertad. Y no es así. 

Claro está que, en los primeros días del niño, su libertad apenas entra en juego. Pero no es la obediencia quien la suple, sino el instinto y el alejamiento estudiado de dificultades. Instinto natural y remoción voluntaria que van cediendo a medida que su potencia de libre obrar y sus hábitos se van fortificando. 

La obediencia libre, como la libertad, es muy débil en los primeros meses del niño. Pero debemos concurrir a fortificarla, por la costumbre, paralelamente al fortalecimiento del hábito de libertad, y por una gradación parecida de esfuerzos obedientes, adecuados a la fortaleza relativa del discípulo. 

Así, al salir el muchacho o la joven del Colegio, su obediencia a las cosas de la vida que la requieren, debe haber alcanzado su grado máximo, es decir, el que exige la compleja vida de sociedad, donde actuará mañana. 



La esencia de este procedimiento -que podríamos llamar régimen del esfuerzo libre y graduado- consiste, como se habrá podido colegir, en saber adecuar a cada instante, para cada niño, el esfuerzo pertinente, ni menor ni mayor de lo que entonces él requiere. Esto se basa, naturalmente, en el conocimiento hondo de la evolución general de la niñez, así como en el estudio de todos y cada uno de los niños individualmente. 

Hoy se estudia poco la evolución infantil. Se da Higiene de la edad viril. También alguna psicología -siquiera añeja y pasada de moda- acerca del hombre hecho y formado. Y esto sólo muy remota e incompletamente puede dar luz para la solución de este problema; y aún iba a decir que ello no nos puede dar ninguna luz. Porque, como se debe haber echado de ver, en nuestra cuestión no se trata de las funciones y potencialidades del niño, sino de su grado de desarrollo; y la Fisiología y la Psicología del hombre formado nada saben del desarrollo gradual del crecimiento. 

Es preciso que en las Escuelas Normales y en los estudios particulares de cada maestro, se introduzca, como estudio eminentemente básico y esencial, la Antropogenia en su triple aspecto corporal, psíquico y humano. Sin este conocimiento profundo -a la vez teórico y práctico- del desarrollo pueril, todo nuestro sistema de régimen por el esfuerzo claudica irremisiblemente. 

Pero estos conocimientos sobre la evolución del niño no bastan. Necesítase un complemento: el estudio especial de cada niño de que el maestro cuida, determinando lo normal y lo anormal de su alma y de su cuerpo, su herencia, su ambiente moral y las circunstancias físicas que lo condicionan. 

De ahí la necesidad absoluta de la educación individual, y de desdeñar, por infecundos, esos sermones colectivos con que el maestro suele aburrir bien inútilmente a la Escuela en general. 

Claro está que esta educación particular de cada uno de los alumnos es tarea harto pesada. Pero, en la vida, no existe una sola profesión que no produzca una satisfacción dolorosa; satisfacción, si se desempeña con vocación; dolorosa, a condición de ser formalmente desempeñada; que no hay victoria sin luchas, ni lucha sin esfuerzo, ni esfuerzo sin dolor. Todo está en saber hallar nuestra felicidad precisamente en vivir este dolor. 



Finalmente, no faltará gente timorata que aduzca contra nuestro procedimiento la posibilidad de las caídas, es decir, que los educandos, al graduárseles los esfuerzos, caigan por habérselos graduado malo bien por un desfallecimiento momentáneo de sus energías, voluntario o involuntario. 

Como no aspiramos a imposibles, reconocemos la posibilidad de parciales fracasos, y aun la probabilidad de caídas accidentales. Añadimos, no obstante, que ellas serán, seguramente, caídas fecundas, de altas lecciones de experiencia, que no desaprovecharán el maestro ni el discípulo; que en el mundo del Señor, un espíritu sincero e inteligente hasta del mal saca bienes. 

Pero, aunque esto no fuese así, diríamos a estos pseudo-escrupulosos: preferimos mil veces cien caídas parciales, con la probabilidad de una victoria total en la vida, que no una purísima vida colegial, con la seguridad de una trágica derrota total cuando hombres. Esto sí que debiera engendrar escrúpulos racionales en esos educadores inconscientes, a los cuales nada dice el trágico estado de la sociedad actual, obra suya -de sus teorías y de sus escrúpulos-. 



Nota: 

1Con este título publicó Bardina, en la Revista de Educación, una serie de ocho artículos, de los cuales reproducimos el primero y el séptimo, por considerarlos de gran interés. El primero apareció en enero de 1911 y el séptimo en septiembre del mismo año. 

Educación moral. 

«Treinta reglas prácticas de «Higiene del alma». La moderna estrategia moral»1. 

La Higiene del alma, o lo que es lo mismo, del esfuerzo y de la lucha emancipadora, tiene sus bases. De algunas hemos hablado ya. Vamos a llamar la atención sobre las más principales, repitiendo, por última vez, que no vamos a exposiciones lúcidas de ideas, sino al terreno sencillo de la eficacia. 

a
La base de la salud de nuestras almas es la salud de nuestros cuerpos. Es necesario, pues, cuidar con delicadeza y constancia de la higiene corporal. 

b
Las facultades espirituales andan completamente enlazadas. Cultivando unas y no otras, es vano empeño pretender que se desarrolle la Energía humana. 

c
Sólo es verdadero hombre el que desarrolla su parte libre, ahogando su parte instintiva. La Libertad es el hombre. Hombre movido no es hombre. 

d
La lucha es la esencia de la vida, es decir, el combate, las dificultades, el entrenamiento, y como final, la victoria, esto es, el amoldar a nuestro Ideal lo externo y amoldarnos a él nosotros mismos. O ser arrastrados por lo de afuera, o arrastrarlo nosotros. 

e
Debo conocerme a mí mismo, mediante el examen atento. Este examen debe ser suave, pero continuado, a fin de que no se me coja imprevisto. Debe ser ya más concentrado por la noche, por unos minutos, durante los cuales me preguntaré por mis actos del día, mis fuerzas, mis alegrías, mis tristezas. Todo, según un plan sencillo de vida -¡muy fácil de comenzar, muy difícil de continuar!- del cual hablaremos en la parte práctica. 

f
Observación precisa y optimismo respecto a cosas y personas. Estudiarlas por lo que puedan aprovecharnos o dañarnos. De ahí un sencillo conocimiento de las Ciencias, y un juicio generoso sobre los actos de los hombres. Ciencia no es Erudición, como Digerir la comida no es pegárnosla con goma a la espalda. 

g
Espíritu de iniciativa, estudiando los asuntos todo lo necesario -y no más-, y lanzándonos a su resolución. Unos, estancados en el plano petrificado del ayer, viviendo entre cenizas, vuelven la vista atrás y dudan. Otros, temiendo peligros graves en el porvenir y viviendo en lo utópico, andan dando golpes en lo que no existe, y se quedan perplejos. El presente es todo. El presente que, como hijo del pasado, ya lleva en su ser todo lo que conviene del pasado; y, como padre del futuro, forzosamente transmitirá en herencia a los tiempos sucesivos todo lo que a estos tiempos interese. 

Nada de dudas y fluctuaciones, «aunque sea verdadero el origen de ellas». Porque si, por notar parte de mal, pudiésemos detenernos ante la duda gris, ¿acaso podríamos nunca hacer nada?. ¿Acaso no estamos en el plano del progreso, de la perfectibilidad, que quiere decir «nada enteramente bueno, todo con algún aspecto imperfecto»?. 

h
Es necesario crearnos ideas propias, alimentándolas y asociándolas. La idea es fuerza. Las que tengas en tu interior, refuérzalas, vivifícalas cariñosamente. 

i
Es necesario un Ideal sentimental, que dé expansión a la idea y le colore y encienda. Instrumentos de este Ideal son las Pasiones, colosales palancas de actividad humana, productores de Energía y brazos distributivos de la misma. 

j
Trabaja, opera y hazlo con orden, con ritmo, con ponderación. La impetuosidad no es nada. La continuidad, la paciente perseverancia lo es todo. Como de hilitos se compone un vestido, así de pequeñas acciones se nutre la vida. Esta paciencia es prodigiosa en fuerza. «Muchas pajas detienen al elefante», diche el Panchatandra. Esta paciencia es muy difícil, ya lo sabemos. Las pequeñas victorias son las que saben ganar pocos. 

Esta paciente perseverancia debemos ejercitarla en obras humildes de cada día: teniendo arreglada nuestra mesa, cepillando nuestra ropa, recomenzando la lectura de toda la página, si te has distraído, etc. 

k
Existen voluntades que sólo lo son de nombre. La Energía es la voluntad reinando y conquistando. 

l
Todos los hombres están llamados a ser enérgicos y dominadores. Pocos son los que llegan a serlo. Un «egoísmo altruísta» y paciente es el único camino para llegar a la Energía y al dominio de sí. 

m
Operar es más que ser. El hombre es lo que hace. «Por los frutos los conoceréis». Cada uno es hijo de sus obras. «Mi nobleza comienza en mí mismo», decía Napoleón. 

n
Quien no hace nada efectivo, suele ser palabrero, proyectista, criticón. Suele moverse mucho sin avanzar nunca. Tú debes hablar menos y realizar. Práctica, práctica. Pocos planes y muchos hechos. 

o
Los héroes son hombres como nosotros. No han nacido héroes; han querido serlo; han luchado por serlo. 

p
Búscalo todo dentro de ti mismo. Allí lo hallarás todo: fuerzas, ideas, ilusiones, una idea de las cosas, las leyes de la táctica. Allí encontraba Fenelón la existencia del mismo Dios. Allí encontraba San Pablo el mismo Cielo. Confía en ti. 

q
El alma posee un poder colosal de Digestión, es decir, de transformación. Sentado esto, puedes convertir lo ajeno en tuyo, lo dañino en provechoso, el dolor en alegría. 

r
Cuando yo pongo mi esfuerzo, Naturaleza suple lo que falta. Cuando yo me abstengo, Naturaleza acaba de anularme. 

Para algo hay Alguien allá arriba, que no huelga jamás. 

rr
Las células del cerebro graban mis esfuerzos, produciendo al fin el hábito, premio a mi perseverancia. 

La corriente nerviosa de la Energía libre corre con mucha mayor prisa que la corriente de actos impuestos, pudiendo la primera sojuzgar a la segunda. 

s
La sensualidad, sea estomacal, sea venérea, roe las mismas raíces de la Energía. 

t
La Belleza corpórea es efecto y causa -en distintos tiempos del proceso- de Belleza espiritual. Belleza es dominación, armonía, sujeción, humanidad. 

u
Es signo de Energía hacer sin testigos lo que se haría delante de los demás, y hacer delante de los demás lo que se haría estando solo. 

v
Créate una atmósfera de impresiones saludables. Se te ofrecerán mil ocasiones de ejercitar tu Energía, ya en ti, ya fuera de ti, y de crear este ambiente salutífero. 

No desaproveches nada, por pequeño que ello te parezca. De una pequeña chispa nace un gran incendio. Por tanto, en cuanto sientas nacido en ti (que nos viene a veces impensadamente un sentimiento o una idea), no le dejes huir: oblígale a unirse con los que ya tienes. En cuanto tu mirada penetrante vea a tu alrededor algo asimilable, oblígale a entrar, con atención incansable, ya unirse en matrimonio con lo que yacía en tus adentros. Verás cómo aumenta la hermosa prole de tu patrimonio de Energía. 

Si deseas un sentimiento que no tienes, recuerda lo que dijimos al hablar de aquel proceso del alma, que acaba por hacer amar lo que en un principio se aborrecía. Puedes, pues, obtener este sentimiento por transformación de otro. Puedes obtenerlo también por vía de injerto, sacándolo, por compara- ción amorosa, de otros que tú tienes. 

Si deseas exterminar una idea o sentimiento, substitúyele con tu atención por la consideración caliente de otros. Faltos de alimento, morirán, como se atrofian los miembros que no se usan. 

w
La Sugestión puedes aplicarla a tu conquista interior. Basta que substituyas lo que pida ser substituido, según la explicación que de ello hicimos en el capítulo anterior. 

Esta Sugestión, aun tratándose del alma, debe ir acompañada de afectos, de signos sensibles, de palabras enérgicas, de frases precisas, de gestos pertinentes, de objetos a propósito, como en su lugar quedó explicado. 

x
Se trata de ser o no ser, vencer o morir. Si llegas a comprender esto, serás dueño de un valor grandísimo. El valor de los ejércitos viene no pocas veces de saber que sólo les queda la alternativa de vencer o sucumbir; valor sin mérito, si queréis, efecto del miedo y amor a la vida. Pero ello no nos ha de pasar inadvertido. Hernán Cortés ganó sus victorias y su imperio en el mismo instante en que quemó las naves, para que sus soldados no pudiesen escapar de este dilema: vencer o ser degollados. 

Esfuérzate en comprender que nuestro problema es éste: o amos y conquistadores, o decapitados morales. 

y
Para la energía cerebral y el dominio del alma, es necesario dormir ocho horas diarias; y no menos. «Arco siempre tendido -dicen los árabes-, arco flojo e inútil». 

z
Cada cosa del espacio en su lugar. Cada acción de tu alma en su instante. Practicando esto, demostrarás poseer una Energía poco común, la cual, con tales ejercicios, se te multiplicará extraordinariamente. 

a'
Mortifícate. La lucha es ya una mortificación, aunque su belleza nos subyugue. Haz ayunar a tu cuerpo, si pretende hacer de bestia. En la mesa podrás sostener verdaderos combates con tu estómago, tanto más insolente cuanto más le regales. En otros lugares se te ofrecerán motivos para otras mortificaciones. Mortifica también tu alma: calla a tiempo, poda tus vicios. 

Los héroes se mortifican constantemente. ¿Oíste hablar de algún tenor, de esos soberanos de la voz que magnetizan por su arte y cobran 5.000 pesetas por sesión?. Pues viven en un régimen riguroso de comidas; se abstienen de multitud de alimentos que podrían perjudicarles; gargarizan ordenadamente, y emplean dos horas diarias en cuidados infinitos, cuya centésima parte molestaría a cualquiera alma vulgar. Porque no son almas vulgares, no les molesta a ellos. 

b'
Acepta una doctrina moral sana, que no estorbará tu acción en manera alguna. La idea de Dios, el sentimiento de justicia, el mismo culto y ritual de la religión sólo estorban a los depravados. El hombre enérgico no acepta la indiferencia en nada, que es la duda, la enemiga irreconciliable de la actuación. La Moral es al alma lo que el oxígeno a la sangre. Sin ella la Energía podría ser Brutalidad. Y entonces no fuera verdadera Energía. 

c'
Lee libros sugestivos. Abstente de esas frivolidades impresas y grabadas, que a tanta gente arrastran. Les arrastran. No son hombres libres. 



Nota: 

1Juan Bardina, La energía de la voluntad. (Cómo se llega a la dominación y a la vida intensa). F. Granada y Cía., Editores, Barcelona, s. a., 4.ª edición corregida y ampliada, pp. 231-242. 

  

Resum de la ponència de Bardina al Primer Congrès Internacional de la Llengua Catalana1. 

Per fidelitat a l'original s'ha respectat el català prenormatiu d'aquest text. 

La llengua natural es única apta pera l'integral educació dels petits y dels grans.

I. Els mots, les idees y les paraules són una mateixa manifestació dels noms real, ideal y humà. 

II. L'instrucció en la llengua natural, sense tenir l'importancia esclusiva que alguns li donen, es d'una trascendencia capdal segons la llògica y les estadístiques. L'Escola primaria en son genuí caracter d'institució popular y educadora, aparegué quan el llatí fou reemplaçat en l'ensenyança per les llengües vulgars, ja que la llengua és medi y no fi de l'ensenyança. L'Estat espanyol, anteposant mal enteses raons polítiques a les prescripcions pedagògiques, ha desfigurat aquesta doctrina. 

III. La Pedagogía moderníssima de educació natural, igual que l'instructiva de l'antigüetat, exigeix la llengua materna com a vincle natural entre'ls mestres y els deixebles. En les escoles oficials, tenint en compte que a les escoles de parvuls s'hi educa baix el metode natural, s'emplearà en elles únicament la llengua catalana; però després, quan els noys entren en altre cercle d'ensenyança, la llengua catalana ha d'aclarir els conceptes que, permanament oficial, s'espliquin en llengua castellana. 

IV. El Congrés demanara al Govern -y mirara d'obtenir per tots els medis necessaris- que en les oposicions pera escoles de Catalunya, Mallorca y Valencia hi figuri un exercici previ en que'ls opositors deguin provar que entenen y parlen el catala. També dirigira una circular als mestres de Catalunya recordantlos sos devers científichs, pedagogichs y patriotichs sobre l'educació en catala, excitantlos a introduir en llurs escoles l'ensenyança de la llengua catalana; y una altra als catedratichs, demanantlos que ensenyin els termes tecnichs vulgars de llurs assignatures. 



Nota: 

11 de enero de 1907. 
La pedagogia nacional1. 

Per fidelitat a l'original s'ha respectat el català prenormatiu d'aquest text. 

Desviar els actes de la modalitat nacional es rompre l'equació entre'l ser y l'obrar, trasbalçant l'obra sabia del Naturalisme, qu'es subsol y es ambient... 

L'Educació es (...) segona natura que deu completar la primera... Pero l'Educació ha d'emmotllarse en l'esser del poble, pera poderse aplicar a les facultats naixents dels menuts. Y com que aquests presentan una triple natura universal, nacional y individual, refoses en l'unitat ministeriosa del jo, la Educació vera estará forçosament condicionada per aquest triple sentit de les potencies dels educants, presentant un substratum cosmopolita, una forma neta y complexament nacional y una accidental fesomía personal. 

...Una bona Educació, que hage d'actuar bé les potencies, haurá d'alçarse sobre'l fet del Nacionalisme, rebre un impuls nacionalista, respirar un ambient ben nacional. 

El Cosmopolitisme es la materia, el Nacionalisme la forma, l'Individualisme la fesomía externa de tot sistema educador. 

A Espanya falta tot (...) aquí, als locals bruts, als mestres basts, als sous infamants, al material podrit, s'hi uneix la infecunditat del cosmopolitisme, l'informe pedagogia rutinaria o, al menys, l'incolora implantació no assimilada de forasteries mal compreses. 

Estudiar com a base, la teoria de les Nacionalitats, y el caracter de la nostra. Deduhirme, en conseqüencia, els millors procediments d'educació física, d'educació moral, de desenrotllo de la voluntat, de metodologia didáctica, pera les Escoles de Catalunya. Afiançar les virtuts colectives de la Colectivitat catalana; desviar els vicis nacionals nostres en passions actives y eficaces, impulsores cap al bé en tots sentits. 

Tot té de ser, naturalment, treball incipient. La Psicologia nacional no ha trobat encara sa fòrmula adequada. Els estudis positivistes fisiologichs y quimichs están sols iniciats a la nostra terra. 



Nota: 

1«Pedagogía Nacional». Estudis Universitaris Catalans. Barcelona, vol. I, MCMVII, pàgines 31-33. 
  
Las últimas reformas escolares en España1. 

I
Hemos prometido a nuestros lectores emitir nuestra opinión sobre las disposiciones de reforma escolar que se van publicando en la Gaceta, y principalmente sobre los tres Decretos referentes a aumento de sueldos, a graduación de escuelas y a nacionalización de las Escuelas municipales. 

Vamos a dar cumplimiento a la promesa. 

Para fundamentarla, y ahorrarnos a la vez citas enojosas, hemos ido dando una muy amplia información sobre el asunto, dedicando páginas enteras al texto fundamental de las leyes, a recoger toda clase de opiniones y a transcribir íntegras las palabras del inspirador de esta reforma legal, el profesor Altamira. 

No sin cierta... ¿cómo la llamaremos?... desgana o pereza, vamos a dar sinceramente nuestra opinión. Para nosotros se trata de un asunto de complejidad clarísima, tanto en sus antecedentes, como en su desarrollo, como en sus consecuencias. Pero no lo ven todos así, harto preocupados muchos, aunque en bien distinto sentido. 

Nosotros, además, hablamos ante la prensa profesional extranjera. En gran número de Revistas internacionales se lee la nuestra, y nuestros artículos son objeto, fuera de nuestro país, de reproducciones y comentarios, tomándolos como base de sus juicios sobre nuestras cosas pedagógicas los más serios periódicos del ramo, y aún no desdeñándolos algún Bureau oficial. Esto ha de contribuir a echar la llave a nuestro caudal, ya no muy abundante, de pesimismo desprestigiador, para poner a nuestro país -y nuestro país somos nosotros- en su lugar correspondiente, sin el más leve barniz de patrioterismo, pero también sin fingida humildad, reconociendo lo defectuoso y lo malo, al lado de lo bueno y de lo notable. 

Ningún lector extrañará, pues, que, obedeciendo a nuestro temperamento naturalmente optimista ya esta mira de prudente patriotismo, no nos salgamos con lamentaciones ni entonemos el nulla est redemptio; antes al contrario, creemos que una serena mirada a nuestras cosas y una justa benevolencia para las personas -condiciones esenciales de toda crítica recta- han de darnos pie para reconfortantes esperanzas. 

Ni se crea que vamos a fortalecer, ni por lo contrario, a debilitar una corriente unánime, en pro o en contra de la actual reforma pedagógica. Han visto nuestros lectores cuán diferentemente juzgada ha sido esta reforma por la prensa profesional, habiéndose multifurcado las corrientes en las más opuestas derivaciones. Nosotros vamos a decir simplemente nuestra opinión, razonándola, como si los mencionados Decretos estuviesen todavía vírgenes de toda pasión, y aún de toda crítica. 

Tal vez seamos nosotros de los más indicados para hablar imparcialmente. Ciertos detalles metodológicos y administrativos seguramente pueden ser más completamente apreciados por los que están dentro de la organización, por tratarse de cosa técnica y parcial. Pero tratándose de orientaciones generales, que dicen relación con muy varias cuestiones, quizá puedan ser mucho mejor apreciadas por los no interesados directamente en la cuestión -sobre todo si la miran desde la altura de una reconocida imparcialidad- que no por los que están forzosamente cohibidos por lo que les precede, lo que les sigue y lo que en todos sentidos les rodea, delimitando estrechamente su campo visual. 

Precisamente escribimos estas sencillas consideraciones en la posición más deseable de imparcialidad y extensión de horizontes. Para documentarnos, hemos acudido a las más esenciales estadísticas y reformas que se van haciendo en los países extranjeros, relativas a educación. Las actuales escuelas francesas, que no habíamos visitado desde hace seis años, han de servirnos de punto de comparación, sobre todo las numerosísimas de este París, que quisiéramos visitaran nuestros maestros y hombres públicos, más que como base de imitación, como punto de comparación con nuestros hombres y cosas educacionales. 

II
Es necesario, ante todo, sentar un hecho, del cual en España no se tiene idea exacta. Me refiero a la manera como son tratados en el extranjero los educadores y a las condiciones de todo orden en que deben operar. 

Créese, por la general, que, económicamente, el profesor extranjero está satisfechísimo. Nada de esto. En Italia los sueldos son más miserables que en España. En Francia, consideradas todas las circunstancias, no superan a los de aquí. En otros países la anualidad es más crecida. Lo son, asimismo, cuantos servicios de los demás necesita el maestro, y corresponde esta pequeña mayor anualidad a un mayor bienestar general, de tal manera que, ponderadas todas las circunstancias, y tomando el sueldo, no como cantidad absoluta, sino como unidad relativa a estas circunstancias -única manera racional de comparar sueldos- sería difícil precisar, en favor del maestro extranjero, diferencias económicas de gran importancia. 

Consecuencia de estos datos son las campañas, largas y apasionadas, que realizan en favor de su mejora los maestros de gran número de naciones. En Bélgica se les va a aumentar el sueldo; a pesar de lo cual, no será mucho mayor que el de los maestros españoles. En Suiza, hace pocos meses, se ha dado alguna satisfacción a las necesidades materiales de los institutores, no bien satisfechas aún. En Alemania se está sosteniendo actualmente una campaña enérgica «contra la excesiva inversión en millones en altos estudios, no comparable en manera alguna a los gastos de instrucción primaria»; campaña que ha venido a echar por tierra la leyenda del «fanatismo primarista alemán» que andaba circulando con demasiada e increíble candidez. 

Cosa semejante puede decirse para echar por tierra aquel tan sobado tópico de comparar la que gastamos en España en Instrucción Primaria, con la que gastamos en Guerra y Marina. Nosotros somos de los que más hemos clamado contra todo gasto que parezca abusivo en los ramos militares. Pero no está de más añadir que la desproporción entre sus gastos guerreros y los educacionales es mucho mayor en Alemania, en Inglaterra, en los Estados Unidos, en Italia, en Francia, que en nuestro país; pudiendo afirmarse la que será para no pocos una revelación, esto es, que -aparte las pequeñas naciones que viven en independencia inestable, a causa de las rivalidades internacionales, por no estar acordes las potencias en la manera como han de repartirlas- el Estado español es de los que gasta relativamente más en Instrucción Primaria, comparando su cifra total con la de atenciones militares de mar y tierra, con ser éstas tan grandes. 

Consideraciones semejantes, guardada la proporción, podríamos añadir acerca de la graduación de escuelas, del número de alumnos que tiene cada maestro, de los locales, del material, de la enseñanza objetiva, de las obras circumescolares, etc. Lejos de nosotros negar, acerca de estos extremos, una superioridad grande, hablando en general, a la escuela extranjera. Basta haber visitado algunas -como lo hemos hecho nosotros- en pleno funcionamiento, para conocer esta verdad. Pero tampoco estaría de más anotar el gran número de escuelas con más de 50 y aún de 70 alumnos para un solo maestro; el material absolutamente antihigiénico de la mayoría de las que hemos visitado; la enseñanza radicalmente intelectualista, completamente antiobjetiva de casi todas las latinas; los sistemas anticuados de recompensa, puestos en boga aun2; la pura nominalidad de la mayor parte de obras circumescolares, que visten grandemente en programas y planes; el arrinconamiento de la mayor parte del material científico, etc.3. 

En general, se juzga en España a la Escuela extranjera por los programas que de ella circulan, y las leyes que la regulan. Con este criterio, podríamos añadir -repitiendo palabras del Bureau oficial de Washington- que la Escuela española es de las más modernas y perfectas, ya que así lo son sus leyes y Reglamentos «que se practican tan poco en la realidad». 

Haciendo justicia a la superioridad, en general, de la educación extranjera, no hemos de olvidar que es el funcionamiento real, y no los proyectos, lo que debemos tener en cuenta al juzgarla, y que esta consideración nos da pie para fundasísimas esperanzas en un brillante porvenir del maestro y de las escuelas españolas. 

III
Es que el eje primordial de la Escuela nueva no es el sueldo ni el local ni el material ni aun el número de alumnos. Todo ello son ruedas madres, imprescindibles, pero que giran alrededor del eje central: el valor integral del maestro. El maestro nuevo; él es la escuela nueva, así viva hambriento y sin techo entre doscientos pequeñuelos, o espléndidamente retribuido y en un palacio, con sólo veinte chicos. 

Pues hemos aludido a la educación primaria extranjera, vamos a insistir con dos observaciones: una respecto a la escuela alemana y otra respecto a la escuela francesa. 

En Alemania la constante preocupación educativa del gobierno, el espíritu ilustrado y disciplinado del magisterio, y la opinión pública vigilante y controladora de los resultados -estas tres causas obrando a la vez, y por largo tiempo-, han producido una Escuela primaria depuradísima, en personal, en procedimientos, en locales excelentes, en material abundante y nuevo. Allí el maestro, intensamente ilustrado, se ve apoyado grandemente por la opinión pública y puede echar mano de locales magníficos y de instrumentos de educación de toda clase, incluso de libros extraordinariamente notables, que le guían fácil y luminosamente. 

Creeríase que esta abundancia de lo mejor ha producido excelentes frutos. No hay tal cosa. Ello ha degenerado en mecanismo. Un mecanismo perfecto, admirable, ilusionante, eso sí; pero mecanismo al fin, quiero decir, antihumanismo, esto es, antieducación. El maestro enseña siempre lo mejor, educa siempre del modo perfecto que le han enseñado, como resolviendo problemas en abstracto. Siendo la educación asunto eminentemente individual y circunstancial, no existe lo mejor objetivo; ni existen tampoco métodos superiores aplicables a los niños, sino niños particulares que han de crearse un método, vivirlo. De aquí uno de los grandes defectos de la excelente educación germánica: el mecanismo de lo bueno como molde previo, que produce perseverancia, unidad, disciplina -las cualidades fundamentales del alemán- pero, en último término, produce también automatismo. 

Este excelente material escolar alemán ha producido aún otro daño: el desconocimiento del dolor de creación, más eficaz a veces que el dolor de perseverancia, que ellos saben sufrir también, y aún gozarlo, aunque parezca paradójico. 

La civilización es dolor siempre. No quiere esto decir que no sea felicidad también, porque sabido es que no se repelen ambos términos, sino que más bien se casan a menudo, en extraño himeneo. Este dolor que engendra el progreso, es decir, el dolor del trabajo, presenta dos aspectos, el dolor de la continuación o disciplina, y el dolor de la creación, engendrándose uno para sí mismo la idea o el procedimiento o los medios de realizar el trabajo. El primero es el dolor del proceso civilizador, el hilo de la misma civilización; es el dolor del ciudadano. El segundo es el dolor de la invención, el punto de partida que contiene el desarrollo: es el dolor del hombre. El primero, solo, producirá el hombre-máquina, el no-hombre; el segundo, solo, produciría el estancamiento, como el de Robinsón. Ambos, en fecundo maridaje, producen la compleja trama del progreso humano y libre. 

La abundancia de material, y el refinamiento preconocido de métodos, en la escuela alemana, han matado la necesidad de crear, de improvisar este material y estos métodos, acentuando más y más el mecanismo escolar: que sólo es vivo y humano lo que proviene de dentro afuera, no pasando lo que se nos impone del carácter de adiciones superficiales. 

Este aspecto doloroso de la civilización es demasiadas veces olvidado por los maestros. De no ser así, ni ansiarían poseer material excelente y proporcionado por otros, ni se quejarían de las amarguras de la disciplina. La escuela que ame más este doble dolor de creación de lo que le falta y de continuación en lo comenzado, será la más moderna y la más fecunda. 

Por esto decía antes que no es lo material el eje de la Escuela nueva, ni otros accidentes muy interesantes, sino el maestro. 

Se puede añadir otra consideración, muy curiosa también, acerca de este asunto. Atañe a la escuela francesa. Interminables comentarios a su actual funcionamiento podríamos poner aquí, emitidos por maestros franceses, en nuestras largas conversaciones. Bastará con las palabras muy sinceras con que subrayó su opinión un institutor competentísimo. 

«La escuela francesa ha pasado a ser una rama pura y simple del funcionarismo oficial. Los maestros somos cuarenta mil burócratas más, con insignia y todo, sumados a los centenares de miles de empleados existentes, desde el presidente de la república a la modesta expendedora de billetes de los ferrocarriles del Estado». 

Esta burocratización de la enseñanza ha traído bienes muy grandes. Tales son la seguridad de cobrar nuestro modesto sueldo, el fin de la influencia caciquil sobre la escuela, cierto prestigio brillante de cosa fundamental, el aumento del material escolar, cierta unificación de todo lo concerniente a la instrucción pública, la inspección efectiva del trabajo escolar, etc. 

Pero, a su vez, ha producido gravísimos males, que hieren fundamentalmente nuestra educación. Siendo el Estado ateo4, ha impuesto lógicamente el ateísmo, con lo cual la Escuela pública se ha creado multitud de enemigos entre la gente religiosa. Siendo el Estado moral sólo en el sentido «de no dañar uno claramente a otro», ha impuesto esta moral fría en las Escuelas, de lo cual ha resultado una generación de hijos descaradamente irrespetuosos y un aumento grandísimo de la criminalidad infantil, insultándonos todos los días, los mismos magistrados ateos con estadísticas que nos han acarreado el desvío de gran parte del público que antes veía con simpatía la Escuela laica. Los maestros, enorgullecidos con la protección de los gobiernos, y bajo la salvaguardia pura y simple de los inspectores, nos hemos divorciado de las familias, perdiendo nuestro ministerio el carácter de sacerdocio social, y adquiriendo el poco digno de empleados que defienden el sueldo5. Alejados de la inspección social de las familias, que, por ser sólo aconsejante, dejaba intactas la autoridad y responsabilidad del maestro y con esto la fecundidad de la Escuela, ha venido la inspección oficial impuesta, obligatoria, imperativa, que ha reducido a nada nuestra autoridad personal, con lo cual ningún maestro se cree responsable de nada, achacándolo todo al ministerio central. Por esto la Escuela pública en nuestro país está pasando por una crisis muy honda, que no es crisis de falta de alumnos, porque la persistente coacción material y moral nos los traen a centenares, sino otra crisis más sensible, que toca a la misma entraña de la institución. 

Hasta aquí el resumen de las palabras del institutor parisién. Ellas demuestran como la Escuela, aunque sea preferentemente mimada por el gobierno, y aunque esté rodeada de toda suerte de ventajas morales y materiales, no por esto resulta aceptable y fecunda. En ningún país como en Francia ha sido la instrucción objeto de tantas preferencias ministeriales. En ningún país como allí tienen los maestros tanta independencia social, a la vez que tanta dependencia ministerial. Ya pesar de ello -nuestro interlocutor decía a causa de ello- la Escuela francesa pasa por la crisis más grave que podía preverse: la crisis de los resultados pedagógicos inaceptables, de la mecanización burocrática6 y de la aversión de no pocos ciudadanos. 

Es que ni la abundancia de material, como en Alemania, ni la protección gubernamental, como en Francia, pueden salvar la Escuela. El maestro es el único llamado a hacerla tal como debe ser. 

IV
Siendo el eje de la escuela nueva el valor integral del maestro, todo el problema de reforma esencial de la escuela española depende de este factor. 

Pero entiéndase que no hablamos del valor posible, que se mide por los resultados. Los resultados son metro aceptable del motor, sólo cuando el mecanismo le sirve al motor de facilidad y no de estorbo. Hablamos del valor absoluto medible en esfuerzos y entusiasmo; como también del valor relativo medible por la comparación con colectividades similares. y para juzgar en este sentido relativo -y aun en el sentido absoluto- el valor integral del magisterio español, no hemos de hacer más que transcribir lo que dijimos en otra ocasión7. 

« II... -Yo no conozco de una manera completa a la mayor parte de las clases profesionales españolas, y no puedo, por lo mismo, hacer una comparación total. Pero yo conozco a la abogacía ya la clase de Filosofía y Letras, porque he cursado en sus cátedras y he vivido siempre entre sus profesionales, y puedo poner a estas clases frente a frente del Magisterio, sin temor de hacer representar a éste un mal papel». 



«Hablando con franqueza ¿cómo está en España la ciencia jurídica?. ¿A dónde llega el saber profesional de la clase dedicada a Letras?. ¿A qué grado sube su acción social?. 

La Ciencia jurídica, en España, está a la altura en que la dejaron, en sus fundamentos, los Suárez y los Vives del Renacimiento; en sus aplicaciones, los juristas de Cervera, de hace 200 años. La inmensa mayoría de los abogados españoles está ayuna de los más elementales principios modernos del Derecho, que en Alemania conmueven todas las fibras sociales y son conocidos en toda Europa. 

Todos sabemos, en la práctica, a qué se reduce la labor del abogado, del juez, del notario español. Si la verdad no es una ofensa, digamos que es una labor eminentemente rutinaria, que consiste en volver hojas de manual, en anotar Alcubillas y Gacetas, en aplicar por segunda, cuarta o centésima vez lo aplicado primeramente por Fulano o por Zutano; labor mecánica de escribiente copista o constatador de cosas; labor sin pizca de vida, sin un átomo de substancia propia, sin alma. 

Todos sabemos cómo vacila el mundo, a los ecos lejanos de reformas sociales que quieren descentrar la sociedad y acaso cambiarán el eje de la rotación moral de la humanidad. ¿Qué hacen aquí, en tanto, los juristas, que son los verdaderos sociólogos?. ¿Dónde está la Filosofía de la Historia, las Evoluciones del Derecho, las necesidades sociales, el equilibrio colectivo?. La clase jurídica tiene complejamente abandonado este problema capitalísimo de las reformas jurídico-sociales. y mientras por debajo explotan bombas y en el medio apasionamientos colectivos y asoman en lo alto nubes preñadas de rayos, el bueno del jurista español extiende un pagaré a un cliente y señala con una cinta encarnada la página 1.024 del Diccionario jurídico... 

Y lo peor no es eso. Lo peor es que en las entrañas de esa clase no arraiga el más pequeño deseo de sublimación; y peor todavía el hecho de que la opinión general reduciendo su labor a «engañar paletos» y «enredar pleitos», ni siquiera cuida de acusarla de no cumplir su misión sagrada». 



«Y ¿qué diremos de la carrera superior de Filosofía, destinada a hacer maestros para Universidades e Institutos?. ¿Quién no conoce la infecundidad de la labor de ese cuerpo docente de los Centros superiores y de segunda Enseñanza?. Seamos sinceros. Yo también soy del gremio y he de decir verdad, por amarga que ella sea. 

Las cuestiones filosóficas más vulgarizadas en otras partes no merecen aquí ni una explicación somera. No hablemos de inventos, grandes ni pequeños. España, que empuñó un día el cetro de la Europa culta, está hoy al nivel más bajo que pueda imaginarse. No se ven cosas nuevas; no se conocen las de fuera; ni siquiera se siente aquí esa punzante inquietud, que viene a ser la substancia de toda filosofía. La alta filosofía es aquí un nombre abstracto. La experimentación psicológica una dorada leyenda sajona. Para unos, Lovaina no ha añadido nada a Santo Tomás, y vegetan en las geometrías filosóficas del siglo XIII. Para otros, Compte y Darwin constituyen todo el positivismo contemporáneo. No hay la más rudimentaria filosofía. 

No hay, tampoco, cultura literaria ni histórica. Todo el caudal de enseñanza de Literatura y de Historia queda reducido a un formulismo de fechas, a un mecanismo de versos, a una lista de nombre. A «Diga usted quince definiciones que de la Belleza se han dado», como exigen en el Doctorado los doctos profesores. 

¿Dónde está la honda cultura filosófica, histórica y literaria de esta nuestra clase?. ¿Dónde y cuándo cumple ella su misión de inculcar en la sociedad sanos y renovadores Principios éticos, una educación estética confortante, un gusto depurado que se extienda después a toda la sociedad y sea un factor de la educación social?. 

¡Ah!. ¡Qué fracaso el de nuestra clase del gremio de Estudios Superiores!. Pero hay la ventaja de que conoce sus propios defectos. Y así, dejando a un lado detalles individuales, hagamos constar el hecho de que se reunió la Facultad de Filosofía de Zaragoza, con su decano, hombre sincerísimo, a la cabeza, y redactó una Exposición al ministro del ramo, pidiendo la abolición de la Facultad y la cesantía de sus individuos, por ser su labor completamente inútil y no cumplir su misión profesional». 



«Convengamos en que, sin meternos a fiscalizar la labor de las demás clases, sin averiguar si fracasan o no los campesinos y los médicos, los comerciantes y los sacerdotes; convengamos en que no habría de ser tanta la gritería contra el magisterio, o tendría que ser unánime contra todos y contra todo. y por más que reconozcamos que esa gritería es hija de los deseos de reforma, y en este sentido nos parece loable, no por eso hemos de dejar de llamar la atención de la opinión desorientada, sobre el distinto metro que se usa para medir a unos ya otros; y sobre todo, no hemos de tolerar sin protesta que la minoría representante del pueblo que en estos tiempo y en este país está acaparada por una de esas clases fracasadas de que os he hablado, alce el látigo de su desprecio contra una clase que yo reconozco que no alcanza un alto grado de preparación y de aptitudes, pero siempre más alto que el de la preparación y de las aptitudes de la clase que la desprecia...». 

« IV...-Valor circunstancial del maestro español. 

El que estudia para maestro es casi siempre pobre. Les hace falta una alimentación sana, un medio ambiente distinguido, una herencia corpórea y mental de clase más o menos educada. 

Entra en la Normal con bastantes deseos de saber y de hacer. Todos tenemos ilusiones e ideales. El pobre muchacho tiene cerrado el horizonte por otros lados: a falta de otra sed, tiene sed de ciencia, y aplica los sedientos labios a los pechos de la Escuela que el gobierno ha organizado. 

¡Pechos secos y estériles!. No mana de ellos leche dulce y abundante. El Estado ordena que no se dé Psicología, que no se dé Educación de la voluntad, que no se dé Sociología, fuentes de donde mana el agua viva de la ciencia pedagógica. El Estado no quiere que hagan excursiones ni gimnasia, ni prácticas serias, ni administración de Escuelas. El Estado no se preocupa de que no se eduque, de que no se instruya instructiva y prácticamente, de que a veces sobrenade la espuma del Intelectualismo por encima de un memorismo estéril. 

El Estado hace al maestro aburrido mecánico, palabrero. Y Estado quiere decir los que mandan, y los que mandan quiere decir los que votan, y los que votan quiere decir todo el mundo. y cuando el Estado y los que mandan, y los que votan y todo el mundo han hecho el maestro según su ideal y por estricto mandamiento, entonces van al maestro, hijo suyo, hijo de la Escuela hecha por ellos, y lo insultan por ser lo que ellos han querido que fuese, una imagen del molde por ellos forjado». 



«No ha muerto en él la ilusión de saber. Salido de la Normal, muchas veces habiendo tenido algún buen profesor -atado de manos por la Ley, pero que ha sabido despertar en él más y más el deseo de saber-, estudia, se educa, compra libros, y almacena ilusiones, dispuesto a ejercer su misión altísima de educar a las generaciones futuras. 

No hablaré del sueldo que cobran las cinco sextas partes de los maestros españoles, insuficiente para la vida vegetativa, que se aproxima, igualándolo a veces, al jornal de un peón. Es sabido que el maestro, para vivir en su lugar, necesita muchas veces sustituir sus vestidos por otros campesinos, tiene que Implorar que le suban el sueldo, perdiendo así la autoridad moral sobre los padres y sobre los chicos. 

Y no puede dedicar ni una hora a los estudios; y tiene que abandonar, por imposible, su educación individual; y no puede preparar las lecciones, y él, que tendría que ser el pastor espiritual del pueblo, se convierte en un débil y miserable funcionario, con todas las desventajas de la burocracia y sin la única ventaja que ésta da: la independencia económica». 



«El maestro, desilusionado a medias, quiere desempeñar concienzudamente su labor. El Estado le ordena que haga registros profilácticos. El Ayuntamiento exige las medidas antropométricas de los niños. Una Revista dice que los jueves se han de hacer excursiones, y gimnasia en días alternos. Él multiplica los juegos, según las exigencias de la higiene. Y al empezar esas trascendentales reformas, con mil angustias y colosales esfuerzos, se encuentra con la resistencia inconmovible de las familias de los alumnos. 

¡Ah, qué fatal es la influencia de las familias españolas!. No hablemos de gobiernos, de leyes, de Reglamentos: la familia, ese es el mayor enemigo de los profesores pedagógicos, el más terrible adversario de los propios hijos. Si muchos maestros publicasen sus observaciones de muchos años sobre las familias de los alumnos, sería el volumen más rico en datos psicológicos que se podría editar sobre el pueblo español. 

No podemos descender a detalles. Pero merece señalarse el dato, ya apuntado, de que ese pueblo que pugna constantemente contra los gobiernos, tachándolos de bárbaros y de atrasados; que está criticando siempre la labor del maestro con los calificativos más denigrantes; ese pueblo es el que se opone sistemáticamente a las reformas que proceden del gobierno, a las iniciativas innovadoras del maestro...». 



«Por lo sabidas que son no he de hacer más que citar otras dos circunstancias que condicionan fatalmente la tarea del maestro: una, el número excesivo de alumnos, casi siempre y en todas ocasiones la diferencia de edades y de capacidades, lo que aleja en casi todos los momentos a los pequeños de la acción directa del educador, para ponerlos en las manos inexpertas y bastas de los muchachos mayores; la otra, los locales escolares, completamente inaptos en las poblaciones pequeñas, horriblemente antihigiénicos en las grandes ciudades, nunca construidos según la pedagogía. 

Añadid a estas condiciones generales otras dificultades muy corrientes: las luchas políticas en los pueblos, la poca regularidad de asistencia a la escuela por parte de muchos alumnos, y el abandonarla mucho antes de acabada la edad escolar. Considerando todo eso, estamos en condiciones para juzgar la labor posible del maestro, y también, indirectamente, sus aptitudes». 



«Pero antes, recapitulemos esas dificultades. 

Educad mal a un maestro, si gustáis. Obligadle a trabajar en otras cosas, a comer mal ya no tener tiempo para los trabajos más esenciales. Detenedle siempre que intente hacer cosa de provecho sea por mandato superior, sea por iniciativa propia. Dadle un número de alumnos triple del que puede tener, mezcladas las edades, y muchachos ineptos para ayudantes. Metedlo en un corral sin luz, sin aire ni belleza. Haced que vayan los niños a él un día sí y otro no, y quitárselos cuando los frutos son rápidos, al terminar la edad escolar. Haced todo eso, y pedid educación y pedid milagros también». 

«V... -Ese valor absoluto es el que nos interesa. Al emprender una reforma pedagógica, suponemos que no queremos sólo la reforma del educador, por importante que sea éste. Supongamos que el local es agradable e higiénico, el sueldo suficiente, y que dispone de medios para completar su ilustración, la Revista Educativa, la Ley regulando la asistencia de los niños y el término de ella, la neutralidad -ya que no es posible todavía la colaboración- de la familia en la obra educativa. Supongamos que todo colabora en la reforma y que, lejos de estorbar, completa la obra del magisterio. En este caso, ¿cuál es el valor absoluto del actual maestro español?. 

Este valor, que sólo indirectamente se puede buscar en la obra educativa actual, porque ella está condicionada por circunstancias tan aplastantes, tenemos que buscarlo, en primer lugar, en el entusiasmo por la obra educadora y después en la voluntad decidida de hacer obra positiva». 



«He hablado del magisterio sajón, y ante todo he de añadir que no soy ni extrangerófilo ni un pesimista detractor de nuestras razas latinas. 

Yo no creo que sean argumentos en favor nuestro esos lugares comunes de que florecíamos en civilización espléndida cuando germanos y sajones vegetaban todavía en la más completa barbarie. Precisamente por eso podría darse un agotamiento étnico, un decrecimiento de potencia civilizadora en nosotros, mientras aumentara en la parte del norte, más virgen y menos explotada. 

Pero yo, que no creo que una potencia de ayer sea señal de potencia para hoy, tampoco creo en el pretendido agotamiento de las razas mediterráneas, sino que tengo una fe absoluta en su porvenir. 

Nuestras razas tienen en el mundo pedagógico -ya que de educación hablamos- un destino muy grande. Esas nuevas teorías sobre el Pragmatis mo, la Cientificación de la Vida y la Sentimentalización de la Ciencia, la serena Certidumbre y la dudosa Inquietud, la Socialización de la Estética, en una palabra, ese Equilibrio supremo, esa Harmonía viva, ese nuevo y maravilloso Humanismo que renace transfigurado de las cenizas de tanta cosa quemada, lo han de realizar los maestros de raza latina, los educadores de aquí abajo, los únicos que por herencia, por ambiente físico, y por una especial constitución mental y moral, pueden encontrar la clave del gran problema del porvenir próximo. 

Tomad la tónica de la cultura alemana, intelectualista, fríamente metódica; o de la educación inglesa, industrializada, dada solamente a las bases de la educación económica; o de la Escuela norteamericana, que, en el sur, quiere ser alemana, al paso que en el norte tiende, sin alcanzarlos, al eclecticismo ya la harmonía, que no son lo bastante completos, porque el factor voluntad ahoga el factor sentimiento; tomad todas las modalidades pedagógicas colectivas y veréis como, siendo cada una de ellas un reflejo nacional de su pueblo, ninguna consigue (y muchas ni lo sospechan siquiera) esa cuestión importantísima de humanizarlo todo, tarea que nos está reservada a nosotros los maestros de las razas mediterráneas. 

Y al notar esa mi opinión, que creo que tiene todo el aspecto de certi- dumbre, ya podéis imaginar qué porvenir espero para nuestro magisterio y qué opinión tengo formada de su acción presente y futura». 



«Por eso, considerando la primera piedra de toque para graduar el valor del maestro español, que es el entusiasmo decidido por la obra educadora, he de constatar la existencia de esa vocación colectiva, viva y relumbrante allí donde la voluntad es más enérgica o las circunstancias menos aplastantes, y accionando suavemente en la vida profesional normal, sin chasquidos ni chispazos, allí donde los temperamentos no .son tan cálidos o donde las circunstancias esconden las brasas, como apelmazada ceniza. 

Comparad el entusiasmo del magisterio, grande o pequeño, con el entusiasmo y la vocación de las otras clases sociales y veréis la ventaja que llevan los maestros. 

¿Qué ansia de reformas, dejando a un lado unos pocos propagadores, tiene la clase campesina, moralmente tan abatida y científicamente tan atrasada?. ¿Dónde se puede ver el entusiasmo por la profesión, manifestado en obras. de la numerosa clase de médicos y afines suyos, tan decaída también y tan necesitada de radical transformación científica?. Hemos hablado ya anteriormente de las colectividades jurista y docente en Liceos y Universidades, y hemos podido notar paralelamente a su decadencia científica ya una necesidad absoluta de redimirse, una falta muy grande de decisión y hasta una inconsciencia aterradora del propio mal. 

Mirad, señores, el magisterio español, atrasado, abatido, criticado por todos. Mirad lo -caso único en España- cómo se reúne en Congresos más o menos profesionales, más o menos activos, discutiendo sus asuntos y pidiendo ser redimido; cómo se reúne en conversaciones públicas por villas y villorrios; cómo tiene más de 40 periódicos profesionales, tan primitivos como se quiera, pero cálidos y atrevidos; cómo se encara con ministros y Ayuntamientos y grita y suplica y se rebela, en todas las formas imaginables, desde la más inurbana -digámoslo todo- hasta la más fina; cómo se preocupa del sueldo, que en todos los pueblos vivos es preocupación casi primaria; cómo redacta bases más o menos aceptables -¡qué importa eso!- para la propia reforma y la propia redención. 

Y este signo de vida entusiasta, que es cosa externa, va acompañado de un entusiasmo interno que muchos ignoran, y que es, no obstante, lo más admirable. Me refiero a su amor a la profesión, a pesar de todas las impurezas, injusticias y penas de hoy. 

¿Sabéis cuáles son, en las circunstancias en que vegeta el magisterio, de las cuales os he hablado antes, las angustias materiales, morales y profesionales que pasa un maestro?. No hablemos ya más de multitud de malos maestros. No hace falta ser óptimo, ni bueno siquiera, para sentir sobre la espalda el látigo del legislador, el hambre, el desprecio de la sociedad, la falta absoluta de todo medio educativo. Y en esas condiciones trabaja, bien o mal, pero trabaja voluntariamente, el magisterio. Los que habéis visto palpablemente estas dificultades, ese desprecio de la gente, esa falta de medios, sabéis la dosis de vocación que se necesita para soportarlos. Dosis que llega hasta el punto de que mientras el 10% -no más- deja la escuela por cargos mejores, generalmente oficinescos, el 90% permanece en el sitio de honor, despreciando cargos mejores, gastando un caudal de energías para dignificarse, nunca para buscar un lugar adonde desertar, amoldando bien o mal, como sabe, generación tras generación. 

Hoy que la Pedagogía moderna coloca tan altos los Ideales, el Entusiasmo y la Vocación, que casi ahogan el Talento, la Ciencia y la Preparación; hoy que la Ciencia nueva mide el valor del hombre de una clase por la energía de sus ideales y el entusiasmo real más que palabrero y la vocación decidida y constante; hoy, a la luz de este nuevo metro del valor humano, podéis señalar con un guarismo bien alto el valor absoluto del Magisterio español». 



«El segundo medio para conocer el valor de una colectividad o de un Individuo es su voluntad enérgica de hacer obra positiva, es decir, el deseo de hacer y la aspiración real de hacerlo bien, aunque no lo haga bien. 

Yo no insistiré en demostrar esta cualidad, decididamente fuerte, de nuestro magisterio, por cuanto se puede desprender de lo dicho, de una manera clara. Pero quiero recalcar entre los motivos de alabanza esa misma obra pedagógica actual, que tanto alarma a la buena gente por su carácter atrasado y su paso tardo. 

Yo he explicado a maestros extranjeros, que se hacían cruces de nuestra educación común, las circunstancias en que nuestros maestros, deben operar. Y los inteligentes de fuera de España, ante las convicciones absurdas en que exigimos que trabajen nuestros maestros, han acabado por sentir por nuestra clase una admiración profunda, ponderando cómo puede ser que, siendo así, se pueda hacer la más mínima labor educativa. 

Al estudiar esos juicios de extranjeros inteligentes -tengo uno bien elocuente del malogrado M. Demolins, el ilustre autor del libro En qué consiste la superioridad de los anglosajones-, y al estudiar comparativamente las estadísticas de analfabetos, de criminalidad y de decadencia física correspondientes a España, a Francia y a Italia, sobre todo, hay que declarar bien alto -aunque muchos ignorantes se rían de ello- que nuestra actividad educadora -no hablo de la instrucción- está a la altura de la de nuestros colegas de más allá del Pirineo». 

V
Si el éxito de la Escuela española depende de sus maestros, y sólo de ellos, es necesario armarlos para la lucha en todos sentidos, a fin de que este valor integral de sus esfuerzos, este valor subjetivo que en él acabamos de reconocer, sea al fin valor de resultados, valor objetivo en las multitudes. 

Debemos armarlos económicamente con lo necesario para vivir honradamente de su trabajo. 

Debemos armarlos con una organización adecuada, que no esterilice sus sacrificios. 

Debemos armarlos profesionalmente con una formación seria y técnica, para que sus esfuerzos no carezcan de la orientación debida. 

Armarlos socialmente con la investidura de verdaderos educadores y conductores de la multitud, que ejerzan, a los ojos del vulgo, un verdadero sacerdocio, y no una función burocrática. 

Toca principalmente a los gobiernos el solucionar conjuntamente estos cuatro extremos de la manera debida. Pero no es poco también lo que pueden hacer los padres de familia y los mismos maestros, sobre todo para la solución de la misión social y de la intensidad cultural del magisterio. 

VI
La parte económica. 

El maestro español poco tiene que envidiar, respecto de esto, al maestro extranjero, ya lo hemos dicho antes. No fijándonos en las cifras escuetas, absolutamente engañosas, sino en toda clase de emolumentos y donativos que en España recoge el maestro -clase nocturna, habitación, parte de luz, remuneraciones, mensualidades, etc.- la suma resultante no es seductora es, verdad; es, incluso, muy pobre. Casi alcanza, sin embargo, a la suma que percibe el maestro extranjero. 

Los periódicos profesionales están cansados de pedir la supresión de las Juntas Locales; las Asambleas de Maestros están tronando continuamente contra las familias y los Ayuntamientos; las quejas contra el ningún interés de los padres por la Escuela son continuas; los deseos de desligarse de todo lazo social, tendiendo a la dependencia profesional y económica del Estado, son casi unánimes en el magisterio. Esto prueba claramente que la labor de los maestros, según ellos mismos, no es lo debidamente apreciada por el pueblo; que hay un divorcio -sin que nos importen ahora las causas, sino el hecho- entre el maestro y la sociedad. 

Y siendo ello así ¿Puede ser una cuestión popular, social, de opinión, la retribución justa al magisterio?. En nuestros regímenes democráticos hay menos farsa de lo que a primera vista parece. Y los gobiernos, cuando se trata de millones, es decir, de sacrificios, no pueden emprender con éxito obra alguna social, si la sociedad -la que paga los millones- no siente entusiasmo por el asunto. 

Por esto es de admirar la obra, primero, del conde de Romanones y después de los señores Salvador y Altamira, luchando bravamente contra la indiferencia de las Cortes -lógica consecuencia de la indiferencia popular- para aumentar en un puñado de pesetas el haber de los maestros. 

Es fácil la queja del mal pagado, y justa muchas veces. Pero cuando lo que económicamente viene haciendo para los maestros el gobernante español, con los actuales medios financieros y con la hostilidad del país, se compara con lo que hacen los gobiernos extranjeros con sus espléndidos presupuestos y con la opinión favorable de sus conciudadanos, entonces no hay más que reconocer agradecidamente toda realización de mejora, por pequeña y mísera que sea. 

Una observación muy importante, tratándose de sueldos, se refiere a la imposibilidad de la unificación para todas las Comarcas españolas. La vida -alimentación, vestido, relaciones sociales, mueblaje, etc.- que en Andalucía y otras regiones cuesta como uno, en otras regiones cuesta como dos y más, pudiendo llegar a afirmarse, por ejemplo, que en Valencia cuesta doble que en Galicia y en Cataluña cuádruple que en Extremadura. 

Siendo ello así, es una suprema injusticia la unificación del sueldo mínimo. Un sueldo de 1.000 pesetas -que, sumado todo, viene a representar cuatro pesetas diarias y casa- será suficiente para un maestro de pueblecillo andaluz y su familia. En los pueblecillos de Barcelona, ni aún doblando este sueldo se puede vivir de la misma manera. 

He aquí otra causa de injusticia, que los gobiernos difícilmente pueden cambiar, porque responde a un estado de opinión. En España se entiende la igualdad de la manera más desigual y primitiva. El intentar establecer distintos sueldos mínimos para distintas comarcas -lo cual no sería más que igualar a los maestros- es cosa que no comprenden la mayoría, falta del sentido de proporción, que es la única igualdad justa. 

VII
Organización adecuada, que no esterilice los sacrificios del maestro. 

Claro está que esta organización tiene dos bases únicas: primera, el número reducido de alumnos, de semejante capacidad; es decir, graduación de Escuelas; o sea, doblar el número de los maestros. Y henos aquí, de nuevo, en lo económico...; segunda, construcción de locales sencillos, pero sanos y adecuados. Lo económico otra vez. 

Comenzando por lo último, creemos la pasividad del gobierno y de los funcionarios de Instrucción digna de la más severa crítica. Los millones que puedan costar los edificios escolares se obtienen en medio año, con un empréstito especial, bajo la garantía del Estado, ya base de los actuales alquileres. En menos de 80 años quedaría este empréstito absolutamente amortizado. Y con tal base y tales garantías, enunciarlo equivaldría a cubrirlo. 

Llamar a la Escuela nacional y encomendar el asunto de edificios a los municipios, no es procedente. El Estado, que quiere la responsabilidad, debe querer también la organización. y cuando un detalle de organización es tan sencillo como este de los edificios, desentenderse de él o aplazarlo, es hacer una mala obra. 

Respecto de la graduación, claro está que ella sin estos locales, es casi imposible. Por esto hubiera sido de desear que, al lado del Decreto de graduación en distintas Escuelas, creando un grupo en cada calle o barrio, hubieran aparecido otros dos Decretos, levantando el uno un empréstito para locales, y reglamentando el otro las circunstancias únicas en que esta graduación a distancia era posible, por no representar un abatimiento local de la escuela pública. 

Así y todo, cuanto suene a graduación práctica ha de parecemos simpático. y reconociendo la forma de graduación a distancia como la menos aceptable, debería ensayarse con amor y voluntad allí donde alguna ventaja, o cuando menos alguna experimentación, pudiera buscarse. Que también nosotros somos aptos para hacer experimentos, y no debemos hacer hincapié en si en el extranjero es desechada esta forma de graduación. 

VIII
La formación formal y seria del profesorado es medida esencial para el porvenir de la Escuela. Por ello son precisamente de alabar las manifestaciones del señor Altamira a la Revista de Educación, sobre una inmediata reforma de las Escuelas Normales. 

Pero por lo mismo que es esta reforma tan necesaria, sería doblemente lamentable que se equivocase su sentido. Dícese por ahí que es necesario dar a las Normales ya la carrera de maestro un sentido y una elevación universitarios. y este carácter de la reforma es inaceptable, si se toma la palabra universitario en el pobre sentido latino. 

La Universidad, en nuestros países meridionales, es una ampliación del Instituto, en un ramo especial de ciencias. En ella, los abogados amplían sus conocimientos de derecho; los médicos, sus conceptos naturalistas; los de Filosofía, sus ideas trascendentales. Allí se da lo mismo que en el Instituto, es decir, todo un ramo del saber, pero con mayor amplitud. 

Sin que sea ello negar que el maestro deba tener una ancha base científica, ésta no es lo principal, ni aún lo necesario. Indudablemente que el maestro francés es el de mayor ilustración del mundo. Su tarea educativa, empero, es bastante pobre alIado de la de los maestros sajones. 

La Universidad, en los países no latinos, es un seminario de investigación, un laboratorio donde se hace ciencia, una colmena de trabajo individual, una formación de hábitos de labor, una disciplina intelectual y moral, respecto de un ramo determinado. 

En este sentido debe orientarse la reforma de Normales. Ellas deben ser una especie de Facultad profesional, donde se enseñe a investigar, a laborar pacientemente, a tener sentido técnico, a conocer y trabajar con fecunda disciplina. 

Pero no depende todo del gobierno y de las normales. La capacitación del magisterio depende, en gran parte, de su mismo entusiasmo por alcanzarla. Cosas hay -y bien trascendentales por cierto- que sólo del maestro depende saberlas y practicarlas, como él quiera ilustrarse y hacer obra positivamente moderna. 

«Concediendo que acaso fuera posible una auto-educación relativa y que el maestro, en el transcurso del tiempo; podría habituarse a muchas cosas que ignora o no practica ¿por qué hemos de tener reparo en confesar este defecto, bien patente, si bien con el propósito sincero de llenar este vacío?». 

«Confesémoslo. Hablamos de Escuelas graduadas y no sabemos de ellas, a ciencia cierta, más que lo de fuera, es decir, la clasificación. Hoy se da una importancia muy pequeña al libro de texto y aún a las asignaturas todas, y nosotros las hacemos el objeto único de la Escuela. Horas enteras diarias debemos dedicar a la cultura física de los niños, y no aprendemos las maneras pedagógicas de esa Cultura física. La energía de la voluntad, la paciencia, la sana valentía moral, la acometividad prudente, son hoy el alma de toda educación económica y profesional; y nosotros ignoramos estas cosas. Los problemas de la Solidaridad social y de la superioridad individual, de la Obediencia sana y de la confianza en sí mismo, de la Estética en la vida y de la Vida en la Ciencia, son hoy objeto de grandes discusiones educativas; y nosotros las desconocemos por completo». 

«Confesémoslo bien alto, añadiendo, si queréis, que tenemos una voluntad enérgica de redimirnos y un valor potencial no inferior al de los maestros de otros países; añadiendo, sobre todo, una porción de medidas para ilustrarnos colectivamente, viajando, leyendo, conferenciando, cambiando impresiones en sociedades de cultura, ensayando en nuestras Escuelas muchas reformas que sólo de nosotros dependen. Enérgicos en sostener nuestros derechos. Enérgicos para con nosotros mismos en redimirnos de nuestras faltas8». 

IX
Finalmente, si la Escuela ha de ser democrática, popular, verdaderamente nacional -y no sólo de nombre- urge la socialización de la misma, haciéndola una institución querida de los ciudadanos y en la que ellos intervengan, rodeando al maestro de todas las garantías que le dignifiquen moralmente y ejerciendo éste -en la Escuela y fuera de ella- un verdadero sacerdocio. 

Ofrece esta socialización de la Escuela serios peligros, por lo mismo que es cosa importantísima y esencial. Pero sin ella jamás la Escuela y el maestro serán atendidos como deben, por faltarles base de amor y de opinión; y, lo que es peor, jamás la labor escolar arraigará en el alma del pueblo. 

La labor principal del Estado es defensiva, contra los hombres y las cosas perjudiciales. El Estado, tal como lo concibe la sociedad moderna, es un mal, aunque un mal necesario, para evitar otros peores. Siendo ello así, triste cosa es encargar exclusivamente la Escuela al Estado, como una de tantas ramas burocráticas. Entonces la Escuela entra, en la opinión, en la categoría de los males necesarios... 

No. El Estado debe ponerse todo entero al lado del maestro y de la Escuela. Pero paralelamente a esto, Estado, maestros y padres han de tender a una nacionalización escolar, a una profunda socialización de la Escuela, a elevar al maestro a una categoría social muy por encima de una categoría administrativa. 

Esto, además de las propias ventajas, traerá, como consecuencia, la posibilidad de todo lo demás; porque cuando algo se ha impuesto en el corazón y en la mente de los ciudadanos, se impone también fatalmente en la letra y el espíritu de las leyes. 

Por esto, al lado del Decreto que cambia el nombre de las Escuelas municipales por el de nacionales, desearíamos otras disposiciones relativas a su socialización. Entonces se hará la verdadera nacionalización de la Escuela, que no es lo mismo que burocratización. 

X
Resumiendo nuestra impresión, diremos: 

Que el éxito verdadero de la Escuela depende en primer lugar del maestro, más que del sueldo, del local y del ambiente. y que el maestro español, tanto en sí, como comparándolo con las demás clases sociales, tiene valor suficiente para regentar Escuelas tales como deben ser, si las circunstancias extraordinariamente pésimas no impiden que el valor subjetivo de ellos se convierta en valor de resultados efectivos; 

Que el maestro, dejando a una parte todos sus derechos a ser atendido en lo justo, tiene estrictas obligaciones de auto-instrucción y de realización de cuantas mejoras y novedades dependen de su iniciativa; 

Que, dada la hostilidad pasiva del pueblo hacia la Escuela, que impide que la cuestión educativa se convierta en una cuestión de opinión, son de alabar los esfuerzos del gobierno por aumentar sucesivamente el sueldo mínimo, casi equiparando nuestros maestros a los de naciones mucho más florecientes; si bien la justicia retributiva exigiría distinto sueldo mínimo en cada comarca; 

Que los intentos de graduación de Escuelas son asimismo dignos de loa, porque esta reforma incluye la de la limitación y graduación de alumnos, base necesaria para toda educación; si bien un empréstito especial para locales haría posible la graduación en un mismo edificio, con lo cual no se dañaría el censo escolar actual de la escuela pública. 

Finalmente, que la nacionalización de las Escuelas merece alabanzas, sobre todo si, tendiendo a asegurar por un lado la base económica, se tiende, por otro lado, a socializar la función educativa. 

He hablado distintas veces de la letra y el espíritu de estas reformas con capacidades pedagógicas del extranjero, que están mejor dispuestas que nosotros a juzgar rectamente una cosa que nos toca muy de cerca. y su opinión puede resumirse en estas palabras de un experto maestro francés: 

«La letra de estas reformas es muy aceptable. Ahora, el espíritu que las anima es inmejorable. Si ellas no son algo aislado, sino -como parece- una parte mínima de un plan vasto en un mismo sentido, podéis estar seguro de que entráis en la senda educativa de los grandes pueblos». 



Notas: 

1Revista de Educación, agosto 1911, páginas 496-509. 
2Estamos cansados de criticar el sistema inaceptable, y aun contraproducente -seguido en las escuelas de religiosas y de Padres Jesuítas-, de los cintajos de colorines, los medallones relucientes y esos laureles cursis con que se coronan caricaturescamente las testas infantiles. Pues bien, mientras escribo estas líneas están pasando por delante de mi hotel las niñas de las Escuelas nacionales francesas -laicas, modernas, antireaccionarias- que vienen de celebrar oficialmente la fiesta de la Gimnasia. Las más aplicadas llevan, como premio, una ridícula banda de los colores republicanos, tamaño de no menos de 8 palmos. Y detrás de cada grupo marchan, tambor batiente, unos cuarenta trompetas y tambores que completan el abigarrado cuadro. 
3MM. Devinat, Laugier, Michel, Toutey, Boitel y Mme. Eideschent han presentado ayer mismo al Consejo Superior de Instrucción Pública de la República un ante-proyecto de reforma de programas y métodos en las escuelas primarias. El primer firmante, pedagogo bien conocido, director de la Escuela Normal de maestros de París, redactor-ponente de dicho anteproyecto, ha dado largas explicaciones sobre el asunto, que son muy luminosas. Pero nosotros no podemos transcribirlas íntegramente, por su larga extensión. He aquí algunos párrafos: 

«Han pasado veinticinco años desde la ley reglamentos de 1880, y no ha habido durante este período cambio alguno esencial. No negamos valor a esta ley y reglamentos; pero tenemos una experiencia de veinticinco años, y no podemos desaprovechar estos resultados. 

Desde el momento, nos preguntamos si la instrucción primaria no ha sido entre nosotros demasiado abstracta y sintética. Debemos enseñar más concretamente, apoyándonos sobre las realidades del medio y echando más directamente hacia la acción». 

Había contra la enseñanza moral estéril, genérica y libresca, no vivida en los actos cotidianos; contra la enseñanza de la lengua francesa, enseñanza exclusiva y abusivamente gramatical y de formas; contra la exclusión de las lecciones de cosas y nulidad de las excursiones, etc. Acerca de la enseñanza de la Historia, se pregunta, entre otras cosas, «si es posible en ella la neutralidad religiosa, y si a una neutralidad imposible ya una metodología sin base no se deberá la falta creciente de patriotismo en Francia». 
4El maestro interviuvado no es blocard gubernamental, sino socialista puro. Es arreligioso y partidario de la enseñanza neutra «mientras no pidan lo contrario la mayoría de las familias de los discípulos». 
5En Francia abundan, en estos últimos años, los procesos contra padres de familia, obispos y asociaciones, tramitados a instancia de las Amicales des Instituteurs por perjudicarles los actos o palabras de los procesados en sus intereses materiales, pidiendo, como sentencia, una indemnización metálica. 
6En Alemania, mecanización metodológica y científica. 
7Sociedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción. Memorias de los cursos 1908, 1909 y 1910. Discurso inaugural, pp. 91 ss. 1. 
8Íb., p. 100. 

Progecte d'escola de mestres1. 

Per fidelitat a l'original s'ha respectat el català prenormatiu d'aquest text. 

Y vam començar la odissea, que de debó ho ha sigut la instauració de la nostra Escòla. 

Nosaltres cavilavem així: les Escoles Normals Oficials s'escapen de la nostra acció, per varis motius invencibles, si bé evidents. A les Escoles Normals formen els mestres que demá han de regentar totes les Escoles, públiques y privades. Sortits d'allá ab ideya falsa de la educació nova; orfes de tota costúm física y economica; petrificats llurs enteniments per l'acció constanta de llibres, mestres y procediments; sense noció del nacionalisme pedagogich, del qual n'ignorarán fins la existencia; sense un mot de qüestió social y d'equilibri y d'humanisme y d'harmonia; ignorants de les fecondes corrents de la Pedagogia estimulanta y alhora solidaria, y tot plegat estetica; reduit tot llur bagatge a uns Programes centenaris, que de tots els factors integrals s'ocupen sols d'un, l'enteniment, y encara ab deficencies claríssimes, que podien ser els mestres de la futura reforma pedagogica?. 

Donchs nosaltres sortiem a la dificultat insuperable, y traçavem els nostres plans, que ab unanimitat van tatxar de quimerichs els més entussiastes. 

Obrirèm una Escola exclusiva pera futurs mestres, d'abdós sexes. Apelarèm a les Societats, pera que cada una pagui els gastos oficials a un o més alumnes, podent així nosaltres felshi pendre'l títol oficial y ocupar places. Apelarèm al patriotisme particular pera que'ns aboni lloguer y electricitat y material. Apelarèm al patriotisme ya l'amistat d'homes excel·lents, encarregantelshi catedres gratuites. Apelarèm ab major energia, ab veritable sanya, a la nostra activitat y abnegació, pera que tregin forces d'hont no n'hi ha ja quasi, y dediquin mig dia -que necessitem pera'l nostre pa- a les tasques de la Escala, gratuitament, fervorosament, és a dir, apostolicament. 

Escullirem noys y noyes, de la classe obrera principalment, de 14 anys en amunt, d'inteligencia desperta, redimint talents ignorats y fent alhora una obra de misericordia y de progrés. Els darem lo que exigeixin a les Normals Oficials, y ademés tots aquells coneixements -tant capdals- que'ls mestres necessiten y no reben; tota aquella educació integral que'ls fará humans, equilibrats y forts; tota aquella vocació -sobre de tot, sobre de tot- que enxuía en lo más amagat del educador aquell sentit indefinible, aquella sugestió imperiosa que fa del mestre un pastor de pobles... 

Serán pòbres aquells alumnes y els caldrá fer oposicions pera guanyarse'l pa. Serán naturalment espavilats. Tindrán una fonda educació integral. Tindrán una instrucció ampla, fonamentada. Tindrán sentit pedagogich. Y la nostra Escola será seminari de pedagochs, ab materjal complert, ab taller de fusteria y ferreteria, ab moblatge artístich construit pels alumnes, ab máquines de composició y de copies y d'imprimir; ab camps d'experimentació, ab práctiques y exemplars y progeccions electriques; ab la neteja y administració portades pels mateixos alumnes, del més rich al més pobre; ab apunts diaris al istil belga; ab gavinets de química y cambres de foto. grafia y registre antropometrich y Medecina Escolar y Pedagogia Nacional; ab un professorat amich y company deIs alumnes, y uns alumnes idolátrichs de la nostra Casa de la Professió; ab excursions ordenades; sense premis ni cástichs enlloch, armats no més de les. dues armes modernes del dever de progrés y la acometivitat entussiasta. 

Y la conquesta de les Escoles, així, será segura; y la conquesta de Catalunya, després, general, immediata, total, indubitable. 

Aixís era'l plan general. Ideyalismes generosos, deyen els més entussiastes. Y talment ho eren: una borratxera de somnis daurats, forjats en el sí fecón d'una imaginació pletorica. Per xo reyen els amichs quant els deyem formalment que al cap de dos anys (erem al istiu del 1906) treuriem ja 20 mestres ab títol oficial, y així, cada any, una fornada semblanta... 

Pero jo may vaig duptar. De dificultats n'he vistes de prou grosses pera que aquestes m'espantessin. Ma curta vida ha sigut prou llarga en alts y baixos, nusos desfets y perills vençuts, pera que no mideixi ja llur magnitut sinó pera doblar la escomesa pera arramblarlos. He hagut de lluitar en tantes esferes -poble, ciutat, seminari, institut, Universitat, Normal; acompanyant, mestre, conferenciant; soldat polítich, editor- que poques contradiccions més altres, sempre vençudes, poden interposarse en mon camí. 

Anava a fer, a realisar, sortint del ideyal, pera pastarli una carn y vestirli un cos. Com a prolech, vaig associarme a dos. amichs excelents, estudiosos y entussiastes: la llavors senyoreta Josepa Soronellas, mestra de nova fornada, y el doctor Felix Jové, el meu inseparable company desde que vam coneixens, moguts per una mateixa ilusió, en les nostres bregues universitáries. Identificats en el mate ix ideyal, anavem a realisar la gran obra, disposats a tot... 

Y tots tres vam començar la realisació dels llarchs plans, ab la fe del qui may dupta, ab un cor ample que demanava dificultats pera venceles, ab la respectable cantitat -reunides les tres fortunes- de 28 pessetes... 

La Veu va deixarnos la máquina de compondre y de copies. L 'entussiasme del amich Eladi Homs, avuy pensionat als Estats Units pel Ajuntament, predestinat a gran mestre, va férnoshi les circulars. Mossen Camil Vives, altre benemerit, va tiranse altres papers, graciosament, en sa petita imprempta. Y de les 28 pessetes, comprats paper, segells y tintes, encara van sobrar alguns centims, aixo sí, passant nosaltres mateixos les circulars y els sobres... 

Pero no vull continuar el detall de la vasta empresa. Quédinse les suors amagades. Sols vull exposar els resultats immediatament obtinguts de les cent y una visites, cartes, converses, circulars y gestions que vam fer en tots sentits (...). 



Nota: 

1Escola de Méstres. Memòria del Curs 1906-07, pàgines 6-8. 
  

  
Els manaments del bon mestre1. 

Per fidelitat a l'original s'ha respectat el català prenormatiu d'aquest text. 

1
Tots sóm germans. Tots, de fet, sóm estretament solidats pera'l bé y pera'l mal. El bé del un retopa infaliblement en els altres. El mal d'altri, a la llarga, es nostre mal. Per altruisme y per egoisme devem cooperar a la perfecció dels demés. L'indiferent y l'envejós laboren llur propia ruina. 

2
No t'acontentis ab l'estatu quo. Tingues ilusions, maquina progectes, elabora desitjos, pugna pera realisarlos. Tot y treballant pera la perfecció dels altres, vulgues ser més que ells: més fort, més bo, més sabi, més rich, més bell. Y lluita, pera serho, fortament, astutament, pero moralment. Així seras home d'acció, y, per lo tant, dels triomfadors. Escull com a me di una educació que't fassi apte pera la vida del teu temps. 

3
Les dificultats són la sal que saboreja la lluita. Lluita sense dificultats es sol sense llum. Home sense lluita és parássit extirpable. Les dificultats abunden en bellesa, a voltes trágica. Al inútil l'acobardeixen; al predestinat l'ageganten. Home de prógectes, que comença y no acaba ab inconstáncia, home barbre. Les coses se comencen, se treballen, se llimen, se perfeccionen, s'acaben. Enginy, empresa, constáncia. 

4
No vulguis lo impossible. y pera coneixeho, mida bé abans les teves forces, sense presumpció, pero també sense defalliments de cap mena. Les teves aptituts, el teu enginy, la teva inspiració. Per un és possible lo que per altres, més d'un cop, es impossible. Y si'l resultat d'una empresa no t'és favorable, tampoch t'has d'espantar. Si la fruició del triomf te porta la satisfacció de tes nobles aspiracions, la conformitat en la desgrácia te donara tremp pera llençarte adelerat cap a la realisació d'altres empreses més altes. La por no l'ha de coneixer l'home digne. No perdis may la serenitat. y menys encara l'esperança. 

5
No creguis les dites dels altres, sinó les obres. y si has d'atenirte a paraules, mira llur veritat més que llur bellesa, pero tampoch descuidis llur bellesa. Tu no diguis may, sense necessitat absoluta, faré tal cosa. El futur és el segell dels homes inútils. Faig aixo, faig allo. Aquests són els homes fecons, els qui serán, els qui són. 

6
Fes les coses perque es ton dever. Jamay per por a premis ni a cástichs. Així serás bo y viurás tranquil. Ara, si, més que per dever, saps obrar per entussiasme, per ilusió conscienta, llavors viurás la veritable vida y t'omplirá de plaher el lluitar constant, ardit, rítmich dels homes forts. 

7
Admira la bellesa. La bellesa del sol, de la lluna y dels cels. La bellesa dels boschs, dels torrents, dels mars y de les tempestes. La bellesa de la grácia y del parlar. La bellesa de lo bo, del enginy, de la força y de les lluites. La bellesa del esperit, dels cossos, de les passions. La bellesa de la casa, del vestit, del cutis net, del trespol curiós. La bellesa de la riatlla y del plorar. Vulgues fruirla la vida, disfrutar, actuarte. Estima'l sol, l'aire, la ciencia, el treball, per lo que tenen d'utilitat, pero, més encara, per lo que tenen de fruició. Ama'l menjar, el beure, les ilusions, els goigs. Amaho moralment, pero apassionadament, intensament, alegrament. Gaudeix fortament aquesta vida, sense barrarte'l camí a un etern goig posterior. 

8
Posa cada cosa en son lloch; cada acció en son temps. Es aquet un secret de bellesa, de ritme, d'estalvi, de bonhumor y de saviesa. Ni l'estar sol, ni'l viatjar, ni'l descansar, ni'l treball més febrós són motius suficients pera arrencar una cosa de son lloch propri, pera engendrar una acció fora de temps. 

9
No't deixis may dir descastat. y per lo tant, no'n siguis. Que en dir la veritat hi pot haver imprudencia, no injusticia. Menys toleris jamay que't diguin dolent o viciós. Y per lo tant, no'n siguis. Pero encara menys comportarás que't diguin tonto o inútil, padró d'ignomínia en aquets temps. Y pera que no t'ho diguin, no has de serho. 

10
No tothom serveeix pera tot, ni tots els predestinats a sobressortir poden sobressortir en qualsevol cosa. Una veu interior -fonda, pero perceptible, si és escoltada- ens diu que tirem cap ençà o cap enllà. No't fiquis mestre, si no t'ho diu aquesta veu que no enganya, si no tens vocació. Pots ser bon edvocat, bon fuster, bon metge, bon escombriaire, bon capella; pero no serás bon mestre. Mestre ab vocació, és el ser més feliç entre ses engunies; pasturant els pobles realisa son plaher. Mestre sense vocació, és la vida més desgraciada y insoportable que puguis imaginarte. No serviras pera mestre si a la vocació no hi acompanyes la ilusió y la voluntat de ser més bo, més perfecte que'ls altres. 



Notes: 

1Íb., pàgines 14-16. 

L'educació a l'Escola de Mestres. 

Per fidelitat a l'original s'ha respectat el català prenormatiu d'aquest text. 

I. Educació moral1. 

Es un títol ample, hont enquibím molt de lo que no fa referencia a lo físich ya lo intelectual. Enclourá, aixís, tot lo referent a la moral estricta, a lo religiós, als sentiments, a la costúm y tendencia social. Qüestions capitalíssimes, que'n contenen de no menys interessantes, y que formen el nirvi de tota la educació nova. 

Posarem ordenadament com els hem educat en cada extrem, notant les ventatges que n'hem tret y les dificultats en que'ns hem trovat. 

a) Moral. 

Som netament enemichs de quatre escoles de moral: de la que nega la moral en els principis o en els fets; de la entussiasta de la moral externa, en els principis o en els fets; de la que tant sols ó bé principalment fonamenta sa observáncia en premis o cástichs, o simplement en el cumpliment del dever; y de la escola escrupulosa o amaneradament estricta. Llibres sencers requereixen tals qüestions. Aquí dirém solsament lo necessari. 

Eduquem als futurs mestres en principis de ferma moral. Y fixemnoshi bé: no'ls dem idea de la moral sols, no. Els dèm la convicció de sa necessitat, de sa bellesa. Més: els fem adquirir la costúm d'accions morals. Encara més: els enxufem entussiasme pera tota operació moral. No pot arrivarse més amunt: idea, convicció, costúm, entussiasme. Som, humanament parlant, dalt de tot. 

Observant la moral actual a Barcelona -hem d'amagar cap fet?- veyem com cundeix la malura de la moral externa, no en les idees, no; pero si en els fets, que és lo pitjor. S'abomina del escándol; no del vici que l'engendra. S'alça una creuada al dirse externament que la ensenyança será atea en quatre Estudis; res se diu quan de fet la ensenyança és atea en cinquanta y tants. Partits, Escoles y ideals diuen belles coses que no practiquen, y practiquen lletges coses que no vol en que's diguin. Les persones posen una mira estretíssima en semblar morals; poques en serne. Toleren vicis propis y agens, no l'escándol dels vicis. Es la es cola moral de la hipocresia. 

El públich s'ha de fer cárrech de la posició en que's trova un educador. A una autoritat pública li interessará que la depravació resti amagada: la hipocresia, per ell, és un mal menor, que evita la exhibició del vici. Pero als ulls del mestre, aquesta amagament del vici és una nova taca. Al pecat del mal obrar s'hi afegeix el pecat de la hipocresia. La llealtat y la sinceritat són virtuts cap dals. Y si el mestre abona y fa practicar la hipocresia del vici y el no ser lleals en el mal obrar, el noy devé hipbcrita y insincer en tot, acostumantse a la falsetat, ara y després, en tot son obrar. 

Els mestres veyem en l'actual societat, un vici profón d'hipocresia. Y no sols no podem transigir ab ell, sinó que hem d'anar infiltrant arreu un sentit de llealtat noble, de veritat clara, en el bé y en el mal. Procurar la incinceritat del vici, son amagament, és afavorir el vici: les tenebres són son amich. Obrir la llaga als ulls de la gent, és el primer grahó pera curarla. 

Vetaquí perqué la educació dels nostres mestres la fem sobre una base d'absoluta llealtat. Sincers en el bé; sincers en el mal. Pera evitar l'escándol del vici no serveix pas un vici nou: la hipocresia. L'escándol del vici s'evita matant el vici. Vetaquí el problema. 

Tots sabem en els grandets quanta dificultat entranya aquest amarament de sinceritat. Nosaltres en joves y nènes de 16 anys, l'hem lograda, podriem dir totalment. D'instrucció y de fet, els tenim enemichs acerrims de la moral purament externa, de la hipocresia en la acció. Y creyent y volent apareixer tal com són, procuren ser tals com deuen ser. 

Jo crech profondament en la eficácia del sistema, en lo inmensa acció futura dels nbstres mestres, sobre tot en una qüestió tant delicada. Generacions corcades, apareixen netes y clares; y han de serho y apareixer tal com son. 

Pero això s'apoya en una base nova: la educació en lo moral pel entussiasme. No puch insistir en aquest punt. L'entussiásme és la quinta essencia de la educació a la nostra Escola. Lo imposada pel cástich, és la mare de la moral hipócrita. La moral pel premi tampbch hi és a casa. Fins no volem fer la moral sols fundada en el dever. Fem més: la moral pel entussiasme. Ser bons, ser purs, ser sincers, no ser lladres, ser generosos, sols per tenir de serho, no és lo mateix que serho per enamorament, per ideal. Qui ho sigui sols per dever, operará fret, sense iniciatives, sempre a punt de trovar subterfugis pera eludirlo. Qui ho sigui per entussiasme, obrará ab calor, ab energies, sempre disposat a saltar dificultats. 

Aquestes bases morals, tant pures, ens donen dret a fer una última observació sobre la educació ética dels nostres alumnes: els fem fugir de la malaltia escrupulosa, veritable follia mental, segons els darrers psicolechs. Y quant diem escrúpuls, no volem pas circumscriure'l mot a la moral religiosa, o a la moral natural del Decálech, sinó com una tendencia que l'escrupulós després aplica a tot: a lo religiós, produint sectaris; a lo etich, produint maniátichs; a lo polítich, produint encarcarats y criticadors; a lo científich, produint servils. Sent morals per entussiasme, no poden ser escrupulosos. 

Estem plenament satisfets d'aquesta finalitat moral y dels medis que posem pera obtenirla. Faltes purament individuals, en tots sentits, podem afirmar sense por d'equivocarnos que no sbls en cometen aquí els alumnes menys que a qualsevol altra Escbla, sinó que van gradualment mimvant en nombre y gravetat. Faltes individuals ab influencia colectiva no n'hem registrat més que una: la desaparició de coses de petit valor dels caixons dels alumnes. 

La materia robada era lleu: llapis, 10 centims, coses aixís. La falta, tenint en compte'l regim de llibertat de nostra Escola, era gravíssima. El remey va ser heroich. Els alumnes, en votació ordinária, van votar que havia de ferse; y per gran majoria de vots, van decretar la expulsió d'un alumne y dues nenes. La direcció, que havia investigat també, va cumplimentar l'acòrt colectiu. 

Jo voldria saber pintar tota la etica d'aquest acte, que recordaré sempre. Unes advertencies meves sobre la imparcialitat, la justicia, la misericordia, l'honor de la Escala, que tant estimem tots. Una investigació imparcial en poques hores, comparant antecedents, discutint els alumnes entre sí, acorralant als qui semblaven culpables, acorralantlos amablement, ab un cor aixamplat, més inclinat a no veure que a veure. La votació dels alumnes (de 14, 16, 18 anys) compenetrats del acte, zelosos del honor colectiu, abominadors de la falta. L'escrutini, entre un silenci religiós. Els noms dels 3 comdemnats a la expulsió. Els plors dels senyalats. Els consols dels mateixos alumnes, que, punint el vici ab un fallo tant crú, barrejaven llurs llágrimes, misericordiosos ab les persones, ab les llágrimes dels expulsats... Com no recordar quadros tant vius?. 

b) Religió. 

Per lo que hem dit tocant a educació moral, s'entendrá quin és el to de la nostra educació religiosa. No hem de repetirnos, insistint. 

Una cosa, no obstant, volem notar; no transigirem may ab aquella pietat carrinclona, pseudo-mística, de deliquis morbosos y amaneraments romántichs, que tant severament han flagelat els més notables escriptors, bisbes entre ells. Avuy la manera mata l'idea. Y la Religió devé en molts manyoch de fórmules mortes, pero dolces y ensucrades, que acaba debilitant els carácters més y més. 

La assignatura de Religió, obligatoria també pera obtindre'l titol oficial, la dem aquí, com les demés, en 6 cursos cíclichs, dedicant llarga temporada a Apologética, discutint mestres y deixebles lliurement. 

El Director esperitual, Dr. Baranera, va donar mitja dotzena de conferencies, ben práctiques y substancioses, sobre la prudència, la justícia, la fortalesa, y la temperança. 

Algunes noyes van iniciar una associació religiosa, que, com totes les creades pels alumnes de la Escola, gaudeix, per part del director, d'amplíssima autonomia. 

Gent negativa (que al anunciarse una magna obra la declaren impossible} y al realisarse la critiquen, sens perjudici d'adularla en triomfant) s'entretén en tergiversar aquet -com tants altres- aspecte de la nostra Escola de Mestres. Qui'ns coneixi, qui coneixi les nostres idees, y sobre tot els nostres fets, no trovará pas motiu de crítica. Y els fets han vingut y vindrán, y veurem com els nostres mestres tiren per terra tants castells de vanes suposicions dels qui no mes se fixen en apariencies que les circunstancias imposen. Nosaltres, en cambi, estem plenament satisfets dels resultats gradualment obtinguts en aquesta materia. 

Y puig no refugim rés, anem també a estampar uns pochs mots, respecte del magne problema de la Coeducció, implantada a la nostra Escala, avuy de vibranta actualitat, per obra y grácia del Pressupost de Cultura presentat pel Ajuntament de Barcelona. Y aquets quatre mots, els anem a dir sincers y ben lleals. 

La coeducció sexual, en Escales professionals, és usual a tot el món. 

A totes les Universitats, Instituts y Escales Especials d'Espanya mateixa, desde sempre. Les mateixes Normals, úniques exceptuades, ho són sols per creure'l llegislador en la conveniencia de dar distinta educació a nens y nenes. Y encara aixi, públicament és demanada pels mateixos professors oficials2. 

Aquesta qüestió pot mirarse baix els diferents aspectes religiós, moral, d'aptituts y de finalitat sexual. 

Respecte del primer, ni tant sols admetem la discussió: jamay s'ha provat la més mínima relació entre'l dogma y la moral cristiana y la bisexualitat, que és la manera general de conviure la gent en tots els ordres de la vida. 

Respecte de lo segón, cadascú, en teoria, té la seva opinió; y qui dedueix del mútuu tracte un origen de carnalitat, qui hi veu una causa d'absencia d'actes antinaturals. La mateixa estadística confirma que, mentres pochs y sonadíssims escándols han tacat les Escales bisexuals, a les unisexuals les mina un tant per cent esgarrifós de vicis solitaris, y també pochs y sonadíssims escándols d'actes antinaturals no personals. 

Respecte a les aptituts, sabut és que'l fet del pes menor del cervell femení no és pas en general signe de menors aptituds individuals ni colectives. Domina en la dona la part afectiva, més que en l'home; domina en aquet més el pensament. Pero ¿sen pot treure d'aquí la conseqüencia de que en primeres lletres y en primera educació home y dona formin castes distintes?. 

Y respecte a la distinta educació que deuen rebre nens y nenes, ha fracassat la obgecció desde que'ls pedagochs moderns hem posat en la educació individual tot remey, arreconant, o poch menys, tota educació colectiva. Ja no hi creyem en la educació en comú de nens y nenes. Pero tampoch en la educació comuna de molts nens, ni de moltes nenes. La educació és individual, personalíssima. Cada nen és un món distint, que'l mestre té d'explorar, té de conquistar, té de potencialisar. Així poden instruirse sota una mateixa teulada, individuus que educarem ab procediments ben distints; y instruirem igualment a tots, segons un dels fonaments mes elementals de la Escola nova primária. 

Partidaris, en abstracte, de la coeducació, no hem tingut cap reparo a posarla en la nostra Escola. Y podem dir que'ls resultats han sigut d'un aument palpable de sentit moral, prescindint d'altres menys interessants punts de vista. Professors, alumnes y famílies ho han experimentat. Y aquest fet ha vingut a afermar les nostres conviccions, a prova de calúmnies que'ls fets desmenteixen; tontíssimes denúncies a altíssimes Autoritats, de les quals no més favors havem rebut, a pesar de la seva desaprovació de la bisexualitat als col·legis primaris, veyent empero, el fecondíssim sistema de previsió de la nostra Escola, y la absoluta llealtat ab que admetem totes les paternals observacions, vinguin d'hont vinguin3. 

Perquè hèm de ser clars. Coeducadors a casa, fins sentho en 3 o 4 grupus escolars modèls, no la implantariem pas la coeducció en la Barcelona actual. En nòstre concepte, ella és una arma delicadíssima, complicadíssima. Còm més moderna y complicada, més perillosa. Manejada inconscientment, mata. Yab el mateix interès ab que la posaríem en mans de gent experimentada y entussiasta, la amagariem de la gent no educada pera ella. 

Y vetaquí com per una sola vegada hem sortit del terrer dels resultats estadístichs, que és la norma d'aquesta Memoria, pera entrar en disquisicions y teories. La nostra intervenció en el Pressupost Municipal de Cultura doná pèu a coses que exigien declaracions terminantes sobre'l nostre pensament en la qüestió sub iudice de la educació sexual. 

c) Sentiments. 

Domina en la nostra societat un doble tipu sentimental: l'indiferent per dintre y per fora y'l sensible per falta de caracter. Hèm tirat contra l'un y contra l'altre. Procurem infiltrar sentiments socials y altruistes. Procurem també que no siguin pseudo-sentiments, una mena de sensibleria embafadora, que mata tota energia individual, tota afirmació categòrica, tota justícia y moralitat. De sentiments, pero virils, energichs, sans y clars. 

Hem dit ans que no creyem en certes educacions colectives: la educació individual és la única que fa la major part de coses de la educació, els sentiments, per exemple. 

Nosaltres la fèm aquesta educació individual. L'alumne és tot nostre. El coneixèm íntimament, com a nosaltres mateixos. Vicis y virtuts, tendencies y intencions ens són patentes. Base absolutament indispensable pera tota educació feconda. 

Com se logra aquesta compenetració?. Hi ha aquí un gran misteri: el veritable nòstre atreu y sugestiona al deixeble, sense saber còm. Y aquet, amorosament, se li manifesta en paraules, en actes, en mirades, en actituts. 

Falta de temps no'ns ha consentit refinar aquesta educació individual. Ho farèm. 

d) Tendencia social. 

La nostra Escola és de veritable coeducació social: richs y pobres; un mateix ideal de progrés integral els agermana. Els fem sentir alhora la solidaritat de tots en una mateixa herencia, la igualtat proporcional de classes y persones. La solidaritat de gents y de pobles. Res d'igualtat simetrica. La distinció y la personalitat, fonts de vida. Pero res de lluita sistemática. 

Féntelshi compendre l'equilibri social, en tota sa complexitat riquíssima, base precisament de tot progrés y de tot lluitar, pero de tot lluitar humá y etich; féntelshi viure aquella solidaritat social de que parla el 1.er dels Manaments del Bon Mestre, l'ideal de germandat viu en ells coro idea y coro a costúm; pero no un ideal de germandat acèfala y quieta, tal com la tindria la solució socialista, sinó una germandat vibranta d'acció, variadíssima en tot, lluitadora per una aspiració complexíssima, fonamentada en el triomf individual de tots en lo físich y en lo etich, pero del triomf de pochs en tots els ordres de lo colectiu. 

Així's pot donar alhora la pau y la lluita, es a dir, la germandat y el progrés. 

No parlem ja de si aixís els instruím als nostres mèstres; parlèm de que aixís els eduquem. Aquesta solidaritat emuladora la viuen a Casa. S'estimen, s'ajuden, mutualment s'emparen y ensènyen; pero alhora de procurar ser tots y cada un bons, inteligents, actius, sans, procura ab igual empenyo cadascú ser més bo, més inteligent, més actiu, més sa que'ls seus companys. Tením aquí, en la esterilitat de la educació espanyola, un petit oassis d'aquella educació nortamericana, que ha fet d'un conglomerat informe de pobles extranys y individuus deslligats y empobrits, una nació tant rica, potenta y adhuc moralisada com aquell maravellós poble de la America Septentrional. 

II. Educació de la voluntat. 

Parlemne dels resultats obtinguts en aquest extrém, base de tota la educació nova. El dividirem en varis punts: la voluntad operadora, les passions, la educació econòmica, la politesa, el carácter. 

a) Voluntat operadora. 

Ho hem ja apuntat. No hem cregut may en mestres savis; tampoch en pobles erudits. Les estadístiques més aplastantes proven que triomfa la Voluntat, quasi may la instrucció; tant, que aquesta ,-o bé sos fills, els progectes, les teories, els plans- són posats pels psicolechs com a signe de poble barbre: idear molt y no fer rés. 

Nosaltres els instruím: parlarém de la educació intelectual. Empero, els fem voluntat, sobre de tot. Repássinse els Manaments del Bon Mestre, ánima de la nostra Institució: són un cant a la Voluntat. 

Cop de vista certer en saber veure assumptes. Claredat en veurels tal com són. Exactitut prudenta en la elecció de medis. Multiplicació d'energies devant les dificultats. Perseveráncia fins a la ti. El triomf com a conseqüencia. Es a dir, iniciativa, cop d'ull, confiança en sí mateix, perseveráncia; vetaquí els quatre mots sants de la nostra educació dels mestres, que després ells sabrán fer venerar dels pobles que posem en les llurs mans. 

Els resultats els toquem; totes les famílies ens ho confirmen. D'hont trayem aquests xicots y aquestes noyes que tot lo dia maquillen iniciatives, que saben encertar els medis adequats, que devant d'una dificultat se creixen y davant d'un perill saben sortejarlo, que vencen les impaciencies dels barbres y saben acabar lo que comencen?. Ah!. Els trayem de la feconditat de la educació nova. Y deixeunos fer, que són noys y nenes que'ls tením fá 2 anys. Deixeulos tres anys més respirar aquesta atmosfera fortificanta. Y veureu espantats com se pot transformar la gent y com podria transformarse una raça4. 

Dels resultats no'n dupta ningú que ho toqui. Pero ens pregunten molts mestres: quins medis empleyeu?. Alguns -que són generals- ne hèm anat apuntant ja en el transcurs de la Memoria: per exemple, la mateixa educació física. Pero en aquet capítol n'anem a posar alguns altres; senzillament, perque és materia inagotable. Parlem ara d'un d'aquests medis, que fá miracles: l'enxufament d'un ideal. 

Si's logra ficar a dintre d'ún un ideal gran, trascendental y se li fá pair y viure de manera que's convertèixi en substáncia seva, tením una fòrça d'impulsió colossal en nostres mans. Els Ideals sugestionen. La sugestió es un dels grans instruments d'educació a la nostra Escola. La sugestió d'un ideal. Els nostres alumnes están convençuts de un ideal: de que són l'instrument que ha de fer fermentar la raça, ab el nevat de la educació nova. Voleu ideal més gran!. Voleu, si'l convertiu en força, una energia més inmensa?. Ells la tenen. Y perque la tenen fem miracles. Y perque la tenen, farán ens miracles. 

La sugestió de ser, la sugestió d'accionar, la sugestió de transformar un poble, la sugestió de crear. Si'ls mestres sabessin el secret de aquest enxufament d'ideal!. En descobreix una cosa que'ns restava inexplicable: el secret de la educació alemanya, que'ls tudeschs se tenien amagat... 

b) Les passions. 

Les passions són. Encara que'l mestre tanqui'ls uns y les deixi soles, elles són. Pero nosaltres no sols no tanquem els uns, sinó que les estimem com a joyes precioses. Elles no són bones ni dolentes; són instruments colossals. Sense passions no's pòt ser molt dolent; sense passions no's pòt ser molt bò. Com les armes y máquines moderníssimes, que són l'honor de nostra época, y alcen pobles y fortunes, pero maten al infelís que no sap manejarles, així les passions són les grans armes de la educació nova. 

Que poden fer mal?. D'acòrt. Suprimim per lo mateix, tota la maquinária industrial y tota la sèrie química, que poden matar y intoxicar, que maten y intoxiquen. No hi haurá desgrácies. Veritat és que tampoch hi haurá progrés. 

Les passions són armes no dirigides enlloch. Poden girarse ençá y enllá. Com més potentes, més dolentes si'giren contra el bé, més bònes y eficaces si's giren contra el mal. Luter sense passions no existiria. Ni Neró. Pero tampoch Sant Pau. 

Nosaltres les desenrotllem tant com podem: la passió del voler ser comfiant en el valer propi, contra la pseudo-humilitat indigenta de la gent aixalada; la passió del acaparament, de la intervenció, del sugestionar y crear (pensaments, accions, prosèlits); la passió del amor, que engendra'l sant entussiasme per l'ideal (persona, cosa, acció o finalitat estimada) la passió del gaudir, gaudir intelectual de la ciencia, gaudir estetich en tot, fins en lo més vulgar, gaudir moral de la nuita, gaudir material de plahers, dintre de la moral cristiana. 

Dels resultats obtinguts no'ns en arrepentím pas. Els nòstres mèstres amen la vida y la gaudeixen, dintre de la moral més sana; estimen y atreuen totes les coses; acaparen y volen acaparar ab uns ideals d'un imperialisme complexissim; aspiren a ser, contra la vulgarota humilitat indígena del «no vun res», «no aspiro a res», «no tinch cap pretensió». 

Que aquest instrument passional és d'un perill imminent?. Que, fòrtes les passions, pòden fer molt mal?. El mestre que això digui queda jutjat: no sap manejar les complexíssimes máquines modernes d'educació. Com més perill, més bon instrument. Ara, apreneu a manejarlo. 

Bòn procediment ens ha sigut un règim de previsió tant aigualit als ulls dels alumnes, que quasi tòca a la llibertat absoluta, fomentadora d'iniciatives y afinadora dels cops de vista; pero tant fort, segons la realitat, que tots els perills s'aillen del alumne, deixántsenhi y fins posántsehi gradualment, pera que s'acostumin a la lluita y a la victoria. 

c) Educació económica. 

El vici de la avarícia és nacional a Catalunya, de sigles. Tením, en cambi, una preciosa aptitut pera tot treball industrial y comercial, aptitut també nacional. Com reglamentar les virtuts del estalvi?. Com explotar la aptitut comercial y industrial?. 

Extranyará a molts que'ns preocupem d'això. Y hem de preocupánsen. Tota educació és una costúm. Donchs idees economiques soles, no valen rés. De petits, ja, actes, hábits, consuetuts. Perxo hem buscat mèdis de conreuarlos. Entre altres, hem idea una Caixa d'Estalvis Escolar, encara no encarrilada bé) y la Administració de la Escòla pels mateixos alumnes. 

En tot l'any no hem tingut un sol criat, bedel o dependent. Els alumnes han fet de porters, de vigiláncia; ells han escombrat, estrarenyinat, fregat y espolsat; ells han estès els rebuts dels protectors y'ls han passat a cobrar; ells han tirat els apunts a màquina; ells han cuidat del moblatge y material. La iniciativa, costúm de treball y educació econòmica que això porta, no hem de ponderarla. 

d) Politesa. 

N'hèm perlat ja, a la educació física. Estem insistint en ella contínuament. Els resultats son lents, lents; pero palpables. 

Politèsa!. Mestres!. La antinomia d'aquèts dos conceptes, era evidenta. Nosaltres la desfarèm. Y notis que perlèm, no ja solsament de una politesa externa en el vestir y el presentarse, sinó d'una interior distinció de pensaments, d'accions, de parlar y de ser, que traspui per tots els porus. 

e) Carácter. 

Resultat de tot, la voluntat forma son carácter. Ell és la fesomia de la voluntat, y per lo tant, de les accions, filles de la voluntat. 

Ab lo dit pòt prevèures còm será la resultanta característica dels nòstres alumnes, en sentit general. Es un carácter ab un aire d'acció, de confiança, de conquesta; pero un aire agradós, captivador, sens la més petita ombra de repulsió. 

Nosaltres voliem ferlos ben humans, ben harmònichs, ben equilibrats. Respondria aquèst harmonisme a l'ideal d'un tipu humá perfecte; també, gròssament parlant, al tirat de sentit comú de les gents catalanes. Però, en la práctica, ens predomina un sentit de lluita confiada, un apetit d'actuarse, una fam d'intervenció guanyada a cops de puny, és a dir, un excés de voluntat, que's basa en lo físich, però'l domina; que engendra fortitut de pensar, pero la eclipsa. 

Fet y fet, la voluntat és la gran palanca que mou el mon. Y no serem nosaltres qui'ns arrepentím d'una tónica pròpia, ben nòstra. No en va escrivím a les parets de la Escola: «sigues tu». 

III. Educació intelectual. 

El nostre ideal instructiu no és imposar coneixements, ni que'ls entenguin, ni fèlshi práctichs; sinó fèlshi sortir els coneixements de una manera activa, fèlshi fer práctiques, ferlos discutir y rahonar; fels veure com s'estudia, còm s'avença, com se solucionen dificultats, com s'arriva a la fi; és a dir, disciplina mental, costúm pensanta. 

Greus causes s'opòsen a n'aquesta finalitat nòstra: la estupidèsa de tenir de donar cèrts programes oficials no graduats; la obligació de pèrdre temps en estulteses ráncies; la subgecció a molts llibres de text obligat; els ditxosos y ridiculíssims exámens finals de curs; tot ens lliga pera caminar ab amplitut y soltura pel camí de la educació mental. 

Pero fem lo que podem, que no és pòch. Y la quasi totalitat de famílies y protectors ens han notat la particularitat de que no admetin els nostres alumnes res que no pesin, que rahonin ab pausa, serenitat y aplóm, veyent els esculls, escullint els medics, dominant una ampla perspectiva... 

IV. Autonomia5. 

Les dificultats 4.ª y 5.ª se poden enclòure en un sòl mòt: llibertat d'acció, autonomia. Dintre de les bases més estretes, d'una inspecció severa, d'una contròle miradíssima, sí, pero llibertat d'acció, autonomia. 

Aquèsta autonomia, que'ns lliuraria dels programes y procediments oficials, també'ns solventaria la base econòmica: el diploma representa pera nosaltres la llibertat, el deslluirament de còses arcaiques; pero representa també diners. 

S'acosta una nova Lley d'Ensenyança. Suposém que, ab mil disbarats que s'hi farán, será millor que la actual. S'acosta cèrta autonomia regional en educació. Suposèm que, a pesar dels mil desacerts possibles, els llegisladors catalans serán més aptes que la gent madrilenya. Y esperèm que la nostra Escola de Mestres devindrá lliure y clarament reconeguda. 

No som ambiciosos de podèr polítich. Som, en cambi, ambiciosos del podèr pedagògich. Els nòstres ideals educatius els defensarèm ab les dents y ab els punys. La nostra Escola no caurá, si no cayèm nosaltres. Volem imposar la nostra educació, com altres gents voldrán -certament, ab dret- imposar ses especialitats. Y, sempre darrera dels entesos en qüestions diverses, no tolerarem, sense lluita, qui se'ns posi devant en qüestions educatives, y menys encara qui volgués tergiversar la nostra missió educativa, el pervindre de la nostra raça. 

Ab tal d'obtindre aquèsta llibertat, no'ns espanta'l trevall ni la lluita. Sabèm que hem de triomfar, perque volem triomfar. Lluitar és nòstra vida, nòstra idea, nòstre evangeli; però lluitar deslligats, els braços lliures, ágils els peus, autònoms. 

Quina solució pot donar al nostre especial problema un poder catalá?. Que la solució ens deslliuri de les tres darreres dificultats de les 5 que enumeravem, y siguis lo que's vulgui: 

a) llibertat d'ensenyança pera tothom, ab bases mínimes, abolint lo oficial o equiparant lo particular a lo oficial; 

b) oficialitat de la nostra Escola, junt ab les Normals Oficials, ab totes les conseqüencies econòmiques, pero sense tergiversar cap ideal fonamental nostre; 

c) reorganisació de les Normals Oficials, comptant ab nosaltres, comptant sobre tot ab el nostre sentit pedagogich. 



Notes: 

1Escola de Méstres, Memoria del Curs 1907-08, pàgines 20-28. 
2D. Alexandre de Tudela, professor cultíssim de la Normal de Barcelona, en pública Conferencia a la Normal Oficial, curs 1907-08. 
3Compaginat això, y a punt de tirarse, ens sorpren la mort del Sr. Cardenal-Bisbe de la diòcessi, a qui'ns referiro a les ratlles anteriors. Reconeixent lo deficient de la educació escolar correnta, fou desde la fundació amich lleal de la nostra Institució. Corrent els temps, va desaprovar en solemne Pastoral les Escoles de Coeducació que proposava l'Ajuntament. Jamay, empero, va fer la més petita indicació pera que's tragués de casa nostra. Al contrari, la Sra. Marquesa viuda de Montsolís, propietària de la nostra casa nava és testimoni de còm estimava la Escola el Bisbe, en plena discussió del problema bisexual. 

Serveixin aquèstes ratlles de testimòni d'afecte al ilustre mòrt qui savia mirarse certes còses bon xich més imparcialment que altres d'idees y edat més apropades a les nòstres. 
4«Un Estat no pot existir -diu Roosevelt en sa Strenous life- més que si'ls noys són educats de tal manera, que s'esforcen, no pas d'evitar les dificultats, sinó de resoldreles; no pas de cercar repos, sinó de saver com arrencar el triomf, penant y arriscantse». Tota la nostra educació gira sobre això. 
5Íb., pàgines 57-58. 
Davant la mort d'un deixeble1. 

Per fidelitat a l'original s'ha respectat el català prenormatiu d'aquest text. 

...«La trista nova de la mort d'en Foguet (q.a.c.s.) em va aclaparar. Encare arrocego les conseqüencies de l'emoció, i aixo que fa dies. Pobre xicot!. De què ha mort?. No'n sé res, ni una petita nova. Jo si hagués de fer la noticia de cor, sense dades, diria que ha mort de «falta d'equilibri estetic», és a dir, de no riure. 

En Foguet valía molt. Pero no havia encara capit una idea justa de les coses. El món és més seriós i menys seriós del que éll es pensava. Més seriós i per aixo valía la pena de pensar en majors coses que en aquell gris Mont-d'Or, de closca moderna i ánima vella. Menys seriós i per aixo valía la pena de gaudir, de riure, de pendre's les coses amb ironía, ádhuc la propia tragedia de cada un. Si: hem de plorar molts cops; pero hem de riure nosaltres mateixos dels nostres plors i plorar del nostre riure. I qui no entengui aixó i qui no faci aixó sols pot seguir dos camins: o el camí del riure sol, que és bogeria i banalitat i senyal de no valer; o el camí del plorar sol, de la gravetat sola, que és el camí de la consumpció interna, el camí del pobre Foguet. Hi ha un intermig i que ja he senyalat: el camí dels boigs -segons el món i segons els serios- que'ns sacrifiquem radicalment pels altres per sport i plorem les nostres engunies i les dels altres, i riem sobre els nos tres plors d'una manera estetica. Es el camí dels pastors. 

En Foguet si hagués viscut tres o quatre anys més, hauria arribat al bon camí. Ara no hi era encara i es natural. De la ximpleria mundana i frevola, es passa (per reacció) a la serietat extremada i a judicar pessimistament de les coses i dels homes. Ell tenia tot el llevat necessari per a arribar. Mellor dit, en cada moment ja arribava «al seu moment». Les coses van successives. Passava, per a arribar a dalt, pels graons naturals de l'escala que porta a la llum: aquella llum que ho il·lumina tot de gracia i de bellesa, fins els defectes i els mals i les negrors. 

La mort, aquest terrible misteri que tan atormenta, se l'ha endut. Segurament que haurá obert els ulls a una llum més clara, penyora dels seus esforços, des de on ens veurá a tots, alegre com mai i amb la joia que aquí no havia trobat encara. 

El món no se n'entera de la caiguda d'un xicot aixís. Fos un betes i fils o un del metall encunyat, i les campanes brandarien. Es l'eterna ironía de les coses, que no'ns entristeix pas, sinó que ens alegra. El món és un noi etern, que només s'enlluerna de lo que per sobre brilla. 

No l'oblidem. Sos defectes ¿qui no'n té? el que més o menys equivocadament hagués ell judicat de nosaltres, no es res, ni val res, per a fer que l'oblidi un sol instant la nostra memoria. Hem de contar-lo constantment a la nostra vora, deixant buida la seva cadira en els nostres apets esperituals, per que hi reposi la seva ombra. Anyorem-lo, pero alegres. Deu sap el que es fa. Qué sabem nosaltres, reís del món i cucs miserables, cucs de llum, pero cucs en mig de la nostra reialesa?. 

Per a vosaltres té de ser alta lliçó aquest desenllaç sensible. La vida no és l'Ideal ni el Fanc. Es una barreja, en la qual a mida que es va pujant, el fanc es fa tenue i l'ldeal més lluminós. Pero la barreja perdurará sempre. No cal concebir d'altra manera...». 



Nota: 

1Carta de Bardina reproduida a la revista «...de l'Escola». Barcelona, maig de 1916. 
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Joan Bardina i els alumnes de l'Escola de Mestres que l'acompanyaren en viatge d'estudis a Paris. Asseguts, i d'esquerra a dreta, Fornaguera, Espina, Bardina i Batllori. D'empeus, començant per l'esquerra, Costa, Soler i Blanch.
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La comissió organitzadora del Congrès de Primer Ensenyament de Barcelona (1909-1910). D'esquerra a dreta, d'empeus: senyors Casero, Pérez de Ossa, Noguera, Soler, Porqueras, Bardina i Lletjós. Asseguts: senyores Sensat i Dalga; senyor Asensio, president; senyor Sancho, i señores Cortés, Soronellas i Moncunill.
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Taller de fusteria de l'Escola de Mestres.


[image: image5.jpg]RN

P T N
iy et

8
=
3
=
)
°
S
Q
a
[ri}

i

izsieti|




Full de qualificacions d'un alumne de l'Escola de Mestres, curs 1906-1907.
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Vista general, des del sud, de l'edifici de l'Escola de Mestres, a Les Corts, conegut com «La Esmeralda».
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Armari de l'Escola de Mestres on es guardava el material de pràctiques, de treballs manuals, etc., recollit i classificat pels propis alumnes.
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Capcelera de la «Revista Catalana d'Educació» dirigida per Bardina.
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Capcelera de la «Revista de Educación» dirigida per Bardina.
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Alguns ex-alumnes de l'Escola de Mestres reunits el 3 de gener de 1967.
[image: image11.png]



Distintiu de l'Escola de Mestres, dissenyat per Canibell.
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